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(1) C Marx y F Eogelo, Obras Tempranas, Edit Polilica del E,tado, Moscú, 1956, pág 591 

La esencia de la conciencia y su significado vital 

La conciencia es un proceso reflejo por su base fisiológica y eor su tipo 
de realización Es una función del cerebro corno un todo del único sistema 
material que representa la suprema forma de la materia organizada en la Tie- 
rra. Pero la conciencia no es determinada por el cerebro de por sí El cerebro 
no es la fuente, sino el órgano de la conciencia La causa primaria del funcio- 
namiento del cerebro y del surgimiento de la conciencia está fuera de él, en 
el mundo objetivo La conciencia es determinada por el influjo de los objetos 
y fenómenos del mundo objetivo a través de la actividad práctica social del 
hombre que es el proceso real de su vida. Por consiguiente, el cerebro es la 
parte del cuerpo humano en la cual el objeto actuante sobre él se trasforma 
obteniendo la forma ideal, es decir subjetiva de existencia. Lo ideal mismo es 
real, ya que existe. La forma real de la existencia de la conciencia es la actividad 
humana práctica o teórica basada en el lenguaje y dirigida hacia un fin de- 
terminado. . 

La conciencia es la imagen subjetiva del mundo objetivo ;y la imagen 
supone, necesariamente, tanto la existencia objetiva de lo reflejado, como la 
semejanza entre la imagen y lo reflejado. Por eso "aunque la reflexión y la 
existencia se distinguen la una de la otra, al mismo tiempo se hallan unífí- 
cadas" (1) 

1. El concepto general de la conciencia, 

La base de la doctrina dialéctico-materialista de la conciencia es la teoría 
marxista-leninista del reflejo, los datos de las ciencias referentes a la sociedad 
y los logros de las ciencias naturales; en primer término la doctrina de Séche- 
nov y Pavlov acerca de la actividad nerviosa superior El materialismo dialéctico 
considera la conciencia como el reflejo del mundo objetivo en el cerebro hu- 
mano. 

I ntrod uceión 



La conciencia es la función superior del cerebro, propia solamente del 
hombre, cuya esencia consiste en la reflexión de las propiedades y relaciones 
objetivas de los objetos del mundo exterior, dirigida a un fin determinado; en 
la estructuración mental previa de Ios actos y en la previsión de sus resultados; 
en la correcta regulación y el autocontrol de las interrelaciones del hombre 
con la realidad natural y social. 

La conciencia está indisolublemente ligada al lenguaje y tiene desde sus 
principios carácter social Su objeto es la naturaleza, la sociedad y la concien- 
cia misma; su órgano es el cerebro humano; su portador es la personalidad con- 
creta histórica, el hombre; su contenido es el sistema de conocimientos históri- 
camente constituidos que se complementan ininterrumpidamente; su estímulo 
son las necesidades socialmente condicionadas de la persona y los intereses de 
la sociedad; su papel consiste en la correcta orientación del hombre en el 
mundo que lo rodea, en la cognición y la trasformación del mundo sobre la 
base de la práctica social. 

La conciencia del hombre contemporáneo es el producto del desarrollo 
de la actividad cognoscitiva de todas las generaciones precedentes, es el resul- 
tado del desarrollo histórico de la práctica social, en cuyo proceso el hombre, 
trasformando activamente el mundo circundante, ha formado y perfeccio- 
nado su conciencia. La conciencia, siendo resultado dél desarrollo de la prác- 
tica social, es al mismo tiempo la premisa necesaria de su realización y de su 
movimiento pro~resivo ultenor. 

En la definición de la conciencia habitualmente se subraya que ella es 
conocimiento. Efectivamente, la conciencia es ante todo el conocimiento El 
concepto del "conocimiento", por el mismo ejercicio de intercomunicación 
entre la gente, quedó incluido en el término "conciencia" El conocimiento, 
siendo el núcleo de la conciencia, no agota sin .. embargo ni su e.sen. c1.·¡1, ni su 
significado vital El conocimiento es sólo una faceta, sólo la resultante de la 
conciencia. Tampoco se agota la esencia de -la .conoiencia en el proceso de 
cognición Las sensaciones, las percepciones, las representaciones y la ideación, 
siendo hechos constitutivos de diferentes niveles de la conciencia, no agotan su 
esencia Objetivos razonables, anticipación del porvenir, previsión de los resul- 
tados de los ·ªcop.tecimientos y actitudes objetivas emanadas de la reflexión 
correcta acercá.del .mundo y de las necesidades e intereses del hombre =esos 
son el tronco y lo específico de la conciencia+. Precisamente en la actividad 
creadora constructiva y reguladora, dirigida a la trasformación del mundo y su 

La conciencia posee una relativa independencia, Esto significa que el O 
hombre.tiene'la posibilidad de ligar y desarrollar lógicamente en suconciencia In 
las ideas, ge tal manera qlle éstas.resultan no solamente copias de los objetos y 
vínculos concebidos sino reflejos creadorarnente trasformados en los cuales el 
pensamiento anticipa el curso natural de los acontecimientos En este sentido 
la conciencia puede desprenderse de la reflexión directa de la realidad. Esta 
clase de reflexión, si corresponde a las regularidades del mundo real, es la 
premisa subjetiva de la actividad práctica trasformadora del hombre Poniendo 
en práctica sus proyectos creadores en los productos de su trabajo, el hombre 
forma a partir de ]os elementos existentes objetos nuevos que no existían antes 
en su forma actual, creando de este modo una cultura material e intelectual. 
El ambiente material que es la condición fundamental de la vida del hombre 
contemporáneo, es, en su mayor parte, 1a fuerza del conocimiento materiali- 
zada 



(2) V. l Lenln, Obras, t XXXVlll, pág 205, (Hay edición castellana de Ed Cortago/Bs, Al,, 1960) · 
(S) '1.f:n los tíempce pasados 'lo psíqui~o' ae llamaba solamente 'lo conciento' • e• decir que de un total procese 

natur~, se aeparaba ,u comienzo (que para h~ formas p1íqµ_iji~u elementAles Ios p.aieé;logoa r!'fedttil : a la 
- flslolog1&): y 10 acabó, " (I M Sécbeeev, Obras eaco,idas  ·t.: [, Edlt de la Aci(domia de Ciencias dé la 

URSS, 1952, pág. 208) - - . 
(4)' l. P Pavlo~, Obra, Completa,, t 111, Edil de la: Academia- de Ciénciu de la URSS, 1949, pág. 197, 

Psiquismo y conciencia 

, La actividad psíquica del hombre no es idéntica a la conciencia La con- 
ciencia es la forma suprema del psiquismo El psiquismo puede no alcanzar 
el nivel de la conciencia o descender más allá de su umbral. Aun Séchenov se 
pronunciaba contra la identificación de lo psíquico y de lo conciente (3) A 
Séchenov le pertenecen descubrimientos trascendentales en la región del estu- 
dio de las sensaciones que no llegan a la conciencia o sólo llegan parcialmente 
Partiendo del concepto de que la vida psíquica se constituye ante todo de lo 
conciente, incluyendo al mismo tiempo momentos de lo inconciente, Pavlov 
demostró que la conciencia está vinculada con el foco de la excitabilidad opti- 
ma] que surge en la corteza cerebral del hombre, al mis~o ~iemeo que _la par- 
te restante de la corteza se encuentra en el estado de excitación disminuida (4). 
El sector de la corteza cerebral con actividad optima! se desplaza constante- 
mente por toda la extensión de los grandes hemisferios, debido a lo cual (por 
la ley de la inducción negativa) cambian también los sectores de la excitabili- 
dad disminuida Semejante correlación de los procesos nerviosos en la corteza 
de los grandes hemisferios es la condición fisiológica del surgimiento de dife- 
rentes estados psíquicos que poseen ora mayor ora menor grado de relación 
con la conciencia En los sectores de la corteza cerebral con la excitabilidad 
optima] se actualizan los anteriores y se cierran los nuevos vínculos nerviosos 
mucho más fácilmente Sobre esta base fisiológica los objetos y procesos pro- 
ductores de la excitación en este sector vienen a ser objetos de la conciencia 
En los ~ector~s de excitabilidad disi:nín~~da, la actividad psíquica trascurre con 
menor intensidad El foco de la excitabilidad optrmal se desplaza por la corteza 
cerebral del hombre según el carácter del excitador y de su significado vital, de 
su vínculo constituido con las necesidades y tareas de la actividad del 'hombre 
como ser social 

~ subordim1ción a los intereses de}h91nbre y de la sociedad, consiste ehenti<lo 
~ vitalbi~íc_o s la necesidad histórica del surgimiento y desarrollo de la concíen- 

cim,El,ohjetivo final del hombre no consiste; en.el conocimiento ~~ s.í ui en la 
adaptación a la realidad, si?o. en la actividad práctic,a, trasformada. del mu°:~º' 
respecto a la cualel conocimiento se presenta en calidad de medio necesario. 

Las posibilidades del hombre de actuar sobre su existencia material, tras- 
formada con fines determinados, se realizan a travé de la correcta reflexión 
y la elaboración creadora de lo reflejado La conciencia no sólo refleja el mundo 
objetivo, sino que sobre la base de la reflexión y a través de su actividad prác- 
tica lo crea, es decir "el mundo no satisface al hombre y éste decide cambiarlo 
con su acción" (2) 

Los aspectos cognoscitivo y creador-constructivo de la conciencia se for- 
man y se expresan en el carácter biplano de la actividad laboral: por un lado 
en la apropiación y asimilación de los objetos por el hombre, y por e1 otro 
en su trasformación y formación La misma trasformación de los objetos su- 
pone y al mismo tiempo condiciona su cognición La naturaleza dual de la 
actividad práctica ha condicionado también e1 carácter dual de la conciencia. 



El hombre posee la capacidad de tener la conciencia no sólo del mundo 
de las cosas y procesos· fuera de él, sino tener también la conciencia de sí 
mismo y de darse cuenta de su propia relación con estas cosas, procesos y otras 
personas 

La autoconciencia es el darse cuenta el hombre de sus actos, ideas, senti- 
mientos, rasgos morales, intereses, de su posición en el sistema de la produe- 
ción social, vale decir, la conciencia de su propia personalidad que es un ''Yo" 
en el ambiente natural y social y se encuentra con éste en un sistema de rela- 
ciones históricamente constituido. 

Tanto la autoconciencia como la conciencia, siendo la forma específica 
del reflejo de la personalidad y de su lugar en la vida, son propias únicamente 
del hombre en un nivel relativamente alto de su desarrollo social, cuando co- 
menzó a individualizarse del medio circundante natural y social y oponerse al 
medio en calidad de sujeto que trasforma tendiendo a su objetivo y llega a la 
cognición de la realidad en el curso de la trasformación El sentido vital y la 
legalidad histórica del origen de la autoconciencia consisten en el socialmente 
necesario autocontrol y autocorregulacción del hombre como un ser social 

La conciencia individual y social 

Cada hombre llega al conocimiento del mundo individualmente, por me- 
dio de sus sentídoa y de su cerebro Al mismo tiempo, el mundo es conocido 
por el hombre a través del prisma de sus relaciones sociales y en este sentido la 
conciencia extrasocíal en general no existe La naturaleza social de la concien- 
cia del i~dividño consiste en que son fenómenos sociales ~ e1 pr.9.~ d!_ 
J)..!..Q_ducc10n, sobre 1ª' hase del cual se _ _fo_!.!lli!. la CQI]Qmcia, C.Q.!!!9 1os med.i9s 
ele p!g_duCción y finalment~ e!J~..!1,_g~jlje Por eso, incluso cuando el noiri_pre._s.e.. .. _ 
~~< .. U~ª fl~!l.;TI'-'~.=íñ_~e..!_~~~u~J_, la ~que .. !~¡Ui:üC~in c1füf~cto -dü:.e&tQ_ ~n ot_m.s _ 
personas, .ac,!YJ!,_se~ ;!!§ Paillábrns Qf! Marx, ~~- fo.un~ social, ya que ?.ft.4.ª como 
lumili.!:e cuya existencia real es la sociál" El proceso de cognición del m .. ündo-- · 
por el individuo es mediatizado por el desarrollo de la cognición del mundo 
por toda la humanidad, por sus generaciones pasadas y por las contemporáneas. 

Aunque social, la conciencia de la persona no es idéntica a las formas de 
la conciencia social. La conciencia individual posee una cualidad peculiar que 
expresa los rasgos únicos del camino vital de cada hombre Precisamente fas 
peculiaridades específicas de la vía del desarrollo individual de la personalidad 
con las demás condiciones iguales, determinan la diferencia de su mundo psí- 
quico del de las otras personalidades, lo que crea toda la riqueza del colorido 
de las individualidades humanas. La conciencia no puede ser otra cosa más que 
la de los individuos concretos históricos y existe en la realidad como una fun- 
ción específica de su cerebro El pensamiento humano "sólo existe como pen- 

¿ Y Pavlov y Séchenov? 

El materialismo dialéctico considera O la actividad del hombre como diri- 
gida a un fin determinado y por eso conciente y ve en eso su diferencia radical 
con el comportamiento de los animales Sólo algunos componentes aislados 
de las actitudes humanas, algunos movimientos tienen carácter automatizado 
o se tornan automatizados debido al constante ejercicio 

La conciencia y la autoconciencia 



(5) F Engel•. Anti Dnhring, ed cit , pág 81 
(6) C Marx y F Engelo, Obra, Complet..,, t JU pág 29 

samiento individual de muchos miles de millones de hombres pasados, pre· 
sentes y futuros" (5). . . . , 

La perc~ción del mundo p~r el hombre presupone el cpno~1m~ento, solo 
en correlacion con el . cual. el objeto puede llegar a la conc1~nci~ E~te cono- 
cimiento se forma pnmanamente sobre la base de la expenencia vital de la 
persona. Pero no es suficiente El colosal reservorio de donde el individuo ex- 
trae el conocimiento es el conjunto de conceptos y representaciones histórica- 
mente constituidos que se acumulan ininterrumpidamente y quedan fijados 
por medio del lenguaje en fa ciencia, elarte, la literatura, etc El conjunto de 
conocimientos existentes en la sociedad en cada escalón de su desarrollo es 
mayor que la suma de conocimientos del total de los individuos que constitu- 
yen dicha sociedad La conciencia social es mucho más rica que los conoci- 
mientos de los individuos, aun tomados en su totalidad Pero la sociedad no 
posee un cerebro individual, por eso tampoco posee una conciencia desvincu- 
lada de los individuos Mas aunque vinculadas con los individuos, cobrando 
vida y desarrollándose solamente a través de ellos, las formas sociales de la 
conciencia poseen una relativa independencia En este sentido la conciencia 
social es una realidad, como la del individuo, poseyendo además su propia 
especificidad El contenido y las formas del pensamiento se depositan ante 
todo en el lenguaje En él está condensada la experiencia de todas las genera- 
ciones humanas. "El lenguaje es tan antiguo como la conciencia; el lenguaje 
es la conciencia auténtica, práctica, existente para otras personas y sólo por eso 
también para mí" (6) La interpretación de la conciencia individual y social 
se realiza a través del lenguaje 

Además de la lengua las formas materiales de la conciencia son, por 
ejemplo, las obras de arte y otros testimonios de la cultura espiritual y material. 

La actitud del hombre frente al mundo es en extremo multilateral, 1o 
que por un lado está condicionado por la multiplicidad de la misma realidad, 
y por el otro por la riqueza de las inquietudes humanas respecto a la vida y el 
mundo que lo impulsan a asimilar los diferentes lados de la existencia. Por eso 
en el proceso del desarrollo histórico de la humanidad se formaron diferentes 
modos de la asimilación espiritual del mundo, diferentes formas de la con· 
ciencia social 

La conciencia individual se desarrolla bajo la potente influencia de la 
conciencia social históricamente constituida. Pero la conciencia social no po- 
dría surgir y existir sin la individual. Los resultados de la actividad cognoscitiva 
de los individuos a través del lenguaje se incluyen en el sistema de la cognición 
humana desano~lada históricamente Esta cogní~ió~ se presenta para cada in- 
dividuo como cierta realidad que, salvando los límites de la actividad cognos- 
citiva de los individuos, goza de relativa independencia La independencia de 
las formas sociales de la conciencia es relativa porque sólo respecto a los indi- 
viduos concretos históricos estas formas tienen el sentido de conciencia, mas 
fuera de esta correlación no hay ni puede haber nada de ideal. Los escritos no 
descifrados e indescifrables carecen de por sí de contenido mental 

Resumiéndolo vemos que por encima de la conciencia individual existe 
la masa histórico-universal de cultura espiritual que representa un sistema de 
c~mocimiei:t~ científicos, artísticos, m~rales, jurídicos, p~líticos, etc., en con- 
tmuo crecmnento y que se van comphcando siempre mas y más, un sistema 
en el cual desembocan por el canal del lenguaje los conocimientos adquiridos 



Se dice que el secreto de la cognición de las cosas consiste en la develación 
del misterio de su origen. El historicismo es la médula del método y de todo 
el sistema del materialismo dialéctico 

El significado del estudio del origen de la conciencia 
para la comprensión de su esencia 

La conciencia del hombre contemporáneo es producto de la historia Sus 
peculiaridades no son inmutables. Se han formado históricamente y se han ido 
trasformando en el proceso del desarrollo histórico. A primera vista parece que 
la conciencia de nuestros antepasados pasó a la historia sin dejar huellas Pero, 
en realidad, todo lo que somos está indisolublemente vinculado a lo histórico 
Seguimos adelante en nuestros actos y en la cognición sólo mediante las fuer- 
zas acumuladas por toda la historia anterior Podemos mentalmente asomarnos 
al futuro únicamente a través del conocimiento del pasado. Las relaciones que 
formamos entre los conceptos las formulamos sin mayor dificultad, porque 
el material mental y los procedímientos para relacionar o conectarlo fueron 
sometidos a una elaboración social por toda la historia del desarrollo de la 
humanidad, por la historia de la ciencia, de la filosofía, del arte, de la técnica, 
de toda la capacidad creadora humana. Lo creado por cada generación en la 
práctica o en la actividad es una herencia de enorme valor, cuyo crecimiento 
es el resultado de lo atesorado por las generaciones precedentes La herencia 
espiritual la recibimos como un don, como algo ya surgido y desarrollado, que 
absorbemos en el curso del desarrollo individual 

Cada hombre de una nueva generación asimila desde la infancia las for- 
mas y métodos de la cognición y trasforma las normas de la conciencia social 
históricamente constituida en las de su conciencia individual. De modo que la 
conciencia individual es la experiencia acumulada de la historia 

. La conciencia del hombre contemporáneo posee una tradición colosal 
en continuo crecimiento semejante a un torrente cuya fuerza crece tanto más 
cuando más se aleja de sus fuentes Cada nueva generación asimila las normas 
constituidas de la conciencia conservando cuidadosamente todo lo verdadero 
y valioso y desechando todo lo falso, lo erróneo, lo que obstaculiza el curso 
progresivo del desarrollo de la. sociedad Lo qu~ somos e_sJá indisolublemente 
ligado no sólo con lo perteneciente al pasado, sino también con lo que perte- 
nece al porvenir El sentido histórico social del trabajo mental en el presente 
consiste en la continua sucesión de sus resultados, en su orientación hacía el 
porvenir, sin lo cual estos resultados perderían su auténtico sentido histórico 
La práctica y la cognición humana son históricas en su esencia y tienen signi- 
ficado realmente vital, tanto para el individuo como para la sociedad en su 
totalidad, sólo en relación al futuro El presente no existe sin el pasado y tam- 
poco sin el futuro En la sociedad en cualquier etapa de su desarrollo, como 
también en cada individuo, existen tanto los resabios del pasado como gérme- 
nes del futuro que unidos al presente forman el tejido viviente del proceso 
histórico de la vida de la sociedad y de todos sus componentes. 

por los individuos, lo que viene creando la sucesión en la cognición y al fin ~ 
de cuentas condiciona la trasformación de la suma de los conocimientos Ln 
individuales en el proceso histórico cognoscitivo de toda la humanidad. 

El carácter histórico de la conciencia 



(7) V. I Lenin Obras, ed ru,a, t XXXV, pág 200 
(8) Ibld , t XXXVIII, pág 251 
(9) lbid , p,lg 350 

La historia de la formación de la conciencia se la puede comprender sólo 
como un proceso cuyo punto de partida fue el surgimiento y el desarrollo de 
las fonnas del trabajo humano y las formas de interrelación entre los hombres 
emanadas de aquél. La actividad laboral del hombre tiene un carácter dual 
que se manifiesta en sistemas de relaciones indisolublemente ligados entre sí: 
la relación del sujeto con el objeto de trabajo y su relación con otra gente en 

2. El papel del trabajo, relaciones sociales y lenguaje 
en la formación de la conciencia 

"Todo el espíritu del marxismo, todo su sistema exige qµe cada sitll1l~ión 
se considere. a) históricamente; b) en relación con las demás; e) en relación 
con la experiencia concreta de la historia" (7). Esto se refiere a cualquier ob- 
jeto de la cognición y también a la cognición misma 

En el criterio de la conciencia el historicismo emana ante todo del vínculo 
de aquella. con la realidad La realidad en desarrollo no puede reflejarse ade- 
cuadamente en la conciencia que no se desarrolla " Si todo se desarrolla, 
se refiere eso a los más generales conceptos y categorías de pensamiento? Si 
la resl?uesta es 'no', significaría que el pensamiento no está ligado a la existen- 
cia S1 la respuesta es 'sí', significa que hay dialéctica de conceptos y dialéctica 
de cognición que tiene significación objetiva" (8) 

En pocas palabras y con una claridad exhaustiva, V I. Lenin determinó 
el camino a seguir en la elaboración de la teoría del Conocimiento y de la dia- 
léctica. Historia de la filosofía, historia de la cognición en general, historia 
de las ciencias, la del desarrollo mental del niño, ,.µe los animales, del lengua- 
je, psicología, fisiología de los órganos de los sentidos -" he aquí -dice 
Lenin- las regiones del conocimiento de las cuales debe constituirse la teotía 
del conocimiento y de la dialéctica". (9) 

Destacando la necesidad del estudio crítico y de la elaboración dialéctica 
de la historia del pensamiento humano, de 1~ técnica y ciencia, Lenin, veía 
en esta elaboración la continuación de la obra de Hegel y de Marx 

Así como el resultado de la historia del desarrollo de la conciencia cons- 
tituye una parte integral de las actuales normas de la conciencia, también el 
estudio de la historia de la cognición integra la teoría de aquélla, cuyo aspec- 
to histórico constituye su necesidad lógica 

. Para c9mprender profunda y om~i~ateralmente la esencia de la concien- 
cia humana, develar su papel cognoscitivo y creador, estudiar su aspecto ac- 
tual, es necesario aclarar la cuestión de cómo llegó a ser lo que es después de 
recorrer el camino largo y espinoso de su desarrollo histórico Sin un estudio 
auténticamente científico de la historia del origen y desarrollo de la concien- 
cia, no puede haber su auténtica teoría, ni puede haber -como enseñaba Le- 
nin- teoría del conocimiento del materialismo dialéctico 

Al afirmar que la génesis de la conciencia da la posibilidad de aclarar la 
naturaleza de la conciencia ya constituida, es necesario tener presente que este 
método histórico de investigación de la conciencia necesita un complemento: 
el pasado de la conciencia se 1o puede comprender solamente a partir de su 
presente La tesis de Marx acerca de que la anatomía del hombre es la clave 
para la del mono, tiene un profundo sentido metodológico 



(10) C Man, El Capital t. 1, Ed Cortago, Bueno• Air .. , 1956, pág 148 

la sociedad La relación del hombre con la naturaleza se realiza desde sus co- f! .. ' '.,'.,'i.·, 

rnienzos en el seno de las formas colectivas y social y por medio de ellas ..,. " 

El hombre puede transformar una cosa para conseguir su propósito, mas 
sólo conformando sus acciones con la naturaleza de la cosa, lo que presupone 
la cognición De este modo el proceso del trabajo desde sus comienzos está 
ligado orgánicamente al proceso de la cognición 

La peculiaridad del proceso laboral más o menos desarrollado consiste 
en que su resultado, en forma de objetivo claramente planeado, dirige la ac- 
tividad durante todo su curso E'l trabajo es un proceso cerebral que se realiza 
haciendo recaer la acción del hombre en el objeto, transformándolo con ayuda 
de instrumentos Este proceso se realiza para adecuar el objeto a la satisfac- 
ción de una u otra necesidad del hombre, socialmente condicionada, de los 
intereses de la sociedad 

El producto del trabajo existe en forma de medios de producción y me- 
dios de vida del hombre Tanto en una forma como en otra está condicionado 
por el material empleado, por el carácter de los medios aplicados y por el ob- 
jetivo previamente planteado Destacando la diferencia entre la actividad la- 
boral del hombre y el comportamiento de los animales, dice Marx que el 
hombre se distingue del animal en que " no se limita a hacer cambiar de 
forma la materia que le brinda la naturaleza, sino que, al mismo tiempo, realiza 
en ella su fin, fin que él sabe que rige como una ley las modalidades de su 
actuación y al que tiene necesariamente que supeditar su voluntad" (10) 

Los objetivos emanan de la necesidad humana históricamente constituida 
de producción de objetos de determinado aspecto y están basados en la cog- 
nición de las cosas, de sus propiedades y correlaciones Para alcanzar el ob- 
jetivo se necesitan medios, es decir, instrumentos de trabajo Cuanto más 
se eleva el hombre en su desarrollo, tanto más diversos se tornan los ins- 
trumentos a que recurría para conseiuir su objetivo y tanto más aquéllos, a 
su vez, necesitaban para su fabricacion otros, más perfectos 

El instrumento es un objeto o un conjunto de objetos creados por el hom- 
bre con el fin de influir en el mundo exterior y transformarlo en interés del 
individuo, de la sociedad. 

Los monos, por ejemplo, utilizan los objetos para alcanzar el cebo. Pero 
éstos aun no son instrumentos sino objetos empleados en calidad de instru- 
mentos. Antes de devenir instrumentos, los objetos se presentan como obje- 
tivos de la acción E igual a cualquier objeto involucrado a la esfera de la 
producción, los instrumentos son continuamente transformados por el horn- 
bre, adquiriendo formas adecuadas a sus funciones productivas socialmente 
fijadas. Mas siendo objeto, el instrumento de trabajo forma parte del sujeto 
reforzando sus órganos: a través del instrumento el sujeto percibe las propie- 
dades del objeto corno a través de peculiares órganos de sentidos; Así, por 
ejemplo, al golpear con el hacha un tronco duro, no sentimos la resistencia 
del mango del hacha, sino la resistencia que la madera presenta al hacha; al 
palpar con una estaca el fondo del río y chocar con algo blando, largo, etc., 
percibimos no la dureza de la punta de la estaca que asimos, sino la consis- 
tencia y la extensión del objeto en el fondo En otras palabras, las termina- 
ciones de nuestros nervios sensitivos parecen desplazarse desde la palma de 



Escrito está: "en el principio era la Palabra" Aquí me detengo ya 
perplejo ¿Quién me ayuda a proseguir? No puedo en manera alguna dar 
un valor tan elevado a la palabra; debo traducir esto de otro modo si 
estoy bien iluminado por el Espíritu Escrito está: "En el principio era el 
Sentido" . Medita bien la primera línea, que tu pluma no se precigite 
¿Es el pensamiento lo que todo lo obra y crea? Debiera estar así 'En 
el principio era la Fuerza" Pero también esta vez, en tanto que esto 
consigno por escrito, algo me advierte ya que no me atenga a ello El 
Espíritu acude a mi auxilio De improviso veo la solución, y escribo con- 
fiado: "En el principio era la Acción" 

(U) C Marx y F Engolo, Obr(U Completas, ed cit , pág 19 

la mano al filo del hacha, a la punta contraria de la estaca, al filo del cuchillo, 
a la parte percutiente del martillo, etc 

Al mismo tiempo los instrumentos están separados del hombre Trans- 
mitidos de generación a generación forman un cuerpo de conjunto a través 
del cual se refracta la actitud del hombre respecto a la realidad y a los demás 
individuos Los instrumentos, en calidad de cosas transformadas por el hom- 
bre y portadores del sello de su actividad, se tornan por medio de trabajo 
en una realidad humanizada, en una fuerza social, en una categoría histórico- 
social, siendo patrimonio sólo del hombre y de la sociedad humana Por lo 
tanto, el trabajo que presupone la fabricación y la aplicación de instrumen- 
tos es el patrimonio específicamente humano, por más primitivo que sea el 
nivel del desarrollo en que se encuentre el hombre 

En el proceso del trabajo se realizan simultáneamente tanto la transfor- 
mación de la actividad en producto, es decir, su "corporificación", como la 
develacíón para el hombre de las propiedades del objeto: éste, reflejado en 
el cerebro, a la par con su existencia objetiva adquiere también la subjetiva, 
en forma de pensamiento que se refiere a él Igual que la actividad dirigida 
a la trasformación del mundo, el trabajo en su forma más o menos desarro- 
llada supone la presencia de la conciencia, siendo al mismo tiempo la con- 
dición indispensable de su génesis y fuerza motriz de su desarrollo 

Parece a primera vista que la conciencia precede en el tiempo a la prác- 
tica Actualmente así sucede: para actuar, el hombre primero debe pensar. 
Esa fue la premisa para el concepto de que la conciencia es previa respecto 
a los actos prácticos del hombre, que sostenía y sostiene la filosofía idealista 
Pero al encarar este hecho desde el punto de vista histórico, veríamos que 
la forma primaria, rudimentaria del trabajo, aparece no como el resultado sino 
como premisa de la actividad mental y que toda la historia primitiva no es 
más que la formación del hombre y de su conciencia, en el trabajo colectivo. 
"El primer acto histórico de esos individuos, el que los distingue de los ani- 
males, no consiste en el Eensar, sino en que ellos comienzan a producir sus 
medios de subsistencia" (11) La conciencia, que es, premisa de la actividad 
laboral es, al mismo tiempo, su consecuencia 

"En el principio era la acción". 

Goethe, por boca de Fausto, artística y apudamente expresó esa idea El 
espíritu inquieto, errante de Fausto en sus busquedas inquisidoras de la ver- 
dad, pasa de la tesis "en el principio era la palabra", a través del juicio "en 
el principio era el sentido", al profundo pensamiento "en el principio era 
la acción". 



(12) El vínculo inme~.i.tto de Ja .eotlvJdad laboral con b eoneíencía y el condidonJlmienlo de J.- g8ae.JJ,9 de la 
concieecíe debido al trabajo, encontró eu exprealén en la: historia: del Ienguaje L• palahr• latiD.11 com• 
Prebensío significa tanto "coger" C()ITto "comprender" y "coneepte" En francés comprende &ignificir 
"á.bt".uar" y "comprender" La pab.b:ta "inteli~encia" que habitualmente irse ernple• cpmo sinónimo 
de "Iateleeto", ríene en ruso la raiz común con el verbo i,.mieti, que aigoifica "saber hacer algon, Tener 
inteligtncia "um" eignifica -actualmente ese térm.ino también eoneerva el mlemo dgnificado- saber ha 
cor algo. es decir tener u"nas u otras habUid8.de:a Iabcrales La8 palabrae griegas sopphia (8abidurím) o 
sopños (sabio}, eu 1\11 sentido recto, eatáu vínculadas precisamente con la: producción, la técnica y arte,a 
nía en giego "esbío" aignlficaba el que sabe utilizar algún erte o artal!laní« 

(13) ºN.o snn los cambíos en el erénec del mono Ios que condujeron .a la- moi:Ufica·ció.n de sua eKtre:midadesJ 
sino por el contrario, la difereneiación de lae funciones de lu manos y loe pies el '{)aso a: la po,tur• 
vertical y la especializ;ación de las manos en los procesos laborales son lo.s que condujeron peetertormente 
a la mod~ficación del cráneo y del cerebro". (P l Boriskov11ki, Etapa inicial de la sociedad primitiutJ, 
Ed!t Lemngradense del Estado, 1950, pág 22) 

A la formación de la conciencia del hombre le precedió el colosal pe- 00 
ríodo de 500 millones de años del desarrollo psíquico de los animales. Los in 
animales, incluso sus representantes superiores, no poseen conciencia. Sólo 
tienen sus premisas biológicas La conciencia pudo haberse generado como 
consecuencia del desarrollo de las formas rudimentarias de la elemental acti- 
vidad laboral colectiva y de la intercomunicación recíproca entre los individuos 
La actividad laboral colectiva recién surgida e inconciente aún, ya exigía pe· 
rentoriarnente y ante todo la previsión de su resultado. Y luego el resultado 
de la actividad reflejado en el cerebro, fijado por los medios de la comunica- 
ción, comenzó a presentarse como finalidad que anticipaba la actividad subsi 
guiente El resultado de la acción que deviene siempre más conciente, se 
toma paulatinamente un flan ideal que en l? sucesivo anticip~ el.proceso del 
trabajo Y el resultado de proceso del trabajo deviene la realización de la fi- 
nalidad. 

De ese modo se producía un proceso consecutivo del paso de la lógica 
objetiva de la actividad del trabajo y la comunicación en la lógica subjetiva 
del pensamiento, proceso de "trasplantación" al cerebro y elaboración en ella 
de la praxis colectiva material en el proceso ideal de reflexión social de la 
realidad Antes de manifestarse en acciones, la conciencia debe haber nacido 
en ellas Como se dice puliendo el filo de su hacha de piedra el hombre pri- 
mitivo pulía al mismo tiempo el filo de su pensamiento 

El proceso laboral fue el estímulo decisivo de la actividad mental y por 
lo mismo contribuyó al desarrollo de la misma; era la fuente que abastecía 
de material para observación y generalización (12). El hombre llegaba a conocer 
y a generalizar lo que ya palpaba en forma elemental en el proceso del trabajo 
Gracias a la continua ampliación de la relación J?ráctica del hombre con el 
mundo circundante y la incorporación a su órbita de consumo de nuevos 
objetos, la actividad laboral influía en el desarrollo de 1a conciencia a través 
del desarrollo de necesidades 

El papel decisivo de las operaciones laborales en la formación del hombre 
y de su conciencia tuvo su manifestación materialmente fijada en que el cere- 
bro como órgano de la conciencia se desarrollaba siguiendo el desarrollo de .la 
mano como órgano de trabajo (13) Es comprensible Precisamente la mano 
en calidad de órgano de aprehensión (esta palabra está tomada de la esfera de 
la actividad manual) y de trasformación de las cosas, daba, según L Noiree, 
clases aleccionadoras a los demás órganos de los sentidos, por ejemplo, el ojo 
La mano activa enseñaba a pensar a la cabeza antes que se tornara instrumento 
de cumplimiento de la voluntad de la cabeza planificadora de la acción 

La conciencia del hombre se generó y se desarrolló como manifestación 
e instrumento espiritual de la vida del hombre en las condiciones del grupo, 
de la sociedad En esta relación es curioso acotar que la palabra latina cogitare 
{pensar) asciende al cogito (trabajar puntos) 

La naturaleza revelaba sus secretos al hombre no a solas, sino a través 



(14) En el mundo animal en desarrollo, en la faae de[ hombro se produjo un aumento extraordinario en los 
meceníemoe de I,: actitvidad nenlost Para. el animal. la realidad ee 1ign11liza casi exclusivamente pot 
excitácionea que c:ntnn dl.tectamente en lu dlulu ~peciales de lo& receptot~ Óptlc.a~ e.uditi,io '7 ottof 
del organlsme dejando eue huellas: en loe grande8 hemtefertes Es lo que tambión nosotros tenemos en 
forma de Impreelenee, seneacíonee y representaciones provenienteg del medio ambiente circundante, tanto 
natural como eoeial. exceptuando la palabra audible y visible Es el primer si111lemíl de señales de lB: 
realidad que Ienemoa en comúo con los animalu Pero la. palabra llegó a ser el 3e11mdo, el e&peci/ica 
mente nuestr«, 3istt.ma Je 16ñalt$ d~ la realidad siendo señal de las primeras $eñales" (I P Pavlov, 
Obras completos, t 111,ed , pág 568) 

de las formas siempre más complicadas de las interrelaciones entre los indivi- 
duos en el proceso de la producción 

La fabricación ~e los ~nstrumentos y su aplicación tenía~ ~esde ~u pr!n- 
cípio carácter colectivo. Solo dentro del gn\po social la actividad b~ol?g1ca 
pudo haberse trasformado en trabajo Sólo desde el momento del surgimiento 
del proceso de la producción de los instrumentos de trabajo, las relaciones en- 
tre los individuos dejaron de ser meramente biológicas Esas relaciones se 
concentraban siempre más alrededor de las condiciones de trabajo y de sus 
resultados materiales, es decir, adquirirían los ras~os elementalmente sociales 

La conciencia del hombre primitivo que vmo a remplazar el intelecto 
de los animales superiores, surgió como manifestación e instrumento espiritual 
indispensable precisamente del modo colectivo de la vida Se había formado 
el cerebro específicamente humano como órgano natural de la vida social, 
órgano de la conciencia humana. 

Fue un factor de colosal importancia en el proceso del trabajo colectivo 
la .gé!1esis del habla y de ~u base fisiológica, el segundo sistema de señales 
N1 bien cesa el estado animal de nuestro antepasado, el poder del hombre 
sobre la naturaleza ya se mediatiza por su existencia como miembro del rebaño, 
de la gen, por su actitud respecto a los demás que condiciona su actitud hacia 
la naturaleza , 

Unidos elementalmente sobre la base de 1a actividad productiva, al (rin- 
cipio en forma de primitiva horda humana y luego de comunidad triba , los 
hombres se tornaron considerablemente más productivos y comenzaron más 
profunda y multilateralmente a influir sobre la naturaleza trasformándola 
Ante todo se amplió considerablemente el ámbito de los objetos de la activi- 
dad práctica, como también los procedimientos de su influencia en esos obje- 
tos Conjuntamente con el cambio del objeto de la acción y del modo de 
influir, había cambiado también el sujeto cognoscente En la colectividad 
organizada, el hombre comenzó más profunda y ampliamente a reflejar el 
mundo real, ante todo porque la sociedad comenzó más profunda y multila- 
teralmente a trasformarlo. 

Si el hombre de la horda primitiva estaba limitado en su desarrollo 
mental por los estrechos marcos de la experiencia de su grupo, en las condicio- 
nes del régimen de comunidad tribal el hombre ya concentraba en sí la expe· 
riencia no solamente de su gen, sino también la de otras, con los cuales se 
ensanchaban y profundizaban siempre más los vínculos 

La evolución física del hombre se realizaba tendiendo a Ia adecuaci6n 
de sus órganos a la creciente complejidad de la vida social: ante todo se iba 
formando el andar vertical, se acortaba el esqueleto facial ligado a la actividad 
de comunicación fónica, se desarrollaba el aparato periférico del habla y el 
encéfalo. El surgimiento y desarrollo de la actividad laboral, como también 
él de las relaciones de producción de los hombres primitivos, provocaron mul- 
tiformes desplazamientos en la estructura del cerebro: paralelamente con los 
cambios cuantitativos (ensanchamiento de las superficies de ciertas regiones 
y del tamaño de las células de la corteza), se efectuó también una esencial res- 
tructuracíón cualitativa (14). Bajo la influencia de la acción cotidiana, constan- 



(17) 

(16) 

"El desarrollo del analtaador motor tiende el a.islamir:nto aiemprc mayor de su parte nuclear de lat 
formación circunstancial de la corteea ( ) u la complicación do la organización y fortalecimiento do 
nexos, d~ lo cual sirve De. indicador h crecien te multfforrnidad de neuronas, el aumento de la: eantídad de 
brotes. y la densidad de las cnnexionea'" (G P Yukova, "aporte al problnnia del deearrotlo del extremo 
cortical del analizador motoe'", en Archivo de a11atom-La, hi.dología y em.brfología, t XXX, publicac.ión l, 
Mosoú, 1953 pág 38) 
Las in".C.!'itig.acioneis de S M 'Blinkov y V P Zvorikin demostraron quo en e] curso del dev.enir del hom 
bre 11e acrecentó bruscamente el campo 41 de la corteza cerebral; .. este campo, en el. procese del deaarrollo 
filogenérico1 adquirió fundonee nuev es y má~ complejas que los otros campos de: la circunvolución 
temporal superior 

•'LQ~ funciones del campo (41) del hombre se determinan príncípalrnente por el desarrollo del se 
g1rndo aisfemn de 1>ciiale11 ( ) que Ileva a una exnaordíaarla compHcac.ión del anáH.Ji..t y de la ainteai; 
de h111 excitaciones fónicas" (S M Blínkov y V P Zvorikin, "Ta.maíío de 1a corte.za auditiva y del 
cuerpo geniculado interno en el hombre y en el mono'", en Informes de la Academia. de Ciencias de la 
URSS, t XXIV, Nq 1, 1950, pág• 125 126) 
F Engels, D~éctica de la naturaleia, Edit Grijalbo, México, 1961 pág 14,G, 

(15) 

te, de las señales del habla, se producía en el cerebro la restructuración del O 
ana1izador motor, auditivo, y en forma mediata, también del óptico (15). CD 

La actividad verbal condicionó el desarrollo del analizador auditivo (16) 
La aparición en el cerebro de formaciones específicamente humanas se puede 
comprender solamente como resultado de las mfluencias de la actividad laboral 
y de las relaciones sociales Los campos 41, 42, y 41/42 como centros de regu- 
lación de la pronunciación de sonidos constituyen (según los datos de Blinkov) 
en el gibón el 17%, en el chimpancé y orangután cerca del 20% y en el hom- 
bre el 29% del área de la subregión temporal superior En el macaco los cam- 
pos 41 y 42 no están separados y en suma constituyen el 10% del área de la 
subregión temporal superior 

La conciencia del hombre pudo surgir solamente vinculada al surgimien- 
to de la sociedad y del lenguaje como instrumento imprescindible de "la vida 
del individuo en el seno de la sociedad El lenguaje, que es el medio indispen- 
sable en el intercambio de la gentes, al mismo tiempo, el producto de ese 
intercambio Y como la producción social y la cognición son imposibles sin 
el lenguaje, así el lenguaje es imposible sin la producción social y la cognición 

"El trabajo, en primer lugar, y después de él y en seguida a la par con él 
el lenguaje son los dos incentivos más importantes bajo cuya influencia se ha 
trasformado paulatinamente el cerebro del mono en el cerebro del hombre 
( )" ( 17). Con la ayuda del lengua je el hombre pudo pasar de la cognición 
de los objetos aislados al reflejo generalizado de aquéllos, en forma de concep- 
tos. Fijando en sí las imágenes generalizadas de la realidad, la palabra influyó 
en forma esencial sobre la percepción; 1a imagen del objeto percibido se incluía 
en el complejo sistema de la experiencia personal asimilada, se correlacionaba 
con una clase determinada de objetos El lenguaje contribuyó a la relativa 
independendización de la actividad mental del hombre, lo que resultó ser la 
indispensable premisa subjetiva de la trasformación creadora del mundo Ha- 
blando de otro modo, gracias a la función generalizadora y abstrayente, el 
lenguaje aseguró al hombre la posibilidad de salir fuera de los límites del 
contenido sensitivo inicial de la conciencia, propio del hombre en los grados 
tempranos del desarrollo, a la esfera del pensamiento abstracto con conceptos 
generales y crear más tarde la ciencia, la filosofía, la literatura y el arte. Por 
cuanto con la ayuda del lenguaje se hizo posible acuñar el pensamiento en for- 
ma material, el lenguaje fue un importante medio de la formación de la auto- 
conciencia 

Desempeñando el papel del medio más importante de intercambio entre 
los hombres, con cuya ayuda estuvieron en condiciones de organizar la pro- 
ducción en conjunto, estructurar su vida sobre bases. sociales, concordar sus 
actividades, realizar el control recíproco y el autocontrol, el lenguaje contri- 
buía y sigue contribuyendo al enriquecimiento de la experiencia personal de 



!18) C Marx, El Capital, t 1 , ed clt , pág 149 
(19) Aplicando un método eepecíal de fove&tigación de lus Instrumentos paleolíticos, S. A Siemionov tealizó en 

notable análiab de Is. tecnclog.ia dr:I tra.tamiento del material en la. fabricad ó n de los instrumentos y en 
KU ul!io, en hase a huellas macro y microscópicas dejadas por el hombre en Ics instrumento, "Las hue 
Has del de8ga&Ú, d,m la posibilidad de determinar la clase de trabajo, realieadc por un Instrumente dado, 
ee decir, para qué material y oómo se emjileaba el objeto eetudiado Las huellas de ]a elaboración permiten 
eclaeer qué inslrumcnto y qué procedimiento ee aplicaban en la b.bricadón del objetoº ($ A Slemioncv 
La técnica primitiva. Edit de Ja Academia do Ctencles de IR URSS, 1957, pág 7) 

Por cuanto el trabajo social fue y sigue siendo la forma básica de la exis- 
tencia del hombre, se debe estudiar la conciencia del hombre primitivo ante 
todo por qué y cómo creaba en el proceso laboral y qué clase de instrumentos 
empleaba Por eso 1a fuente principal para el estudio de la génesis de la con- 
ciencia es, en primer término, el material arqueológico E1 estudio de los gra- 
dos del desarrollo de la cultura materia ilustra el camino recorrido en el des- 
arrollo mental del hombre y testimonia que el ascenso desde las acciones hacia 
las causas corresponde al proceso del desarrollo histórico del conocimiento 

Los instrumentos de trabajo poseen una forma determinada En su forma 
material está fijado el procedimiento operatorio, la lógica colectiva aplicada en 
el proceso laboral Nosotros debemos 'estudiar estas cosas tanto desde el punto 
de vista de su finalidad como también del lado de la lógica objetiva de su 
funcionamiento en la actividad laboral 

Los objetos de la cultura material representa estadios sui géneris del 
trabajo y la conciencia humana cristalizados Las ideas que tenía _el hombre 
primitivo se "materializaban": los instrumentos y las armas, los dibujos y la 
escultura no son material muerto y mudo Por el contrario, ese material habla 
elocuentemente de los objetivos logrados por el hombre 

"Y así como la estructura y armazón de los restos de huesos tienen una 
gran importancia para reconstituir la organización de especies animales desa- 
parecidas, los vestigios de instrumentos de trabajo nos sirven para apreciar anti- 
guas formaciones económicas de la sociedad ya sepultadas Lo que distingue 
a las épocas económicas unas de otras no es lo que se hace, sino el cómo se 
hace, con qué instrumentos de trabajo se hace" (18) 

Por la multiplicidad de los instrumentos de trabajo se puede formar juicio 
respecto a la multiformidad de sus objetos y por el carácter de los instrumentos 
acerca de los procedimientos posibles y eficaces de la influencia del hombre 
sobre esos objetos (19). Por el modo de influir sobre los objetos del trabajo 
se puede formar juicio acerca del modo de pensar del hombre 

"Darwín ha orientado el interés hacia la historia de la tecnología natural, 
es decir, hacia la formación de los órganos vegetales y animales como instru- 
mentos de producción para la vida de los animales y las plantas ¿Es que la 
historia de la creación de los órganos productivos del hombre social, que son la 
base material de toda organización específica de la sociedad, no merece el 
mismo interés? Además, esta historia sería más fácil de trazar, pues, como dice 
Vico, la historia humana se distingue de la historia natural en que la una está 

3. Las fuentes del estudio del origen de la conciencia 

di:) cada individuo, p9r cuenta de la experiencia de todo el grupo social. Cornuni- 
.;.,-.. cándose, los, hombres se enriquecían espiritualmente El lenguaje devino un 

medio poderosísimo de conservación y propagación de los conocimientos 
adquiridos asegurando la continuidad y la inmortalidad de los valiosos frutos 
del trabajo del pensamiento humano 



1 . 
. . 

(20) C Marx, El capital, t I, ed cit , pó.g 299 

hecha por el hombre y la otra no La tecnología nos d~~ubre la actitud del 
hombre ante la naturaleza, el proceso directo de producc10n de su vida, y po.r 
tanto de las condiciones de su vida social y de las ideas y representaciones espi- 
rituales que de ellas se derivan" (20), 

Una fuente valiosa para nuestros objetivos son los datos de la antropolo- 
gía referente a la evolución de la estructura del cuerpo humano, especialmen- 
te la del cerebro, obtenidos a base del estudio del esqueleto, de la forma y del 
volumen del cráneo del hombre fosil Tiene gran importancia la evolución 
del tamaño total de la cavidad craneana y la correlación entre diferentes secto- 
res que caracterizan el nivel del desarrollo de la corteza cerebral y, por consi- 
guiente, del perfeccionamiento de la actividad mental 

Si la formación del ó1gano se puede explicar solamente a través de su 
función, entonces la función se puede en cierto grado reproducir y compren- 
der a través del órgano, pues existe una interdependencia directa entre la 
estructura y la función El órgano que se forma solamente a través de su 
función, de su actividad, representa una función condensada El estudio de la 
estructura del cerebro por el método anatorno-cornparativo proporciona un 
motivo indirecto para considerar el grado de madurez de un nivel dado del 
desarrollo de la estructura de la corteza cerebral para cumplir el correspondien- 
te nivel de actividad psíquica El cerebro es el órgano de la conciencia y es 
muy natural que el estudio del desarrollo de la conciencia no pueda dejar de 
tomar en cuenta el desarrollo de su órgano Es cierto que Hegel consideraba 
que el indicar el instrumento no da la posibilidad de aclarar lo que se puede 
obtener por medio de él Se entiende que el contenido de la conciencia no 
puede deducirse directamente del estudio de su órgano, el cerebro, tanto más 
del cerebro desaparecido, que por lo tanto sólo se puede juzgar por su recep- 
táculo natural Sin embargo, es posible hasta cierto grado formar juicio sobre 
el nivel general de la evolución de la conciencia también por el nivel del des- 
arrollo del cerebro, si éste se considera en conjunto con los datos de la cultura 
material 

La ciencia arqueológica acumuló un material colosal, toda clase de mues- 
tras de la creación plástica del hombre antiguo Este material vierte su elata 
luz sobre uno de los aspectos más importantes de la historia temprana del 
desarrollo mental del hombre En las obras de la creación plástica se reflejan 
el trabajo mental dirigido a un objetivo, la vida de los sentimientos, el nivel 
relativamente alto del desarrollo de las necesidades, la tendencia determinada 
de intereses, actividad de la voluntad, la acción eficaz de la mano del hombre. 

El material arqueológico, con todo su valor, deja en la sombra muchas 
importantísimas cuestiones de la cultura espiritual del hombre antiguo, mien- 
tras que las muestras de la creación artística surgidos relativamente tarde, no 
dicen nada sobre la formación de la conciencia de los hombres que no llegaron 
hasta la creación de esas obras de arte 

El material arqueológico debe ser completado desde otras fuentes. Una 
de las importantes fuentes del estudio del origen de la conciencia son los 
datos obtenidos en la investigación de la conciencia de los pueblos atrasados 
económica y culturalmente en el pasado El material etnográfico da la posi- 
bilidad de descubrir el contenido ideal de los rastros arqueológicos Así, por 
ejemplo, apelando a los paralelos etnográficos en su obra El origen de la fa- 
milia, la propiedad privada y el estado, Engels empleó brillantemente el méto- 
do histórico comparativo Señalando la posibilidad y la necesidad de la aplica- 



(21) C. Marx, El Capital, t 1, ed. cit • pág. 6 
(22) ·~No ha.y duda que Ioe australianoa no hace mucho aún eran un pueblo subdesarrollado ba.&tan~e bien co 

nocido por la eiencíe, único por el que se podía formar un juicio no sólo sobre el nivel de su economía y 
técnica, sioo también sobre eu organización social y cullura espiiitua.1, propias del grado muy temprano del 
desarrollo histórico L& póblación que vivió muchos milenio.e. casi sin comunicación con los pueblos de 
otros países. en condiciones que por lo visto no eren favorables al progreso cultural. conservó CMi hasts 
nueatros días una serie de rasgos profundamente arcaicos en 8U régimen económico social. cultural y do 
méstico Los australlanos, antes de la llegada de los europeos, no conocían ni la agricultura o[ la cría dol 
ganado y vivían del producto de la caza y de frutos silve.slres: no conocían vida eedentarle, no tenían 
arcos y fleches ni vaji1las de barro, no sabían fabricar tejidos Sus Inatrumeutoa los Jabrfceban de madera, 
huesos y pfedraa" (Los pueblo$ de Á ustralia y Oceanía, Edit de lo: Academia de Ciencias de la: URSS 
1956, pág.. 24 25) • 

ción -deese método para las investigaciones de ese género, Marx escribía: "Los 
países· iil?listriáltnente más. desarrollados no hacen. más qu~ ,poner ~elante 
de los países menos progresivos el espe¡o de su propio porvemr (21) Sin eme 
bargo, pese a to~o su valor para el estudio del desarrollo mental del hombre 
antiguo el material etnográfico no puede servir de base para la solución de ese 
proble~a en su totalidad Es comprensible Los hombres primitivos ya no 
existen hace varios miles de años Y los datos referentes al nivel del desarrollo 
de la conciencia de los pueblos subdesarrollados económicamente pertenecen 
a las etapas más tardías en el desarrollo del hombre Esos datos pueden apro- 
vecharse con ciertas salvedades, como material comparativo sólo para la ca- 
racterización de las etapas más tardías del desarrollo del hombre, cuando éste 
se hallaba en el nivel de régimen gentilicio avanzado. Con el material compa- 
rativo mencionado los grados más tempranos del desarrollo quedan inaccesi- 
bles Además, todos esos pueblos fueron sometidos a las más variadas influen- 
cias por parte de los pueblos de régimen económico-social más alto Sin 
embargo, cuando se plantea el problema del origen de la conciencia, no se 
puede ignorar las observaciones etnográficas A pesar del largo periodo de 
desarrollo recorrido por los pueblos primitivos (v gr las tribus australianas) en 
muchos sentidos su conciencia, aún en el pasado no muy lejano, era de lo más 
arcaico (22) , 

Una fuente importante para el estudio de la formación de la conciencia 
son los datos que nos proporciona la historia del lenguaje, el que consei va en 
forma de resabios etapas del desarrollo de la conciencia, anteriores a la escri- 
tura El estudio cuidadoso y profundo de las reminiscencias de las antiguas 
formas lingüísticas en la lengua contemporánea, especialmente en las lenguas 
de los pueblos subdesarrollados, permite a menudo llegar hasta las capas más 
antiguas del pensamiento, mucho más antiguas que el nivel del desarrollo men- 
tal de los pueblos culturalmente subdesarrollados La historia del lenguaje 
tiene un significado de excepcional importancia para el estudio del origen y de 
la historia de la conciencia porque el lenguaje está ligado directamente con 
ésta, siendo forma material de la fijación del pensamiento Del vínculo indiso- 
luble entre la conciencia y el lenguaje mana por sí sola la conclusión sumamen- 
te importante de que el desarrollo de la conciencia humana debe estudiarse en 
los documentos del lenguaje, que la historia del lenguaje es la "autobiografía" 
sui generis de la conciencia La historia de las palabras fijó en sí el camino 
recorrido por la conciencia a partir de las concepciones y representaciones 
hacia los conceptos 

La etimología de las palabras nos da la posibilidad no sólo de constatar 
el hecho de que todo concepto abstracto tiene sus raíces genéticas en las 
imágenes sensibles, sino que permite, aunque en forma muy general, descu- 
brir el mecanismo del paso de la imagen concreta a un concepto abstracto 
La historia del lenguaje demuestra que las palabras que expresan los concep- 
tos abstractos han surgido de los adjetivos que significaban las cualidades o 



(23) nosotros, loe atC0!,1 decimos "gractae" en señ.a.l de agradecimiento por elgún favor sin parar míernca que 
esta palabra se refiere a l.11. ''gracia divinn'", Pensando como atCQS babtemoe cotnc creyentes. Por supuesto 
el sentido quo damos n nuestras palabras 1\0 tiene uada que ver con la religión. Nos comprendemos al 
decir "el sol sale'", "el sol se pone". 

'I'odoa comprendemos que la. expresión verbal de estos conceptos está ea contndicción con fo: compren· 
aión que tenemos: do los fonÓ menos correspondientes, No en vano existe un aforismo que dice: pensamos 
1·01110 Copémí co, pero hnhlarnos cumo Ptclomeo", En nuestra lengua aLundan estas cxprestoncs, 

La prehistoria 
de la conciencia 
La génesis y las tempranas 
etapas del desarrollo 
de la conciencia 

señales del objeto. La señal elegida representaba todo el objeto: "rágido" el ""° 
caballo, "brillante" el sol, "medidora" la luna, "ordeñadora" la hija, blanca" e.o 
la plata, etc. Así, la propiedad del objeto se trasformaba en objeto del pensa- 
miento, dando el nombre de la propiedad al objeto entero. 

Muchas palabras y expresiones que el hombre contemporáneo usa y com 
prende como metafóricas, conservan, en forma de reminiscencias, las represen- 
taciones anticuadas refutadas por la ciencia, los criterios antiguos de} pueblo 
respecto a unos u otros fenómenos de la realidad (23). 

A las fuentes lingüísticas se puede agregar los testimonios de los escrito- 
res de la antigüedad: por ejemplo lo dicho por Heródoto acerca de los escitas, 
de los escritores romanos acerca de los galos y germanos, numerosas anotacio- 
nes de los viajeros. La remota antigüedad nos ofrece sus fuentes en forma 
de folklore y poemas épicos (Ilíada y Odisea, los Vedas, Avesta, Kalevala, etc.), 
proverbios, refranes, creencias, supersticiones, etc. 

Los datos de la historia del desarrollo mental del niño tienen una enor- 
me importancia para el estudio del origen de la conciencia. El desarrollo de 
Ia conciencia del niño es un proceso muy específico. Lo específico está deter- 
minado ante todo, porque el niño desde el comienzo se encuentra con condi- 
ciones establecidas de la vida social, creadas por las generaciones anteriores, 
y asimila las formas preparadas de la conciencia desarrollándose bajo la influen- 
cia de la educación y la enseñanza. Por eso e1 desarrollo de la conciencia del 
niño trascurre de otro modo que el de la humanidad. También el órgano de 
la actividad mental del niño se desarrolla por otra vía que el del hombre en 
formación. Con todo, el estudio del desarrollo de la conciencia del niño tiene 
gran importancia para la comprensión de la génesis de la conciencia, ya que 
en la ontogénesis se reproduce hasta cierto grado en forma muy general no la 
historia, se entiende, sino la lógica del desarrollo mental de la humanidad. 
Por eso Lenin incluyó la historia del desarrollo mental del niño en una de las 
ramas del conocimiento, de las cuales debe constituirse la teoría del conoci- 
miento y la dialéctica. 

Una fuente importante que permite formar juicio acerca de las formas 
más tempranas del devenir de la actividad cognoscitiva del individuo de la 
horda, es la historia del desarroIIo mental de los animales, especialmente de 
los representantes superiores que por su organización están más cerca del 
hombre. Por cuanto e] desarrollo mental del hombre de la horda es la conti- 
nuación del de sus antepasados no humanos, el estudio del psiquismo de los 
animales debe incluirse en el estudio del problema de la génesis de la concien- 
cia humana en calidad de su premisa biológica, en calidad de prehistoria de la 
conciencia. 



(1) Ve~ T. Pavlov, T~orta del reflejo. IL. 19'19; S. L. Rubínstein, El ser y la conciencia, Ediciones Pueblos 
Unidos. M:onlevideo, 1950. 

(2) V. l. Lenin, Obras, t. XIV, ed, ru!la, p~g. 81 

La conciencia tiene no solamente historia social, sino también prehistoria 
natural, la de su preparación biológica en el curso del desarrollo del mundo 
animal. Según Engels, sin el estudio del desarrollo mental de los animales la 
génesis de la conciencia humana parecería un milagro. El estudio de la historia 
del desarrollo mental de los animales permite comprender el cómo se estaba 
preparando el surgimiento de la conci~nci.a humana en el sen? d~ la~ leyes 
biológicas y de ese modo, hallar un entena correcto para la dilucidación de 
lo nuevo y específico que caracteriza la conciencia como el modo social del 
reflejo de la realidad a diferencia de las formas biológicas del reflejo propias de 
los animales. 

El reflejo representa una propiedad general de la materia, lo que está 
condici~:mado por la in~eracción uni"'.er~~l ~ntre los objeto~ y procesos, el 
movimiento de la matena, su contradicción interna y su actividad, 

La interacción de las cosas tiene por resultado la reflexión mutua que 
se manifiesta en forma de cambio de su estado, de deformación mecánica, de 
restructuración de la disposición de los átomos, de las fuerzas electromagnéti- 
cas, de las trasformaciones químicas, etc. Los resultados de la interacción de 
las cosas no desaparecen sin dejar rastros. Todo ente conserva en sí las conse- 
cuencias de su interacción con los demás objetos. Estas, conservándose como 
uno u otro grado de duración, influyen a su vez en las interacciones siguientes 
entre los objetos. Los cambios que surgen en el objeto como resultado de su 
interacción con los otros, están condicionados tanto por las propiedades del 
objeto actuante como por las del sometido a la acción; estos resultados están 
condicionados por toda la historia del desarrollo de los objetos ínteractuantes, 
a través de cuyo prisma se produce su reflexión recíproca (1). 

En este sentido no existe un abismo insalvable entre la naturaleza inor- 
gánica y la orgánica y, por consiguiente, la génesis de lo viviente a partir de lo 
no viviente no es milagro. Partiendo de esta tesis, Lenin consideraba posible 
enunciar la hipótesis capital por su importancia metodológica de que "toda la 
materia posee una propiedad emparentada en su esencia con la sensación, que 
es la propiedad del reflejo" (2). 

A la par con los reflejos mecánicos, físicos y químicos existe también el 
reflejo fisiológico. Si el reflejo en general es propio de la materia, el reflejo 
fisiológico, que es la excitabilidad, es inherente sólo a la materia viviente vin- 
culada con las leyes de su movimiento. En el nivel más alto del desarrollo de 
la organización de la materia viviente y vinculada con la formación de rela- 
ciones más complejas del organismo con el medio, surge la forma psíquica del 
reflejo de la realidad. En el nivel humano surge la forma cualitativamente dis- 
tinta de organización de la materia: la social, en principio subordinada a leyes 
del desarrollo específicamente sociales. En esta nueva relación surge la forma 
cualitativamente distinta y superior del reflejo psíquico: la conciencia y la 
autoconciencia. 
. De las formas mencionadas de reflexión, cad,a una de las subsiguientes 

tiene como necesana premisa la precedente. Así cada forma de reflexión 
anterior se incluye trasformada en la posterior; y se subordina a las leyes del 

LA PREHISTORIA DE LA CONCIENCIA 



(9) V. A. Pavlov, La excltabtl(dad r stt1 mantiestaoiones, Edit. La: Ciencia. Soviéitic.11~ 1954, 
(4) N. N. Ladigufna-Kcte, De,arrollo del pJiquismo en el proceso de .evolución de las organhmos. Edit, Cteu· 

eta Sovié1iea, 19513, pág. 10. 

En el largo curso del desarrollo de la naturaleza inorgánica había surgido 
la vida y junto con ella también la capacidad de la materia de reflejar las 
influencias del medio ambiente exterior en forma de excitabilidad primero y 
de sensación después. 

La excitabilidad es una propiedad del organismo viviente, cuya esencia 
consiste en la reflexión de diversas influencias del medio exterior o interior en 
forma de excitación y de reacción selectiva de respuesta. 

La excitabilidad es característica tanto de las plantas como de los anima- 
les (3). 

Según el carácter del estímulo la ameba, por ejemplo, puede precipitarse 
hacia él, pero al experimentar su efecto desfavorable alejarse del peligro. En 
eso se manifiesta el análisis elemental o diferenciación, la separación de los 
estímulos biológicos útiles de los negativos o indiferentes; y la propiedad im- 
portantísima del organismo viviente es imprimir y conservar las huellas de la 
excitación. 

El proceso de la excitabilidad está constituido de varios eslabones recí- 
procamente condicionados: el proceso de la excitación debido al estímulo, 
la trasmisión de la excitación de un sector del organismo hacia el otro, la con- 
servación del efecto, la reacción de respuesta y su refuerzo, por ejemplo, con 
alimentos. Eso significa que los fenómenos de la excitabilidad, incluso 
en sus formas más primitivas, ya no pueden referirse a las leyes físico-químicas 
y menos aún a las mecánicas. Hallándose incluidos en los fenómenos de la ex- 
citabilidad y constituyendo su base, los procesos físicos y químicos no agotan 
la esencia misma de la excitabilidad: están subordinados a las leyes del orden 
más alto, el biológico. 

Se considera que el organismo más simple, sin sistema nervioso (proto- 
zoarios) distingue el grado de intensidad de diferentes excitadores: el calor, 
la luz, los efectos químicos, mecánicos y eléctricos ( 4). Pero la intensidad es la 
cantidad de una manifestación de cualidad determinada. No se puede reflejar 
una cantidad de una cualidad dada sin reflejar al mismo tiempo, en cierto gra- 
do, la misma cualidad o propiedad. En los límites de la excitabilidad ya se for- 
ma por lo visto la sensibilidad, los rudimentos de las sensaciones, a las que 
puede servir de substrato material la estructura especia] del protoplasma del 
organismo sin sistema nervioso. 

LA EXCITABILIDAD 

curso del proceso de la reflexión en la última de fas formas. De modo que en CD 
el reflejo de la realidad por el hombre están presentes, trasformadas, todas las CO 
formas históricamente P,recedentes de la reflexión del mundo exterior. Por 
ejemplo, en la percepción óptica, resultante de la acción de la luz sobre el 
aparato periférico de la visión, se produce la reflexión mecánica y física como 
también cambios químicos en las células sensibles a la luz y al color, excita- 
ción que se torna proceso psíquico reflector en su base, que a veces puede no 
llegar al nivel de la conciencia, y, finalmente, concepción del objeto influyente. 

l. La génesis y el desarrollo de la imagen sensible y su papel 
en la conducta de los animales 



(5) N · N. Pll.vilshchíkov, "Obeerveclcnee sobre loa fenómenos de excitabilidad de los profoaooa Carchesium 
Lachmanii", en Átchivo ru10 de protohi.Jtología t, Vil, public. 1·2, Edit. del Estado 1928. F. Bramstcdt 

(ti) Dreuurversuché mit Patamedum cuudatum und Stilanichia mytilu-5., Z. S. Physiol., vol. XXII, 1935~ 
1 

l. P. Pavlov, Obras completas. t. 111, Hbro 1, ed, cit., pág. 257. 

El desarrollo largo y gradual de los más simples organismos vivos con- 
dicionados por la complicación de las formas de su interacción con las condi- 
ciones de vida, tuvo su expresión tanto en eI perfeccionamiento de la estructura 
de sus organismos como del medio de reflejar de la realidad. El factor de 
colosal importancia que en esencia predeterminó todo el camino subsiguiente 
del desarrollo de la organización viva de la materia fue el surgimiento del sis- 
tema nervioso, de su parte central, el encéfalo. El cerebro d10 la posibilidad 
de realizar las formas más diversas de regulación, tanto en el interior del orga- 
nismo como en las interrelaciones del organismo con el mundo circundante 
que se iba complicando cada vez más, asegurando su adaptación a las condi- 
ciones relativamente constantes y cambiantes. 

La condición más importante del desarrollo de las sensaciones y de la 
formación de las percepciones es la aparición de mecanismos nerviosos espe- 
ciales, los órganos de los sentidos. El surgimiento, el desarrollo y la especiali- 
zación de los órganos de los sentidos fueron provocados por fa necesidad de 
reflejar correctamente facetas y propiedades del mundo con las cuales el orga- 
nismo entra en relaciones cada vez más permanentes y complejas. El papel 
biológico y el significado de los órganos de los sentidos están vinculados entre 
ellos de un modo estrechísimo. En el proceso de complejización de la interac- 
ción del organismo con el medio ambiente se fueron formando órganos con la 
ayuda de los cuales fuese posible reflejar los objetos y procesos que tuviesen 
para el organismo no solamente significado biológico inmediato, sino cada 
vez más mediato. "Cuanto más alto se halla ubicado el animal en los escalones 
de la escala zoológica, tanto mayor es la cantidad de detalles que le presenta el 
mundo y a través de tanto mayor cantidad de fenómenos se determina su acti- 
vidad general (6). Los órganos de los sentidos surgidos en el animal están, 
tanto por su estructura como por sus funciones, adaptados a propiedades deter- 
minadas del mundo material. Bajo los efectos de las propiedades biológica- 
mente importantes de los objetos se formaron los órganos reflectores de los 
sentidos correspondientes a esas propiedades. 

El surgimiento en los aparatos perceptores en los organismos inferiores 
consistía en la aparición de especiales células sensibles situadas habitualmente 
en la superficie del cuerpo del organismo que tenía contacto directo con el 
medio ambiente. Esas células sensibles primitivas pueden reaccionar a diferen- 

LA SENSACION Y LA PERCEPCION 

Las investigaciones experimentales de la conducta de los protozoarios sin 
sistema nervioso demostraron que en ellos se descubren rudimentos de reaccio- 
nes a los excitadores anteriormente indiferentes, es decir a las señales (5); pues 
en las plantas el protoplasma está organizado de modo que en ellas no hay 
sensibilidad, por lo que las reacciones de ese género no se forman. La sensibili- 
dad es al mismo tiempo la indispensable premisa y el necesario resultado del 
vínculo temporal. Por lo visto éste y aquélla surgieron simultáneamente. Para 
que se genere el vínculo temporal los estímulos deben ser reflejados en forma 
de rudimentos de sensaciones. Al mismo tiempo los rudimentos de las sensa- 
ciones pudieron haber surgido sólo como un componente psíquico del vínculo 
temporal. 



(7) "El vínculo más esencial del organismo animal cun la naturafoz-a ctrcucdeuee es el vínculo « travé! de 
determinadas austancíae químicas que deben constantemente intecraT la composiciOn del organismo dado, 
es decir, el vínculo a través del alimento. E:n los graUos inferiores d~) mundo animal sólo el contacto 
directo entre el organismo y el alimento conduce al metaboliemo. En los grados más altee, esas releetonee 
se tornan más numcroaaa y tnÓB remotas, Los olores, los sonidos y las 'imágenes en las amplias regiones 
del mun<lo circundante, dirigen o. los animales hacia la sustancia alimenticia." (I, P. Pavlov, Obrae cem 
ple tos, l. JIJ, ed, dt,, págs. 97 -98) . 

tes excitadores: químicos, térmicos, mecánicos y hasta cierto grado lumínosos. C() 
Dispersas al principio por toda la superficie del cuerpo, las células sensibles (O 
comienzan paulatinamente a localizarse y concentrarse en lugares determina· 
dos, ante todo en la región del orificio bucal o en los tentáculos (por ejemplo 
en las hidras y las achtinias). 

El proceso de dist~ibució_n r, de concen~ración de las células sensibles está 
acompañado por su diferenciación. A partir de la forma pnmitíva de sensi- 
bilidad frente a varios estímulos, se desarrollan formas diferenciadas que se 
caracterizan por la sensibilidad elevada de las células respecto a una sola 
propiedad determinada del excitador dado. Así, las acumulaciones de las célu- 
las receptoras en la región del orificio bucal se especializan en la percepción 
de los excitadores 9uímicos (generando el órgano rudimentario del gusto), las 
células en los tentaculos se especializan en la percepción de las excitaciones 
mecánicas (dando origen al órgano del tacto). 

El desarrollo de la capacidad de traslación produce esencial influencia 
sobre los órganos de los sentidos del organismo. Al confrontar la percepción 
de los organismos capaces de autodesplazarniento con la de los organismos 
carentes de esa posibilidad, el papel de la adaptación activa al medio se mani- 
fiesta con especial claridad. Los animales carentes de la capacidad de autodes- 
plazarniento (por ejemplo, los pólipos hidroides), viven rodeados por el medio 
que directamente mantiene su existencia. En ese caso la cantidad de estímulos 
está rigurosamente limitada y su acción sobre el organismo se efectúa sólo por 
contacto con las células sensibles. En correspondencia, tales organismos poseen 
solamente receptores de contacto, poco diferenciados y dispersos por toda la 
superficie del organismo. Otra cosa se observa en los animales más activos 
(por ejemplo, gusanos), capaces de desplazarse. En esos animales el extremo 
anterior del cuerpo se encuentra con un gran número de estímulos. Por consi- 
guiente, la mayoría de las células sensibles receptoras se concentra precisamen- 
te en ese extremo. Eso influye, ante todo, en la formación de analizadores a 
distancia (7). Se forma el órgano de la vista, el más importante para la percep- 
ción de las oscilaciones electromagnéticas de longitudes de onda biológica· 
mente importantes. La luz descubre al organismo los objetos a la distancia, es- 
tando ella misma como ausente, es decir, eliminada, y al mismo tiempo presen- 
te en el acto de la percepción de las cosas, ante todo de su forma y color. El 
color se presenta para el organismo como algo visible, mientras que la luz sólo 
es el medio para la visión del objeto. 

En forma paralela con el órgano de la vista, se iba formando el del oído 
para la percepción de las oscilaciones de las moléculas del aire, de una deter- 
minada frecuencia, y también el órgano del olfato para estímulos químicos 
que ayudan al orgamsmo a orientarse a distancia. 

En otras palabras, los aspectos determinados del mundo real, sus cualida- 
des y propiedades específicas que tienen para el organismo un gran significado 
biológico, tanto directo como indirecto, influyen sobre éste a través de su 
actividad, como si organizaran en él su especial representación anatómica des- 
tinada para el reflejo más adecuado de una determinada energía exterior. Eso 
significa que en el proceso de la organización morfológica del aparato de re· 



(8) Precisa.mento por e.so la parte oJíatoria Je los g:randes hcmisfer ioe está pronunciadamcntc cieaatrollada 
por ejemplo, en el erizo y el perro, la Óptica en el mono, etc, Es característico que en la corteza cere- 
bral del cerdo está ampliamente repreaerrtada ]a región que recibe lo, impulsos del hocico que es pata 
el ~erdo s~ principal órgano do trabajo; en la oveja ocupa el mismo lugar la. región de f1a corteza: que 
re4;!be loe ímpulaoa de los lahlos, etc. 

<9) tsi, por ejemplo, el movimiento del objeto ea para la rana el síntoma fundamental de su cotnestibilidad. 
1 

8 rana ee arroja tanto sobre un guaanc como sobre un pedazo de medera &I están en movimiento, Por 
O visto, la imagen del objeto y del animal no abuca aintomae tales como· el color o la fcrma, Maa el 

. perro !ª &B orienta en una multitud do siutomas y eu percepción del objeto ya roprceenta: 1a síntesis de 
tales s.mtomaa como la forma, el eulor, el olor, el gueto, etc, 

flexión, el factor determinante es el medio ambiente, las condiciones objetivas 
de la actividad vital del animal, y a las que éste se adecua a través de un largo 
proceso adaptativo. No sólo los resultados del funcionamiento de los órganos 
de los sentidos (las sensaciones 1 las percepciones), sino también su misma 
estructura anatómica reflejó en si la naturaleza específica de su estímulo cons- 
tante. De modo que la misma estructura de los órganos de los sentidos es un 
derivado de la especificidad del estímulo que actúa sobre aquéllos y no al revés. 
Eso refuta el punto de vista del idealismo fisiológico que considera que la 
"especificidad de la energía" de los órganos es algo originario, mientras que 
las sensaciones no son más que símbolos, y prueba la justeza de la comprensión 
de las sensaciones como imágenes subjetivas del mundo objetivo. 

En estrecha interacción con el desarrollo de los órganos de los sentidos 
se toma más complejo y se perfecciona el cerebro; y cuanto mayor importan- 
cia adquiere uno u otro conjunto de excitaciones en la actividad vital del ani- 
mal, tanto más perfecta resulta la organización de los correspondientes órga- 
nos de los sentidos y de la parte de la corteza cerebral que analiza y sintetiza 
las excitaciones que le llegan (8). La creciente complejidad de la estructura 
del cerebro se manifiesta en el anrnento del número de sus elementos nerviosos 
y de las conexiones entre ellos. 

El sur~imiento y el desarrollo de los órganos de los sentidos condicionaron 
el nivel mas alto de análisis y síntesis, que se efectúa en dos direcciones. Por 
un lado, el análisis de los objetos se efectúa por diferentes órganos de los sen- 
tidos que permiten distinguir los diferentes estímulos: los lumínicos de los 
sonoros o gustativos, etc. Luego, dentro del marco del funcionamiento de un 
solo órgano de los sentidos, se realiza el análisis del estímulo dado, por ejemplo 
el lumínico, distinguiendo sus componentes, los colores; luego se analiza el 
componente distinguiendo sus elementos, los matices del mismo color. De ese 
modo las sensaciones reflejan paralelamente con las diferencias cualitativas 
del objeto las cuantitativas de la misma cualidad, es decir, fijan el grado de su 
manifestación. 

Por otro lado, el análisis siempre va acompañado de la síntesis de los 
estímulos, es decir, de la percepción generalizada de la totalidad de diferentes 
propiedades del objeto dado, percepción de varios objetos por la comunidad de 
sus señales, percepción del conjunto de diferentes objetos unidos por su fun- 
ción y finalmente la percepción de una situación en su totalidad y de los actos 
que aseguran el éxito o el fracaso en la conducta del animal. 

La interacción de los órganos de los sentidos, surgida y desarrollada en 
el curso de la evolución de los animales, contribuyó al desarrollo de la capa- 
cidad del organismo de reflejar los objetos en forma de percepción, es decir, 
en forma de síntesis, de señales, separados en forma de una imagen única del 
objeto (9). En los animales que poseen órganos de los sentidos, las sensaciones 
ya se presentan como componentes de la percepción y están subordinadas a 

· ésta como la parte al todo. La estrecha interacción de los analizadores, asegu- 
rada por el sistema nervioso suficientemente centralizado, representa el límite 



que separa el nivel inicial del desanollo del psiquismo en forma de sensaciones O 
del subsiguiente, más alto, en forma de percepciones. t-..... 

La función cognoscitiva y señaladora de 1a imagen 

Siendo el reflejo de la realidad y formándose en el curso de la acción, 
la imagen es la indispensable premisa de ésta ella predeteimina el carácter 
y la tendencia de la acción La capacidad de actuar de p01 sí sería inútil a los 
animales si las acciones no fueran acom,Pañadas por el reflejo de la realidad 
en forma de imagen ¿Qué sentido tendría la fuerza física y la agilidad del car- 
nicero si éste no fuese capaz de percibir y reconocer a su víctima y qué p1ove- 
cho derivaría de la velocidad de las patas de la liebre si en su cerebro no pudiese 
surgir la imagen del carnicero? Siempre la imagen sensible y orientada en el 
espacio que se estructura en el cerebro del animal, es producto del análisis y de 
la síntesis, de la diferenciación y generalización de las señales que vienen por 
vía de la aferentación de retorno desde los órganos motores y los objetos cir- 
cundantes. La tendencia de la actividad del animal y la elección del objetivo 
de la acción se regulan por ]as necesidades de la esrec:ie dada del animal, que 
constituyen el resorte interior de la interacción de organismo con el mundo 
circundante Los actos se tornan adecuados solamente porque el organismo, a 
través de la satisfacción de sus necesidades, realiza la verificación de la efecti- 
vidad de sus actos 

La imagen sensible juega un enorme papel en la vida del animal porque 
refleja con mayor o menor adecuación las propiedades aisladas, o el conjunto 
de éstas Sin embargo, eso no deja de ser sólo una de las condiciones ele la 
importancia vital de las imágenes paia los animales La imagen surge como 
tal porgue cumple la función de señal informante sobre el significado biológi- 
co del excitador para el animal La visión, por ejemplo, no ha surgido po1que 
los organismos necesitaban percibir la luz como tal La luz es el medio de vi- 
sión del objeto La imagen tiene el significado biológico solamente en calidad 
de señal capaz de suscitar las reacciones adecuadas del organismo Sin esta fun- 
ción práctica, la imagen no podría ni surgir ni desarrollarse, pues no sería 
más que un innecesario doble del objeto La imagen cumple tanto mejor su 
función de señal, cuanto más adecuadamente refleja el original 

La condición fundamental para la formación del reflejo condicionado y 
por lo mismo de la función signa]izadora de la imagen, consiste en la coinci- 
dencia en el tiempo de uno o varios estímulos indiferentes con los reflejos 
incondicionados La imagen del estímulo neutral suscita por asociación la 
vivificación de las huellas del efecto del excitador incondicionado y los movi- 
mientos correspondientes del animal Así que la tercera función de las imáge- 
nes consiste en ]a regulación de la conducta del animal y en la adaptación 
de los animales al mundo que los rodea 

La revelación por I P Pavlov de las leyes de la actividad nerviosa como 
actividad refleja, el descubrimiento del papel signalizador de la imagen develó 
una de las fases íntimas del desarrollo de la vida en la tierra: la adaptación de 
los organismos a las condiciones de la vida, constantemente variantes, gracias 
a la función signalizadora del cerebro 

2. Los rudimentos del intelecto en los antepasados lejanos del hombre 

Los animales superiores, cuyo desarrollo los llevó por la vía de formación 
del hombre, eran las formas menos especializadas de los monos antropoides 



Vé1ue N. S Prleobrayenskaia, "Acerca de alguna, cueerlenes del problema de la: lotalit;a.ción de las 
funciones .. , en Revlsta df! neuropatología y psíquiatria, S S Korsalcov, t VII, pubUc&clón 6, 1957, 
pág, 706 707 
Por ejempla Kohler, ínterpretaudo ereéneamente sue datos experlmentalee, borraba la relación cuali1ativa 
entre la mentalidad del hombre y la do los monos "Encontramos en el chimpancé una conducta ra- 
zon«ble de la. misma especie que la del hombre" El chimpllncé. "se dcetaea de todo el mundo animal 
Y se aproxima al hombre IlO sólo por eue rasgos morfológicos y fi,iológico~ en sentido estreche de la 
palabra, Bino que presenta la mhma forma de conducta quo ee eepec lffcamente humanaº; (V Kohler, 
Investigación. del intelecto de los monos antropoides edít de la Komacademia, Moscú, 1930, pág 203). 

(11) 

00) 

-.J que vivieron en el mioceno, los así llamados driopitecos, que son los antepasa- 
_. dos comunes tanto de los monos antropoides contemporáneos como del hom- 

bre Por eso el estudio de la actividad psíquica de los monos contemporáneos 
puede servir en cierto sentido de ilustración del supuesto nivel mental del 
remoto antepasado del hombre 

Un factor importante del desarrollo del psiquismo de los monos superio- 
res en su modo de vivir en los árboles, que condicionó la posición sernivertícal 
del cuerpo de esos animales Los monos disponen de eosibilidades motoras 
excepcionales, en la realización de las cuales las extremidades delanteras jue- 
gan el papel principal La mano del mono tiene cinco dedos y el dedo pulgar 
se opone a los demás en mayor o menor grado. Eso les pro,Porciona diversas 
posibilidades prensiles agarrar los objetos (los troncos de los arboles, las ramas, 
los frutos), manipular las cosas, colocarlas, levantar, partir, unir, golpear los 
unos con los otros, prenderse de las ramas de los árboles, defenderse, atacar, etc. 
Con ayuda de los objetos los monos amplían el radio y la fuerza pe las extre- 
midades delanteras, dando comienzo a nuevas relaciones con las cosas 

El mono no solamente es capaz de entablar relaciones multiformes con 
los objetos, sino también colocar los objetos en diferentes relaciones entre ellos 
y respecto a sí mismo. La palpación de los objetos con las manos da la posibi- 
lidad de verificar los testimonios de la vista perfeccionándola y proporcionan- 
do mayor exactitud a su función. La constante prensión de los objetos con lás 
manos, su examen visual y gustativo, como también la prueba de su solidez, 
desarrollaron la estrecha interacción entre diferentes órganos de los sentidos, 
la verificación de los testimonios de unos órganos por los otros, la capacidad 
de comparar los objetos y establecer entre ellos semejanzas o diferencias por 
medio de datos sensibles como la forma, el volumen, el peso, la solidez, el 
color, el gusto, la sequedad o humedad, la temperatura, etc 

La formación de un órgano tan específico como la mano y la presencia 
de una gran masa encéfalica de considerable peso en relación al de todo el 
cuerpo predeterminaron biológicamente el nivel general muy alto del desarro- 
llo del psiquismo de esos animales 

El factor de excepcional importancia para el desarrollo del cerebro de los 
monos es su modo de vivir gregario, que condicionó el desarrollo de las 
formas de sígnalizacíón recíproca sonora y gesticulatoria; que llevó a su vez 
a la elevada diferenciación de la región precentral de la corteza cerebral En 
el mundo animal el desarrollo del cerebro alcanza su nivel más alto en los 
monos A partir de las estructuras corticales existentes con anterioridad, en los 
primates se diferencian nuevos campos Es notable que todos los campos 
propios del cerebro humano existen en forma menos perfecta en los primates 
y especialmente en los monos superiores Pero su máximo desarrollo lo alcanzan 
solamente en el hombre (10) 

En la historia de la ciencia, durante mucho tiempo predominaba la con- 
cepción antropomórfica que partía de la semejanza exterior de la conducta 
de los animales superiores y del hombre en algunos casos particulares y atribuía 
acríticamente a los animales la mentalidad y el habla humanos (l l.). Como 



(12) F Engcls, Dialéctica de la nattt.rale:a, ed cit pág 176 
(13) 1 P Pavlov, Obras completos, t 111, ed cit , pág 482 

Concepto general acerca de los rudimentos del intelecto 

Las discusiones acerca de la existencia o no de la actividad mental en los 
animales superiores, emanan ante todo del carácter indefinido del concepto 
"actividad mental"; los que lo discuten atribuyen a ese concepto diferentes 
sentidos Con el fin de eliminar la confusión terminológica consideramos ne· 
cesaría denominar la actividad psíquica de los animales superiores, especial- 
mente la de los monos, estrictamente con el término "rudimentos del inte- 
lecto". Los términos "pensamiento", "conciencia" es adecuado conservarlos 
únicamente en aplicación al hombre, evitando así su interpretación excesiva- 
mente amplia El pensamiento es la forma social y conciente de la actividad 
cognoscitiva basada en el lenguaje, y por eso propia únicamente del hombre 

Los rudimentos del intelecto son la función del cerebro de los animales 
superiores cuya esencia consiste en la reflexión, basada sobre la experiencia 
biológica individual, de diferentes propiedades de los objetos, de sus relacio- 
nes espacio-temporales en forma de asociación de percepción y en la vincu- 
lación de las percepciones con las representaciones 

Los rudimentos del intelecto de los monos se manifiestan en saber in- 
fluir · sobre la realidad indirectamente con adecuación abstrayéndose de la 
finalidad directa de satisfacción de sus necesidades naturales (El mono, pon- 
gamos por caso, puede primero buscar un medio de conseguir el alimento y 
luego aplicarlo) Es rasgo característico de la actividad psíquica de los monos 
que ella se manifieste en el plano de acciones prácticas dirigidas a los objetos 
cuya presencia suscita asocíativamente las imágenes y la experiencia anterior 
en general La particularidad distintiva del psiquismo de los monos antro- 
poides es precisamente la capacidad de resolver problemas sin enseñanza pre- 
via, basándose sobre la experiencia anterior del animal y el saber captar los 
vínculos espacio-temporales reales entre los objetos, esenciales para la acción 
adecuada La conducta del chimpancé París en los experimentos de N N 

ieaccron a las concepciones antropomórficas surgieron las teorías (Watson, ("\J 
Thorndike y otros) que negaban totalmente la presencia de rudimentos de t--.. 
intelecto, incluso en animales como los monos antropoides 

Considerando necesario subrayar la sucesión genética entre el animal y 
el hombre, Engels escribió que "toda clase de actividad razonante, la compar- 
timos con los animales" (12) Subrayando la comunidad entre el psiquismo de 
los animales y del hombre, Engels al mismo tiempo señala la diferencia prin- 
cipal entre ambos 

Revelando el proceso del desarrollo de las formas de reflexión de la reali- 
dad, Lenin señalo que toda la historia del desarrollo mental de los animales 
es la prehistoria del desarrolo de la conciencia humana Eso significa que al 
subravar la relación genética entre la conciencia del hombre y el psiquismo 
de los animales, Lenin reconocía en éstos la existencia de actividad mental 
Al generalizar el enorme material conseguido debido a la investigación del 
comportamiento de los monos en condiciones de experimentación, I P 
Pavlov también afirmaba que a los animales, especialmente los monos, les 
es propia la actividad mental elemental. Pavlov distinguía dos niveles funda- 
mentales de la actividad mental la de los animales, que él denominaba ele- 
mental, concreta, (13) y la del hombre que tiene carácter abstracto, verbal 



(14) Yéeee N N Ladiguina Kots, El desarrollo del psiquismo en el proceso de la er;olución de los orgaaismos 

Ladiguina-Kots son ejemplos típicos de 1a actividad rudimentaria intelectual 
de los antropoides; París, del conjunto de diferentes palos puestos a su dis- 
posición, en seguida elegía el necesario, adecuado para sacar el cebo del tubo, 
empujándolo, diferenciando varios índices; la forma, la longitud, la anchura, 
la densidad y el grosor Más aún: a falta de instrumento conveniente para 
el uso, el chimpancé adecuaba el objeto menos conveniente, rompiendo las 
ramas laterales y dejando sólo el tronco intraducible al tubo, separando con 
el mismo fin los travesaños del palo, roía afinándolas las astillas demasiado 
gruesas, enderezaba el alambre torcido y lo usaba en calidad de medio para 
sacar el cebo. (14) 

La especificidad y el carácter mediatizado de la conducta de los monos 

Las formas relativamente complejas de la conducta de los monos se ha- 
llan en estrecha relación con el nivel bastante alto y con la especificidad de 
las necesidades de esos animales Las necesidades de los animales, constitu- 
yendo el fondo básico de las fuerzas impulsoras de su actividad, se reducen 
a la alimentaria, defensiva y sexual. Eso es todo lo que los animales exigen 
del mundo circundante Si en el perro en calidad de refuerzo del estímulo 
condicionado se cuentan los objetos que tiene un sentido biológico directo, 
principalmente el alimento, el contacto sexual o reacción defensiva, en los 
monos este complejo abarca las formas de refuerzo más alejadas del objetivo 
de la satisfacción de la necesidad biológica, que constituyen la actividad de 
orientación y búsqueda En los monos la reacción muchas veces sale fuera 
de los límites de la reacción defensiva y de la satisfacción directa de la ne- 
cesidad alimentaria y ad~uiere el carácter de "curiosidad desinteresada" (lo que 
no sucede con los <lemas animales) hacia objetos nuevos, sus propiedades v 
relaciones La orientación y búsqueda se manifiesta en los monos en variadas 
formas de actividad atención activa a los sonidos, examen visual, olfateo, 
prueba de gusto, etc Semejantes actos permiten a los monos enriquecer sus im- 
presiones El sistema de distintos hábitos de probar los objetos al gusto, a la 
resistencia, comestibilidad o no, olfato, etc , toda clase de manipuleo de los 
objetos, formado en el curso del desarrollo individual del mono, se transforma 
paulatinamente en la necesidad de realizar los actos correspondientes Una 
vez devenido necesidad, la acción y el objeto que la satisfacen comienzan ine- 
vitablemente a cumplir la función de estímulos incondicionados que fuerzan 
e1 efecto de los estímulos condicionados De ese modo la interacción de los 
monos con el medio ambiente se viene realizando sobre un nuevo nivel, sobre 
la base de necesidades más altas en comparación con otros animales El pro- 
ceso de formación de la nueva necesidad sirvió de base de esencial reconstruc- 
ción de la actividad refleja de los monos y de su conducta La presencia de 
semejante actividad en el mono es testimonio también de una gran actividad 
cerebral, de gran influencia de la experiencia acumulada sobre la conducta 
subsiguiente y de que posee rudimentos de atención voluntaria y represen- 
taciones Todo eso fue la indispensable premisa del desarrollo subsiguiente 
de la actividad cognoscitiva de los prehominidos 

Representaciones 

Numerosos experimentos con los monos prueban convincentemente que 
estos animales superiores poseen representaciones que son un paso importan- 



(17) 

Señala V Kohlct, por ejemplo, que debido a la enseñanza en el mono se Iormeba una relecíén bastante 
fuerte entre la imagen del palo y de Ia hanana que el mono aprendió a alcanzar con la ayuda del palo 
En los experimentos uf ter iores cuando el mono no ticne ning,in palo en su campo visual y ve una banana 
detrás de la .reja, se pone a buscar un palo; se enfieude que en sus húsquedna se orienta por la Imagen del 
palo Es caractcr isjlno el cxperimento realizado por E G vneuro A la v lsta del mono .. RafseP' so mctfa 
en un caj Ón cxpnrimental al gato hacia el que el mono manifestaba un extraordiuar lo interés Luego, ain 
verlo "Raluel'", se sacaba al gato J mt su lugar se colocaba algún alimento Después se soltaba a "Hefacl" 
Este, con 1os pelos dn punta ge lanaa h acl a el cújón con fo mano izquierda extendida (actitud para 
atropar la presa en foga); al qultnr la tapa del cajón con fa mano derecha, "Rafael'' hec íe un movimiento 
carncter iaticc con la mano isqu ierria como atrapando mt objeto en mov imiento v elcz Al no encontrar al gato , 
"Rafael" hacia una serio de mov inrientos dcsnrrlenados pera siempre mirando en dirección a h. puerta, 
hacia donde hab itualmente escapaba el gato para salvarse del mono {E G V11.1:\n:", Inuestigodón. de la. 11c 
lividad neroíesu superior del <111 tropoide Mr.rlgu is, 1948, p rig 2681 
Un experimento interesante en este sentido fue descripto por C S Roguim;ki En la. cercanía de Ia jaula 
fue puesto el cebo El mono después do observarlo cierto ticnlpo, se dio , uclta y rápido Ele dirigió a un 
rincón de In jaula donde habín. un montón do heno Con dtJidt:is mmimientos remueve el heno y extrae 
de ahí un bastón con aaril , \UrJhe a la reja } con el hnatóu afcnnza el eebo Luego se supo que el día 
anteiior el mono "robo" el hasté n n uno de los v iaitantes del Iaborntor lo y lo escondiO bajo el heno 
.. Loa experimentos con la suslitnción del cebo en el caj,)11 deu-é s de un biombo o con la eliminación de 
los objetos, sirven de prueha de que el chimpanc é tiene rnprcsentadones o imá genee secundarias de deter 
minados objetos" (G S Roguinski, Hábitos ) rudimentos de actos intelectuales en los antropoides, Edit 
de Ia Univereldnd Leningradcnsc del Estado (LGU), 1948, pág 148 

Aplieando e\ métoUo de b ~'elección por modelo?", N N Ladiguina Kots, demostró que el chimpacó 
se orienta en au conducta por la imagen vI!'mnl que se conserva en su cerebro Jlnvestignción de la capaci 
dad cognoscitiva del c.himpancé, Erlit Lid Estado (GISJ, 1923, p.i.g !!31; y El desarrollo del psiquismo en 
el proceso de la evolució11 de. los organismos, p.Í.gA 186 187) 
N N Ladiguina Kots dice que 11110 es posible para el chimpancé operar aofiv amente con las [mágenee 
v ieualee (representaciones) «on el fin de obtener una nueva imnjren Por eeo au nqtte en la activldad del 
('.himponcé en el empleo o cdaptaclóu de) instrumento rudimcnturlo <le 1a razón, éata es elemental y ec 
realiza sobre fo base de la eunccpcfón db ecta de los uhjetos, se o.poya en las hnelJae anteriores, sobre la1 
imágenes , íeualee generaHz:ada.s {representaeiones ) En los monos no se produce el establecimionto mental 
Je nueve correlaci ón entre los objetos, rcaf izaci én de actos sobre la base de operación con les represen 
taciouea, o creación de mm imagen nue, a" (Dtsartollo del psiquismo en el proceso de la evolución de los 
organismos, pág 212) 
Miércoles poolonlonos t 111, pás 97 

(16) 

(15) 

Cualquier actividad del animal relacionada con la combinación espacial 

Análisis, síntesis, abstracción y generalización 

te en el sentido del desarrollo de la abstracción (15) La base fisiológica de 
las representaciones es la excitación debida al estímulo que actúa directamen- 
te, aquélla, propagándose por la corteza, hace revivir la huella del estímulo 
antenor que forma con el presente un vínculo condicionado Las representa- 
ciones en los monos son el primer paso por la vía de liberación de estos ani- 
males de la subordinación directa de la situación inmediata producida por la 
accion La imagen dilecta del alimento suscita la del palo, que es el medio 
ausente de alcanzar el alimento, la imagen funcionalmente relacionada con 
aquél Debido a la orientación espacial de la imgen, los movimientos del mo- 
no que busca el palo no tienen carácter caótico, sino en uno u otro g1ado 
dirigido hacia 1111 objetivo Al buscar el palo, el mono pol un tiempo se abs- 
trae de su objetivo inmediato, el cebo, y sus actos están dirigidos en este 
momento (cuando el objetivo ya está fuera de su campo visual, pero aún no 
ha alcanzado el medio de conseguirlo) poi las iepiesentaciones asociadas En 
una palabra, el proceso de la asociación de las imágenes fluye en el cerebro 
del mono, tanto en dirección desde el objetivo p1esente hacia el medio au- 
sente, como desde el medio presente hacia el objetivo ausente 

Hablando del papel de las representaciones en la conducta de los ani- 
males, es necesario subrayar que no solamente los mamíferos en general sino 
incluso los monos antropoides, no poseen la capacidad de combinar represen- 
taciones, crear nuevas imágenes sobre la base de las impresiones recibidas (16) 
Pavlov señalaba que en los monos "las huellas son muy débiles" (17) Los 
monos, sin hablar de los animales de organización inferior, no poseen la ca- 
pacidad de prever los resultados de sus actos, lo que es la señal fundamental 
de que no poseen conciencia, que el carácter de su actividad es inconciente 



(IS) Loa esperfmentos con chimpacé demuestran que el animal en e1 cual .11e babi a elabora.do el reflejo de spa 
111:;a"T" el fuego con el agua de un jarro, puede captar lo común entre diferentes clases de Hquidos El 
chir_n,pacé. al no encontrar agua en el estanque apagó e] fuego con su oelne (Véue E G Vazturo, Investt 
gae!on de la actividad nerviosa superior del antropoide fohim-pancé), pág 274) 

09) A111 el chlmpacé, en lc,s experimentos de N N Lediguína Kots componía Regún la muestra una fii;:ura 
de tres celoeee, es decir, ab~tra) éndose de la forma elegía no &impleme.n,o el color, sfuc deterrnínedae re 
lacfon-0s entre loa eoloees 

de los objetos representa la forma práctica de la manifestación de la síntesis 
que siempre e inevitablemente presupone el proceso del análisis. Así, en el 
sencillo acto de partir las nueces con una piedra, esos procesos se condicionan 
mutuamente Para realizar el acto de partir las nueces es necesario previamen- 
te unirlas en el espacio con la piedra El análisis y la síntesis prácticos se ma- 
nifiestan, por ejemplo, en que el mono extrae la sustancia nutritiva encerrada 
en la nuez, o en e1 tallo, o en el huevo, construye su nido, une los palos para 
alcanzar el cebo, etc 

El mono es capaz de fijar su atención selectivamente en uno o varios 
objetos abstrayéndose de los demás, en una u otra propiedad del objeto abs- 
trayéndose de sus demás propiedades Todo eso tiene importancia esencial para 
el animal, le da la posibilidad de orientarse más adecuadamente en el medio 
ambiente 

La variabilidad de los índices en la iteración de las impresiones homogé- 
neas, como también la variabilidad de las condiciones de su percepción, son 
las principales condiciones de abstracción de unos índices de los otros, den- 
tro del marco de la percepción y representación El rasgo característico de 
abstracción en los monos es que la calidad abstraída no es separada de su 
portador, como se observa en el hombre, sino se destaca en el objeto refle- 
jándose junto con él El mono puede elegir entre tres palos de diferente lon- 
gitud: el más corto, el más largo o el mediano, según su necesidad, mas no 
puede razonar la magnitud del objeto como tal Lo mismo se refiere al color, 
la forma, el volumen, etc Semejante abstracción puede denominarse abstrac- 
ción que disocia pero que no aisla. La forma más importante de la manifes- 
tación de abstracción en los monos son las representaciones. 

El proceso de la generalización se realiza por medio de la abstracción 
y sobre la base de estrecha relación con el análisis y la síntesis La percepción 
y la operación con los objetos, cuya aparición se repite o 9ue poseen cuali- 
dades semejantes, sirven en calidad de fuente de genera1izacion elemental que 
se realiza no solamente en el plano de establecimiento de semejanza u homo- 
geneidad exterior de uno u otro grupo de objetos, sino también de estable- 
cimiento de comunidad de su significado para el animal Al elaborarse alguna 
reacción condicionada ésta se relaciona cada vez más estrechamente con el 
efecto de la cualidad constante del objeto dado Si en algún otro objeto 
distinto del primero se encuentra alguna cualidad común con éste, el animal 
la disocia también del otro y su efecto condicionado por su relación con el 
estímulo incondicionado inhibe el efecto de las demás cualidades de aquél 
La excitación que la cualidad del objeto suscita en la corteza cerebral irra- 
diando por la vía abierta ya, suscita una determinada reacción condiciona- 
da (18) La generalización de los estímulos puede realizarse en el cerebro del 
animal, tanto por una sola como Eºr unas cuantas cualidades semejantes en 
diferentes objetos Más aún, en su forma más elevada, la generalización puede 
propagarse también sobre las relaciones entre las cualidades (19) 

Las operaciones de análisis y síntesis, de abstracción y generalización, en 
los animales, tienen por objeto los estímulos que afectan directamente los 
órganos de los sentidos La actividad mental de los animales no puede reali- 



(21) 

~1obs:e.rvando a los menee se ve dMam<mtc qtr~ cuando ~tlo.$ hacen a:1go con acierto eso signilicJf qse Sl.1$ 
cnnncirrrientca ) asoctacionee antcr icree delante ele nuestros ojos se trasfoTntan en nuevos conocfmientcs, 
claramente, a ttavés do pruebas y fracasos Pruehau , cogen una cosa, no le~ reeu lta, hacen otra tentativa, 
la ,·ti11 cnrom:uJa por e1 éxitl) Ea eso se deJir.-neu y eao les prcpcrcícna un nuevo ccnocímlento, .mre\JJ 
combinación, nueva rchdón entre les cosos" (Miércole:11 povlovianos, t 11, p ág 575) 
En rtna oportunidad, Abre, que en Cuba tenia un chimpa:nc6, Chimpit.1 da que éate: estilb4 tragando pepit,ss 
de uvas. Abro se puso a pedir las pepitas al mono Chhnpila entregó Ies que tenía: en la boca Y recogió 
unas miÍs de( pteo con fas UH!..fiO~ y los Iebíoe Pero dos (fe Iae pcpftaa, que habían caí do entre fa. pared de 
1á jaula y el piso de cernen ro, Cbimpi!a no Iss pudo .uJc.rw:rnr ni con les manos ni con los bbfo!I E] mouo 
fue al sector vecino de la jaula y. ain quitar los ojo~ de Abre, tomó un pequejio paln, u.cú la, pepltea Y 
]as: entregó a Abre, (Vé.1sc D N Koshkarov , "Nue,·e:e: Investfguc icnea de la pskologís de foB .monos 
,mtropoirlcs'', en Polabros ciensiíiccs, 1929 _pág 60.} 

(20) 

Una de las cualidades esenciales que testimonian la presencia de los ru- 
dimentos del intelecto en los monos, es su capacidad de adquirir hábitos 
complejos, sólidos y plásticos al mismo tiempo En la adquisición de hábitos 
tiene gran importancia el hecho de que los monos y especialmente los an- 
tropoides poseen la capacidad altamente desarrollada de imitación, que juega 
un papel importante en el desarrollo del intelecto, siendo al mismo tiempo 
la forma de su manifestación, el medio de intercambio de hábitos Esta ca- 
pacidad pudo haberse desarrollado solamente en estrecha relación con la ma- 
nipulación de los objetos En los monos la formacíón de los hábitos se produce 
no sólo como resultado de la imitación, sino principalmente a través del largo 
entrenamiento 

Al adquirir hábitos relativamente complicados, el chimpancé posee la 
capacidad de trasferirlos a una nueva situación El hecho de la trasferencia 
de los hábitos de una situación a otra no prueba de po1 sí la presencia de 
los rudimentos del intelecto y se obsei va no sólo en los monos, sino también 
en otros animales Se puede afamar que todos los animales sin excepción 
aprovechan de una u otra manera su experiencia Y el sentido objetivo de 
unos u otros efectos sobre el animal dependen en primei lugar de la actividad 
pretérita Sin embargo, la trasferencia del hábito en los monos se basa en 
su capacidad de generalización 

El proceso de la formación de los hábitos en los monos no pasa jamás sin 
"pruebas y errores", sin "reacciones caóticas". (20) Mas nunca se reduce a 
ellos Las pruebas y fallas, como regla, penetran el acto de cierto giado de 
conciencia en la actividad o en el pensamiento del hombre Se trata de que 
se puede experimentar en muchas cosas y errar de diferentes maneras y de 
diferentes maneras conegir los errores En comparación con los animales in- 
feriores, los monos antropoides encuentran mucho más rápido la solución 
justa del problema, librándose de las reacciones caóticas Actuando por vía 
de "ensayos y euores", el mono tiene la posibilidad de concebir y fijar en su 
memoria las relaciones entre los objetos esenciales para el éxito de la acción, 
desechando unos objetos como no esenciales en el contexto dado de las ac- 
ciones '/ ligando sus actos con otros objetos necesarios para conseguir su fin 
Más aun, los monos son capaces de dar solución espontánea de un nuevo 
problema por vía de adecuada actualización de asociaciones acumuladas (prin- 
cipalmente las cínestéticas y las visuales) aplicadas a la nueva situación (21) 

Adquisición de hábitos complejos y su trasferencia 
a una situación nueva 

zarse fuera del efecto de los objetos, ya que consiste en el reflejo de las rela- C.O 
ciones entre ellos La actividad mental se forma y se manifiesta en su conducta, f',.. 
dirigida directa o indirectamente a la satisfacción de las necesidades naturales 
del organismo 



Utilización de objetos en calidad de instrumentos 

La utilización de instrumentos, por más primitiva que sea la forma en que 
la realizan los animales, tiene excepcional interés desde el punto de vista de la 
génesis de la conciencia del hombre Es notorio que los monos inferiores y tan- 
to más los antropoides en las condiciones experimentales utilizan en forma 
bastante amplia diferentes objetos en calidad de instrumentos, aunque en 
condiciones naturales el empleo de los instrumentos lleva un carácter muy 
esporádico, sin ejercer influencia esencial en el modo de vivir de esos animales 
y en eI desarrollo de su intelecto 

Desde el punto de vista de la génesis de la conciencia del hombre y de su 
actividad laboral, es un hecho especialmente notable que los monos, por ejem- 
plo, los chimpacé, no solamente poseen la capacidad de emplear distintos 
objetos en calidad de instrumentos, sino que en algunos casos pueden adecuar- 
los o perfeccionarlos El chimpacé, al recibir dos palos huecos de bambú, 
cada uno de los cuales era demasiado corto para alcanzar el cebo, aprendió 
a introducir el extremo de un palo en el orificio del otro, desgastando con los 
dientes el extremo previamente para ajustarlo al orificio; con el palo obtenido, 
de longitud necesaria, alcanzaba el cebo El empleo de instrumentos que re- 
presentan la continuación artificial del órgano natural es el principio de la 
forma mediata de actividad Al tomar en las manos el palo y al manejarlo, el 
mono contrapone un objeto al otro, lo pone en interacción; po1 medio del 
palo trasmite la energía muscular al objeto elegido 

La propiedad funcional de la piedra, el partir las nueces, y la del palo, el 
alcanzar la fruta o, digamos, matar un animal pequeño, se vinculan en el 
cerebro del mono con determinadas propiedades exteriores de esos objetos: 
su forma, su volumen, peso, color, etc A consecuencia de ese vínculo surgido 
en el proceso de la actividad del animal, las propiedades externas de los objetos 
se tornan para el mono una señal de su propiedad funcional Actuando efec- 
tivamente sobre los objetos con la ayuda de instrumentos, por ejemplo apa- 
gando con agua el fuego que obstaculiza el acceso al alimento, partiendo nue- 
ces con piedras o alcanzando la fruta con el palo, el mono objetivamente pone 
las cosas en relación de causa y efecto, aunque no refleja esa forma de rela- 
ción como tal 

Es así que los monos, especialmente los antropoides, poseen rudimentos 
de intelecto que, p01 lo visto, poseían también nuestros remotos antepasados, 
los driopítecos Partiendo del estudio de las peculiaridades de los rudimentos 
del intelecto de los monos, estamos de acuerdo con la opinión de los cientí- 
ficos soviéticos (Ladiguína-Kots, Vaztuio, Roguinskí y otros) que la actividad 
psíquica de los antropoides se distingue cualitativamente de la conciencia del 
hombre y no es más que su premisa biológica 

3. La sígnalízación recíproca fónica y quinestésíca 

. Los monos disponen de un considerable arsenal de sonidos que cumplen 
un importante papel en su vida gregaria, siendo medios de signalización recí- 
proca ~as señales sonoras acompañan habitualmente las siguientes formas de 
Interacción: el coito, pelea, amenaza, persecución conjunta de otros animales, 
fuga del peligro, hallazgo de alimentos y su repartición, el despiojamiento mu- 
tuo, ~ef~nsa de la cría, luchas de los machos por las hembras, etc Las reaccio- 
1~s fónicas se manifiestan principalmente en las situaciones que suscitan en 
os monos una u otra excitación emocional En estado tranquilo los monos 



(22) Si noeotroa , por eje111plo, entramos en unu Il'IIHH1da de monos y noe acercamos a uno má.• o monos aces 
tu.mb:rndo nl hombre y pronunciamos Ios scntdcs que habituahnente emiten los monos en eefiel de buena 
ditJpo1,\t-lt>ne~ de :;.ni.b.\O (um\a h'l\a m\~ . "), n<:.omr,t.\U.n.do\Q1 con le. co.trc&poudiente mimits beaevclerae, el 
1110110 fIC ecerc.iTl:i, h~~ría 1nimvs, bnscarfa go]o.ainns en el ho)s.Hlo, trataría de de.tpiojar .emitJendo Ioe mismo.t 
sonidos mas si crnifirucs los mismo! sonidos en tono máB brusco y~ lo que es lo príneipal, acompañándoles 
con rrrim ícu anteuseadore, frunciendo el entrecejo, -1brfondo ,m . echo fo.s ojos dcst.scsndo eJ menrén , echando 
la cahesa para e trás, entonces el mono al alejaree comenzará a emitir un sonido ab.rmado, eateldenfe, 
parecido al chillido y también se pondrá amenazador frunciendo el entreeejc golpeando Ia tierra con las 
manos, haciendo mcv imlentcs hruaeos h.aci, adulante 
Así por ejemplo, el sonído 110 a u O lo olemos de noche al tratar de ecercarnoe a una manada durmiente 
Al oír \ID ruido una de Ioa monos emhió este sonido y, en respuesta a b señal, toda la manada 11e dee 
perló y nípjdnmente subió a la!'I copas de los árboles N A Tij observa que análogo& sonídce emiten loa 
mono.J cu3,ntJo se tratll de separar a una pareja y que e.slos sonidos hacen .fu1:udón de mutuo Jlamado Mis 
bien expresan estado de alarma y ee dudoso que ee loa pueda considc:rar coma un Hemadc dirigido 

El compZejQ féulcc ''m1a mla m}a n es emitido J1Tc1erentemenfo por un,_ moufl. «du1ta aJ diriiirse • la: 
cría propia o njcna Estos sonidos expresen b nmociÓJ\ de simpatía, deseo do aeerear, acarlctar, defender, 
alimentar 

El comp]cjo fónico ut!I ts te " ee emite cuando la hembra "se ineinúa al macho cabeza do la manada 
ofre:ciéndo10 para deApiojarlo Tiene gran interés el hecho do que ese eonídc siempre se emite durante 
el mismo proceso del despfcje, especialmente al principio de eite acto Por eso en la.f nt0nos s1ugió una 
sólida relacíén entre esto, eouldoe y loe eorrcepundlentes actos de despioje Y cuando la. hembra se acerca 
al cabeee de la manada emitfendo estos sonfdoa, éMolfi so presentan cbjutivamente en e] papel de "soticiludd 
de permiso de despleinrlo, es clccir se da uno señ,i,l {en <combinación con determinados movlmientoe] achre 
el cariicter del deeeo de la hembra. Eri reapueata, el rnacho o "permtre" despiojado o rechasa a la hombra 

El complejo fónieQ "ak ak nk " se emite en situación de alarma t al accrceree el cabC!ta. do l~ mana 
tla u otro mono fuerte, al apoderarse del alimento en presencia del cebcee u piro mono Iuerte, al percibir 
un objeto e.:xttnño o un animal; etc Este sonido ae trnefcrrne de golpe en un earridente "a e e e " 
en prcaeneia de un pellgru manifíeatc o en eesc de "orense" pot parte do un mono má§ Iuertc Expre,a.n 
do un estado emocional Ot1 inqufottld, estos .1onidoa lrectumtamente tienen c11rácter dkig.ido, se dJrigen .al 
cabeza, al que el mono débil pide protección o dcíen1a Esta 11eñ1;1l orjeDta: al c•hcza e veces dirige 1\1. 
acto puniHvo ni culpahle (N A Tij LrJ vida 1regnn'a de tos mono1 'Y su.t medio, de corri.unic(l.clón a l~ 
luz del problema de· la aniropogénc.sis) 

(n) 

emiten sonidos con menor frecuencia. Algunas formas de conducta de los 
monos van acompañadas de sonidos específicos que suscitan en otros miem- 
bros de la misma manada reacciones más o menos iguales (22} El momento 
esencial en la función signalizadora del sonido es su intensidad, su ritmo y 
entonación y, lo que es muy importante, los diversos gestos y movimientos 
mímicos y pantomímicos que siempre lo acompañan (23). 

Al subrayar el significado biológico muy importante de las señales fónicas 
en la vida gregaria de los animales, no se puede pasa1 por alto el hecho que 
para los animales en general y para los monos en particular tienen un enorme 
significado las diversas reacciones motoras Los monos realizan las formas mo- 
toras de signalización con ayuda de gestos, mímica, pantomímica y movimien- 
tos de cabeza Así, por ejemplo, los actos del líder de la manada (la dirección 
de su desplazamiento, la velocidad, el objetivo al que tienden sus actos, etc) 
son percibidos por los miembros de la manada y suscitan una reacción deter- 
minada de respuesta de su parte (lo siguen, se le aproximan o se alejan, etc) 
En el curso de la evolución de esa especie de animales, en el proceso del des- 
arrollo de cada individuo en las condiciones de la existencia gregaria, muchos 
movimiento del animal se trasformaron en excitadores condicionados que 
sígnalizan un determinado estímulo incondicionado Por eso seria más justo 
considerar que todo el cuerpo, todos los órganos y no solamente los sonidos 
"hablan" con sus movimientos respecto a una u otra situación, impulsando a 
los demás a realizar determinados actos 

Teniendo en cuenta el papel colosal que desempeñó la mano en la for- 
mación del hombre, nos deben interesar en primer término los movimientos 
signalizadores que se realizan con las manos. Las manos de los monos cum- 
plen una doble función: sirve de medio de traslación y también de instrumento 
natural con la ayuda del cual el mono manipula los objetos y realiza determi- 
nados actos Cuando el mono está sentado sus manos quedan libres de la 
función de apoyo y frecuentemente desempeñan el papel de instrumento de 
signalización Basándose en los materiales acumulados principalmente por V 
Kohler, N A Tíj y también en mis propias observaciones, trataremos de ana- 



(24) El gesto como medio de comunicación, en el justo sentido do. ln palabra, es propio solamente del hombre 
Respecto a 1011 monos ncson oe empleamos este término só lc en fo:rma muy convencional 

(25) N Iu Voitonis La prehitoria del intelecto Edil de la Acade1nia ele (lienclaa de la URSS, 1919 pág 218 

Iizar las principales funciones sígnalizadoras de las manos de los monos y los 
movimientos de otras partes de su cuerpo 

Ademán de llamada. (24) Es profundamente correcta la idea de C Dar- 
wín de que tanto el ademán de llamada como otros movimientos expresivos 
empleados por el hombre y que diviníeron medio auxiliar de comunicación 
entre las personas, tienen sus raíces genéticas en el mundo animal; "el ademán 
de llamada" se desarrolló de los movimientos espontáneos de acercamiento 
de un individuo de la manada hacia el otro Más de una vez tuvimos la opor- 
tunidad de observar los casos cuando el líder de la manada de hamadríades 
hacía un ademán como invitando a otro mono a despiojado Al observar aten- 
tamente semejante modo de operar, se puede ver no solamente la función 
del gesto, sino también la vía de su génesis Como regla, en caso de ha11arse 
tranquilo, el macho hace un ademán con la mano hacia adelante y hacia sí 
mirando a la hembra y ésta reacciona rápido corriendo hacia él. En otras 
situaciones, cuando el macho está excitado y la hembra pasiva, él se levanta, 
hace una tentativa de dirigirse hacia ella , se sienta , de nuevo se levan- 
ta y trata de acercársele, El macho repite esos movimientos hasta que la hem- 
bra requerida se le acerca En caso de estar muy excitado, el macho expresa 
su "impaciencia" levantándose y acercándose a la hembra A veces se le ade- 
lanta y lo encuentra a mitad del camino Tales actos "desplegados", que de- 
bido al vínculo condicionado adquirieron el significado de señal de llamado, 
se reducían gradualmente adquiriendo a veces forma meramente convencional 
y función de gesto Los ademanes que desempeñan papel de 11amado se ob- 
servan también en otra forma Así, por ejemplo, hallandose a ciei ta distancia 
de su hijo, la hembra le tendía ambos brazos como si tratara de abrazarlo 
En respuesta a esta señal el hijo se le acercaba corriendo, la hembra lo abra- 
zaba y se ponía a alimentarlo o despiojarlo 

"Ademán indicador". Se observan numerosos casos cuando un mono in- 
cita al otro a seguirlo, haciendo gestos que tienen carácter de indicación Así, 
por ejemplo, el cabeza de la manada al tratar de arrastrar a la hembra, se le 
acerca, se sienta a su lado, se levanta en seguida, se aleja un poco, mira cons- 
tantemente para atrás, vuelve, se aleja otra vez mirando para atrás En res- 
puesta a estos movimiento la hembra lo sigue La vuelta de la cabeza hacia 
la hembra y adelante en dirección a su traslación, se concibe como indicación 
adonde tiene que ir la hembra En caso de no seguirlo, el macho la abraza 
y la arrastra a la fuerza consigo 

Son muy frecuentes los casos en que una mona en conflicto con otra 
se acerca a1 macho procurando su ayuda, mira consecutivamente ora a é1, ora 
a la enemiga, como tratando de llamar su atención hacia ésta. El macho a 
veces interviene a favor de la solicitante castigando a la enemiga, esr,ecial- 
mente si la solicitante es su "favorita" Generalizando los hechos análogos, 
N lu Voitonis escribe "En ciertos casos nosotros, P,ºr lo visto, estamos en 
el mismo límite tras el cual nace el gesto índicatorio ' (25) 

Al observar las formas motoras de la signalizacíón recíproca de los chim- 
pancé en la isla de Tenerife, dice Kohler que estos monos expresan con la 
ayuda de gestos no sólo sus estados emocionales, sino también deseos e im- 
pulsos dirigidos a otros monos u otros objetos Según Kohler, el más difundido 
procedimiento de comunicación por medio de gestos consiste en que el mono 
da comienzo al movimiento u operación que tiene intención de producir él, 



o al cual trata de inducir a otro mono: comienza los movimientos del caminar O 
cuando intenta a arrastrar consigo a otro mono, lo empuja; hace gesto de 00 
prensión si desea obtener algún alimento del hombre o de otro mono Todos 
estos gestos están directamente vinculados con la operación de la cual paula- 
tinamente se alejan, transformándose en el modo de su significación Esto 
confirma la justeza de la idea de V Wundt, de que el gesto indicatorio, que 
es la forma más primitiva de comunicación en el desarrollo del habla, no se 
observa en otros animales, más en los monos este gesto se halla en el grado 
de transición entre el gesto de prensión y el de indicación 

"Ademán de amenaza". Según C Darwin, el gesto de amenaza del horn- 
bie, los puños cerrados y levantados, golpes contra la mesa, todos son al 
mismo tiempo movimientos de pelea en la 9ue a veces se transforman En 
los monos el gesto de amenaza en la mayona de los casos no viene acom- 
pañado de sonidos, pero siempre está ligado a un complicado conjunto de 
movimientos complementarios: bruscos lanzamientos hacia adelante de todo 
el cuerpo, flexión de las rodillas, levantamiento de las cejas, los ojos muy 
abiertos Según N A Tij, los gestos de amenaza dependen en su forma, de 
la agudeza del conflicto entre los monos y su intensidad varía comenzando 
por un ademán apenas perceptible parecido a un golpe y terminando con un 
ataque enérgico contra el adversario La señal de amenaza surge en diferentes 
casos de interrelaciones entre los monos y por eso tiene diferente sentido 
objetivo; prohibición de algún acto (tomar un alimento, tocar al hijuelo, etc), 
incitación a algún acto, respuesta a la amenaza, etc Las reacciones de res- 
puesta a esas señales son la cesación del acto comenzado y la retirada del 
individuo débil U no de los gestos muy difundidos de la expresión de ame- 
naza es la mirada y el movimiento de las cejas Se puede observar numerosos 
casos cuando el macho líder de la manada, sentado tranquilamente sin emitir 
ningún sonido y sin ningún ademán, produce efecto regulador sobre los miem- 
bros de la manada sólo con la mirada y el movimiento de las cejas: prohibe 
tocar el alimento, hace cesar la pelea, resuelve un conflicto, aleja de sí a la 
hembra indeseable, ahuyenta a cualquier mono de un lugar cómodo, etc; a 
veces basta un movimiento de cejas del líder, difícilmente perceptible para 
el hombre, y otro mono se echa a correr con agudos gritos o, por el contra- 
iio, se le acerca 

"Ademán de bienquerencia o de consentimiento" En las interrelaciones 
del macho y de las hembras se observan con Iiecuencia gestos de otro gé- 
nero por ejemplo, la hembra se acerca al líder de la manada, le presenta la 
espalda, tratando de conseguir benevolencia El macho pone una o ambas 
manos en sus caderas o imita la copula En respuesta la hembra vuelve la 
cara al macho y comienza a despiojarlo 

"Ademán de rechazo". A veces el macho en respuesta a la demanda de la 
hembra la empuja con las manos y la hembra se aleja gritando N A Tij 
dice que el mono hace gestos análogos moviendo las manos en el aire como 
si espantara moscas Esto se hace cuando el mono más fuerte trata de ahu- 
yentar al más débil de un lugar cómodo Finalmente éste deja su lugar Una 
modificación sui generis del gesto de rechazo es el dar media vuelta la cabeza 
y no mirar al mono que busca protección. Este en tales casos cesa en su 
demanda 

"Ademán de petición". Desde el punto de vista de la génesis de los mo- 
vimientos expresivos, tienen gran interés aquellos que podrían denominarse 
gestos de solicitud Más de una vez hemos observado a la hembra acercarse 
al macho pronunciando "ak-ak-ak", mirarle a los ojos tendiendo una mano 



(26) N A Tij crnnsiguió con gran dificultad que un mono inferior reprodujera el monosonlde '1Kj'' al mcetrsele 
una. nuez. y el triple sonido "K] Kj _Kj" al mostrarle a1Úcar M A Po.ncratova elaboró en un . padano 
enubíe la reproducción de los sonidos "so gn" o .. l5C tee'" en respuesta a un excitador condicionado 
(L G Vo.rottia, inálisi.s ,y sinte1is de excitadores complej()$ en los animales superiores, Mcdguis, 1952, pág 
73l 

(27) L I Ulaucva, Formación de señales candicionadas que expreMn la necesidad de alimento en los monos 
V ~1: tambi.t'ln V P. ProloJlopo". ln~estigacíón de fo acti\lid11d neruio,11 superior tn el e%pe1imento notun[, 
Gosmodiodat, URSS, 1950 pág 132 

o:, hacia su piel, pero sin tocarlo y reproduciendo el gesto de desf.iojar. El ma- 
- cho ponía las manos en sus caderas, ella se daba vuelta hacia é, pronunciaba 

sonidos parecidos a "tsok-tsok-tsok" expresando su satisfacción y comenzaba 
a despiojado 

Paralelamente con las observaciones se hacían investigaciones experimen- 
tales acerca de los medios de comunicación entre los monos; se elaboraban 
señales tanto fónicas como motoras. Los experimentos llevados a cabo por 
N A Tij y sus colaboradores demostraron que si se toman los sonidos vin- 
culados con la expresión de algunas emociones del mono en calidad de ma- 
terial de partida, resulta sumamente difícil elaborar la signalización fónica 
voluntaria que expresara el pedido de algún cebo (26) Pero resulta conside- 
rablemente más fácil elaborar la signalízación motora Los resultados de los 
experimentos de L. I Ulanova, por ejemplo, demuestran que se puede en- 
señar al mono a hacer señales con la mano, habituándolo previamente a 
cruzar los dedos en diferentes combinaciones. (27) 

Bajo 1a dirección de N Iu Voítonís, realicé unos experimentos en el 
vi,¡ero de Su}umi (1939-1940)~ mi objetivo era enseñar al mono a señalar con 
un gesto índicatorio su deseo de una clase determinada de alimento La esen- 
cia del experimento consistía en lo siguiente: sobre una tarima de madera 
situada ante la reja de la jaula se colocaba el cebo al alcance de la mano del 
joven macaco "Patashón" En la segunda serie de experimentos el cebo ya no 
podía ser alcanzado El mono extendía la mano hacia el cebo pero no lo al- 
canzaba y entonces el experimentador tomaba el cebo y se lo servía Luego 
de múltiples repeticiones de esta combinación el reflejo condicionado fue 
afirmado En lo sucesivo la tarea consistía en elaborar la diferenciación de los 
movimientos hacia el cebo distribuido en diferentes lugares Con este fin el 
cebo se colocaba sucesivamente en diferentes puntos El mono se liberó gra- 
dualmente de los movimientos caóticos hacia adelante de su mano derecha 
{sin dirección exacta hacia el cebo) y comenzó con mayor o menor exactitud 
a tender la mano hacia el cebo Para el mono en esa situación servía de exci- 
tador no solamente el cebo, sino también el experimentador. Cuando el ex- 
perimentador aparecía en el local de experimentación y el cebo faltaba, el 
mono percibía uno de los componentes del excitador complejo (el experi- 
mentador) y reaccionaba tendiéndole la mano Mas sin apoyo ese reflejo se 
extinguió paulatinamente Se extinguió también el reflejo hacia el cebo en 
ausencia del experimentador 

El ob1etivo de 1a serie siguiente de expeiimentos consislfa en separn:r en 
el espacio al cebo y al experimentador y elaborar un reflejo de doble tenden- 
cia: extender la mano hacia el cebo y dirigir la mirada al experimentador Este 
reflejo se elaboraba del modo siguiente: el cebo se colocaba a la izquierda del 
mono y el experimentador a la derecha Si tanto la mano como la mirada del 
mono se dirigían al cebo, el experimentador salía del campo visual del mono 
Esta reacción no se reforzaba. Si el mono tendía la mano hacia el experimen- 
tador tampoco esta reacción llevaba al resultado apetecido Después de mu- 
chas pruebas de una y otra reacción el mono aprendió a extender la mano 
hacia el cebo y mirar al experimentador. El reflejo se complicaba distancian- 



(28) E.9 ueceseeto mencionar que en 1939, antea de empezar la eh,boraciíJ n del gesto indicador, durante un lapso 
reluive.mcnte largo se elaboraban en "Patsehén" J1í,bihJ& DI?- el manejo del "Instrumente" para dcan:z.ar el 
alimento En estos expeeimentcs de N lu V uitonls tomé parte eQ. caltded de aaiateute 

do cada vez más en el espacio al cebo y al experimentador. Y por más lejos C",J 
que se situara el experimentador "Patashón" extendía la mano hacia el cebo, C0 
volvia la cabeza hacia el experimentador y esperaba el resultado 

Al año siguiente (1940) al restablecer relativamente rápido los hábitos 
de "Patashón" elaborados el año pasado, decidimos continuar complicando 
el experimento y aclarar si el mono podría trasferir el hábito adquirido a la 
situación en la cual fueran incluidos algunos eslabones intermedios comple- 
mentarios Ahora el cebo se colocaba bajo una tapa que se levantaba por 
medio de un cordón pasado por una polea Delante del mono el cebo se co- 
locaba bajo la tapa Acto seguido el experimentador tironeaba el cordón de 
arriba para abajo y el mono cojía el cebo. Después de unas cuantas repeticio- 
nes el experimentador dejaba de tironear el cordón El mono, tratando de 
sacar sin éxito el cebo de debajo de la tapa, extendía la mano hacia la punta 
del cordón que colgaba en el aire. En respuesta a esta reacción el experimen- 
tador tironeaba el cordón, la tapa se levantaba y el mono sacaba el cebo Sin 
entrar en detalles del experimento, debemos notar que el mono al alargar 
la mano hacia la punta del cordón y mirando al experimentador, como si 
imitara los movimientos de éste al tironear el cordón, mueve la mano exten- 
dida desde arriba hacia abajo Este movimiento representa el gesto que re- 
produce en bosquejo los actos del experimentador incitándolo a realizar estos 
actos Luego de fijar ese hábito incluimos un nuevo componente, "el instru- 
mento". (28) Omitiendo la descripción de los experimentos y resumiendo sus 
resultados se puede constatar que el mono aprendió a señalar el instrumento 
colocado al lado El palo se le alcanzaba El mono alcanzaba el cebo En el 
experimento estaban incluidos varios palos colgados a cierta distancia los 
unos de los otros (corto, mediano y largo) El mono aprendió a indicar el palo 
necesario señalándolo con el gesto Luego en el experimento fue incluida la 
situación anterior con la tapa y el cordón. El mono aprendió a realizar con- 
secutivamente las siguientes operaciones: señalar el palo necesario que se le 
alcanzaba; luego "armar" el palo y señalar el cordón por medio del cual el 
experimentador levantaba la tapa, y por último, coger el palo y alcanzar el 
cebo Después el experimento se complicaba más aún. Fue construido un ar- 
tefacto con dos tapas cada una de las cuales se levantaba por medio de cor- 
dones pasados por una polea Además los cordones, :premeditadamente, se 
entrecruzaban Después de muchas "pruebas y errores' el mono aprendió a 
elegir el cordón necesario. Señalaba el palo correspondiente que se le alcan- 
zaba El mono se acercaba con el palo al artefacto experimental (los palos 
se colocaban lejos del artefacto y el mono los obtenía en otro local), colocaba 
el palo en dirección del objetivo, señalaba la punta del cordón correspondien- 
te, hacía en el aire los movimientos con la mano de arriba para abajo El ex- 
perimentador tironeaba hacia abajo la punta del cordón y la tapa se levan- 
taba El mono cogía el palo y alcanzaba el cebo. 

Los experimentos dejan en evidencia que el mono es capaz de aprender 
formas bastante completas de sígnalización motora. El gesto indicatorio ela- 
borado en el mono expresaba su deseo de obtener un determinado alimento. 
Más aún, este gesto expresaba la necesidad de un objeto que de por sí no 
servia de alimento sino de medio para alcanzarlo (el palo, el cordón) De ese 
modo la función del gesto indicatorio resulta indirecta, alejada en espacio y 
en tiempo de su objetivo directo, el cebo Este gesto adquiere el carácter de 



referencia objetiva e incluye la función del impulso activo por parte del ex- 
perimentador hacia la realización de una accion determinada La serie des- 
cripta de experimentos con "Patashón" nos revela no solamente la vía de la 
formación del gesto indicatorio y de los rudimentos de imitación en condi- 
ciones donde la satisfacción de la necesidad de alimento está mediatizada por 
el contacto con el experimentador, contacto que fuerza al mono a aprovechar 
los medios motores de signalización Estos experimentos revelan al mismo 
tiempo el nivel relativamente alto de las capacidades del mono de reflejar 
complejos vínculos entre los objetos y, correspondientemente con el reflejo, 
realizar formas complejas de actividad 

En el año 1946 continué los experimentos con los monos en el mismo 
sentido, para estudiar las formas de signalización motora El objetivo de la 
primera serie de experimentos fue comprobar si los monos inferiores pueden 
reaccionar adecuadamente a los gestos más simples indicatorios e imitatorios 
del hombre. Resultó que los monos con grado relativamente alto del desarrollo 
de capacidad de la imitación motora responden sin dificultad y adecuadamente 
a los gestos más simples del hombre Así, hemos elaborado en un mono joven 
de la especie hamadrías "Viecher" el hábito de emplear el palo para alcanzar 
el cebo; luego hicimos el siguiente ex1erimento pusimos el cebo en la tarima 
junto a la jaula El mono se acercó a dispositivo desde el lado interior de la 
jaula, miró a su derredor pero no encontró el palo en su lugar habitual Nos- 
otros indicamos con la mano el palo colocado en el interior de la jaula detrás 
del mono Este mira la mano extendida del experimentador, de la mano pasa 
la vista más alla, divisa el palo, corre, lo coge y alcanza el cebo. Aquí no hubo 
ninguna enseñanza previa, ni pruebas ni errores. 

Los monos pueden reaccionar adecuadamente también a los gestos indi- 
catorios más complejos del hombre Así hemos logrado lo siguiente: se Je 
indicaba a "Víecher" trasferir un alimento a otro mono en la jaula vecina; en 
respuesta "Viecher" tomaba el alimento (por ejemplo un racimo de uvas) 
y lo entregaba a otro mono, el cual a su vez en respuesta a nuestro gesto 
indícatorio cogía un palo y lo entregaba a "Víecher"; éste con el palo alcanzaba 
el cebo Los experimentos demuestran que los monos son capaces de reaccio- 
nar adecuadamente no solamente a los gestos indícatorios sino también a los 
más sencillos imitatorios Así hemos logrado que en respuesta al gesto giratorio 
de la mano, el mono "Zeus" se pusiera a girar Es cierto que nos 11evó varias 
horas el enseñarle a girar imitando nuestro gesto, pero es notable que después 
de asimilar esta operación el mono trasfería con relativa facilidad ese hábito 
imitatorio a otras situaciones. 

La segunda serie de experimentos fue dedicada a la aclaración de si el 
mono es capaz de signalizar él mismo impulsando con el gesto al experimen- 
tador a realizar un acto determinado Se le enseñó a "Zeus", mostrándoselo 
con el gesto, a dibujar con tiza un círculo en el fiso, sobre el fondo negro de 
la pared se le enseñó a dibujar una línea vertica y otra horizontal; poner las 
dos manos detrás de la cabeza; cada uno de los cuatro gestos se combinaba 
con determinado cebo: una nuez, una pera, azúcar y pétalos de acacia Logra- 
mos 9ue el mono signalizara con el preciso gesto su deseo de obtener un de- 
termmado objeto El experimento tenía el siguiente aspecto el experimenta- 
dor entra en la jaula y se sienta en un banquillo El mono se acerca detenién- 
dose a medio metro del experimentador, mira la bandeja donde está expuesto 
el cebo, fija su mirada en la nuez, coge la tiza y dibuja en el piso un círculo, 
de1a la tiza y mira al experimentador en espera del cebo; se le da la nuez. 
Después de comérsela el mono mira de nuevo la bandeja, fija su mirada en ]a 
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pera, pone las manos detrás de la cabeza y mira a los ojos del experimentador; 
se le da la pera. Se la come y fija de nuevo su mirada en el azúcar en la bandeja, 
coge la tiza y traza en la pared negra una línea vertical, arroja la tiza y mira al 
experimentador; se le da azúcar Después de comérselo el mono mira los pé- 
talos de acacia, traza una linea horizontal, deja la tiza y mira al experimenta- 
dor se le dan los pétalos 

Es de notar que en los casos que el experimentador servía al mono no 
el cebo esperado, correspondiente a su indicación, sino otro, menos deseado 
por el mono, éste repetía el acto correspondiente al cebo deseado Se entiende 
que tuvieron lugar no pocos errores, cuya eliminación dependía del refuerzo 
diferencial 

En resumen, el análisis de las señales motoras demuestran que los gestos 
desempeñan una importante función signalizadora en la vida de los monos 
Muchos investigadores remarcaron más de una vez que en los monos están 
más desarrollados los analizadores visuales y motor, es decir los aparatos neu- 
rocerebrales con cuya actividad está ligada precisamente la signalizacíón mo- 
tora Las señales motoras están más directamente vinculadas a los actos con la 
ayuda de los cuales los monos satisfacen sus necesidades biológicas Las señales 
fónicas que desempeñan un papel no menos importante en la vida de los 
monos, están ligadas con las emociones, en grado considerablemente mayor 
que los gestos y más mediatamente ligados con los actos de los animales v 
más aún a los objetos que son fines de esos actos La estructura misma del 
aparato vocal, el carácter de la situación de las cuerdas vocales de los monos, 
indica que los sonidos pronunciados por los monos tienen carácter involun- 
tario y no son el resultado de\ desarrollo de cada individuo, sino el patri· 
monio hereditario de la especie, aunque el sentido signalizador real de los 
sonidos emitidos instintivamente se forma en el proceso del desarrollo indi- 
vidual del animal, en el proceso de su interrelación con otros miembros de su 
manada. El significado objetivo de la señal fónica o motora es relativamente 
convencional en el sentido de que está determinado por la actitud especial 
hacia el estímulo incondicionado constituido en el curso del desarrollo indi- 
vidual del animal 

Los hechos arriba expuestos demuestran que el funcionamiento de las 
señales tanto fónicas como motoras se encuentran en los animales en di- 
recta relación no solamente con las emociones, sino también con los pro· 
cesas cognoscitivos El animal emite sonidos o produce gestos sígnalizadores 
a consecuencia de percibir unos u otros objetos o sus relaciones El animal 
emite unos u otros sonidos no porque desee deliberadamente prevenir o co- 
municar algo a otro animal, sino por lo contrario, previene o comunica porque 
emite sonidos correspondientes Si se puede hablar de la presencia de una 
dirección deliberada de las señales fónicas en los animales superiores como 
los monos antropoides, se lo haría de su forma más rudimentaria Los sonidos 
de los animales, siendo la premisa genética de los grados iniciales del habla 
humana, de por sí no son lenguaje 

La reflexión de la realidad por el mono no está mediatizada por los 
medios fónicos y motores de comunicación, aunque la función signalizadora 
de los medios de comunicación siempre está mediatizada por la reflexión 
de la realidad Hablando, esquemáticamente, los monos no necesitan el ha- 
bla porque no tienen nada que decir el uno al otro, y lo poco que los animales 
"incluso los más desarrollados de e1los tienen que comunicarse, puede ser 
comunicado sin fa ayuda de] lenguaje articulado" (29) 
(29) F Engela, Dialéctica de la NatUtalez.a, cd tít. p.Íg 135 



(31) 

Nos parece que el término uproántroposu es muy adecuado para de1ignar al animal entepeeedce dlrectoa 
del ~o~bre~ aunque esfe término no c.!Stá muy difundido en la 1i1eratura referente al origen del hombre. 
El termmo lo hemos toma.do de la obra de lu I Sicntkonov: El surgimiento 7 las principnl~s etapa$ del 
de.sarrollo del trabajo <~n relación cori el probl~ma dtl devenir de la .sociedad humana) Notas c1entífic111 
del .Icatituto Pedagógico del Estado, Krasnctarek, torno V[, folleto 2, 1956, págs 115 Í24 
Segu~ !o• da toa de la ciencia actual, a fines del período terciartc tuvie:ron lugar bruscas traneformacicnea 
ge~gtaf,cas. que se manifestaron en creciente formación de montafies, intenso raleamiento de las selvas 
Y1 ese~a;lon de muchas regiones del Asia Contra] "'Este fue el período do perecimiento de muchas espe 
~fea cªr ir~as de monos que no fueron capaces de paear al modo de vida. terrestre", (la la RoguinskíY y 

evm, Fundamentos d~ antropología. Edit do la Univenid,:d del Estado, Mo1cú, 1955, p.ig 293} 

(30) 

4. El intelecto de los prehominidos 

Las peculiaridades de la actividad psíquica inherente a los monos exis- 
tentes actualmente y propias también de los remotos antepasados del horn- 
bre, se elevaron a un nuevo nivel en los prehominidos (30) La condición de- 
cisiva de esa elevación ha sido la rudimentaria actividad laboral y las relaciones 
gregarias vinculadas a ésta. 

Los rudimentos del trabajo 

El trabajo comenzó en el momento de empezar el animal a fabricar sus 
instrumentos artificiales. Pero antes de llegar a esa altura los prehominidos 
durante un largo período empleaban en calidad de instrumentos los objetos 
que encontraban a su alcance. El empleo de las herramientas por los monos 
en condiciones naturales es esporádico, es decir no tiene carácter regular y no 
determina la esencia de la actitud del animal hacia el mundo circundante Los 
monos se convirtieron en f rehominidos no sólo porque sus ante.Pasados recu- 
rrían de vez en cuando a empleo de los palos en calidad de instrumentos 
Además tanto la posibilidad misma de elaboración de semejantes hábitos en 
condiciones expenmentales como los casos aislados del empleo de las herra- 
mientas en las condiciones naturales, nos dice que el remoto antepasado del 
hombre que poseía propiedades análogas ya contenía en sí la posibilidad del 
desarrollo ulterior en el camino hacia el hombre. 

Así dentro de los marcos del mundo animal debido a la ley de la se- 
lección natural surgió la posibilidad de trasformación de las actividades de los 
animales en el trabajo rudimentario del prehominido. Esta posibilidad pudo 
haberse convertido en una realidad sólo con la existencia de ciertas condicio- 
nes: el paso de los driopitecos a la vida terrestre suscitado por cambios climá- 
ticos sustanciales y como resultado el cambio de la composición de los pro- 
ductos alimentarios, de los procedimientos de defensa de los enemigos v el 
fortalecimiento de los vínculos entre los individuos de la manada (31) 'Los 
cambios radicales de las condiciones geográficas en la vida de los prehominidos, 
extremadamente desfavorables, los habían colocado frente a la necesidad de 
nuevos mecanismos de adaptación, los cuales (a juzgar por sus resultados), 
tomaron el camino del cambio de la conducta Los procedimientos biológicos 
habituales de adaptación a las nuevas condiciones resultaron poco efectivos y 
para algunas especies perniciosos y mortíferos La conducta cambió en el 
sen.tido del ?esarrollo de hábitos de ap:ovech~miento de diferentes objetos _en 
calidad de instrumentos y del perfeccionamiento de las relaciones greganas 
Con sus dientes adaptados a dieta vegetariana, con los caninos demasiado dé- 
biles, sin garras en sus extremidades, el prehominido fue colocado en condicio- 
nes objetivas por las que se veía forzado a entablar luchas con los animales 
armados de potentes medios naturales tanto para el ataque como para la de- 
fensa Las nuevas condiciones de su existencia forzaba al prehominido siempre 
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(32) Más de une vez tuvimos oportunidad de observar semejantes casos: el mono sosteniendo un palo en la 
mano se ve forzado II caminar sobre sus extremidades traseras o ecbre tres extremidades en pcH1ldÓ n eemí 
encorvada Estas observaclonea suglr icron la idea de que precisamente el uso de los objetos en calidad 
do Instrumentes forzó al antopasad.o del hombre a caminar en posición erecta 

con mayor frecuencia a recurrir a los palos, huesos, cuernos y piedras en calidad e.o 
de armas de defensa. y más tarde también de ataque Sobrevivían y se desarro- 00 
llaban las manadas de prehominídos que aprendieron a defenderse con ayuda 
de diversos útiles y a actuar más estrechamente unidas El perfeccionamiento 
de los hábitos de la vida g1egaria desempeñó un enorme papel en la adaptación 
de los prchominidos a las condiciones de la nueva vida 

El paso a la existencia terrestre colocó al prehominido no sólo frente a 
la necesidad del desarrollo de los procedimientos de la autodefensa, sino tam- 
bién al uso de otras especies de productos alimentarios, la consecución de los 
cuales frecuentemente exigía el empleo de armas Paralelamente con 1os ali- 
mentos vegetales los prehominidos comenzaron a comer carne; el uso de la 
carne devino una necesidad apremiante, cuya necesidad de satisfacción llevó 
al desarroJlo de los procedimientos para cazar primero, pequeños animales y 
después más grandes Existía una estrecha interacción entre el nuevo modo 
de vivir, los medios de trabajo, la cohesión de la manada y sus necesidades; 
todo eso condicionó la restructuración de la organización física del prehomi- 
nido Se iba realizando Ia elevación general de la organización corporal del 
prehominido El papel conductor lo desempeñaron la actividad rudimentaria 
de trabajo que liberó las extremidades delanteras de la función de traslación 
Los prehominídos comenzaron a emplear los objetos en calidad de instrumen- 
tos, que eran medios artificiales de fortalecimiento de sus recursos naturales, no 
por haberse erguido sobre sus extremidades posteriores, sino por lo contrario, se 
incorporaron sobre sus patas traseras porque comenzaron a emplear sus extre- 
midades delanteras para sostener diferentes objetos en calidad de instrumentos, 
Siendo consecuencia del empleo de las extremidades anteriores para sostener 
las herramientas, la diferenciación de las extremidades fue al mismo tiempo la 
necesaria premisa del desarrollo ulterior de la actividad de esta clase (32) La 
mano, gradual pero firmemente devenía el órgano de la actividad laboral rudi- 
mentaria y uno de los medios más importantes de la cognición Paralelamente 
al desarrollo de 1a mano se produjo la adquisición de la bípedestación, el des- 
arrollo de los órganos de los sentidos y del cerebro 

Así, debido a la selección natural y el desarrollo gradual en sentido de 
la adaptación multilateral a las condiciones naturales, los animales superiores 
llegaron al límite donde comienza el nuevo camino del desarrollo de la orga- 
nización de la materia viva que conduce al hombre, a la sociedad humana y a 
la conciencia 

Los resultados de 1as excavaciones arqueológicas y las investigaciones de 
los antropólogos demostraron gue en la ruta hacia el hombre han existido 
una gran serie de seres de transición, de los cuales sólo algunos alcanzaron el 
nivel del desarrollo de los antepasados directos del hombre (los prehomínidos) 
y comenzaron a pasar a la actividad laboral Los conceptos sobre el desarrollo 
de los prehominidos en dirección al hombre se basan en las acciones supuestas 
y los datos relativamente bien estudiados acerca de la estructura de los austra- 
lopitecos, rama extinguida de los prehominidos. 

Los australopítecos vivían en una región rocosa, en cavernas. Su modo 
principal de traslación era el caminar sobre los miembros posteriores Sus ex- 
tremidades delanteras cumplían la función de prender, sostener y manipular 
los objetos (33) Lo testimonian muchos detalles anatómicos y entre ellos la 



(35) 

v. P, ,Iakimov, Es~adi?s tempranos de an~ropogéñesü. co]e~ción El origen del hombre y la antigua: díse 
mruecrcn de la humanidad, Obree del Instituto de Etnograf1a. t XVI, 1951, pág 16 
R A Dart proporciona un enorme material de las excavaciones que enseña la multiformidad de. lá'& IU'fflH 
de los auatralopiteeos y lo! posibles procedimientos: de eu preparaclón y empleo. (Raymond A Dal'tt The. 
Osdon!<> keratic culture of Au.strolopothecu, Promethéll-$ Transvaal Mueeum N9 10 Pretorio, Enero 1957) 
Po~ ejemplo, las manadas del macaco verda. vervet cuenta de 12 a 100 individuos; algucns eepecíee de be 
bulnoa viven en manadas de 100 o. 200 individuos y los larnaddades baste 300 y méi, individuos Do Ioe 
ntonos anlropoldos viven en grandes manadaa algunos sibones; los gorilas forn1an pequeñas: manadas com 
puesta! de un_a! cuantas famil iea ¡ 1011 chimpancé., viven en pequeñas manadas que a: veces se funden (M F 
Nestur¡,El ongen del hornb,e, Edit de la Academia de Ciencia• de la URSS, 1958 págs, 212 232) 

(33) 

(34) 

La forma gregaria de vida 
. 1 

La vida gregaria es el distintivo esencial de la actividad vital de los pri- 
mates (35). En el marco de la historia natural, las interrelaciones gregarias 

estructura de las manos con el pulgar oponible a los demás dedos. Esto les 
permitía realizar con las manos operaciones bastante complicadas con los obje- 
tos que empleaban para distintos fines arrojar, quebrar, cavar, etc. Acerca de 
las formas relativamente complejas de la actividad de los australopitecos tene- 
mos el testimonio en la estructura de sus cráneos, la correlaccióri del macizo 
facial y el neuroc:áneo, la situación anterior del _orificio, occipital, etc Si, por 
ejemplo, la capacidad de la cap craneana del chimpancé es de 410 cm 8, más 
o menos, la caja craneana de los australopitecos 1legaba término medio hasta 
600 cm 3 

Los australopitecos eran superiores a los monos contemporáneos no solar 
mente por el volumen absoluto del cerebro, sino también, lo que es más 
importante, por la relaci6n entre el cerebro y la masa total del cuerpo. En 
los australopitecos habían aumentado notablemente los lóbulos occipitales de 
los hemisferios, vinculados con las percepciones y asociaciones entre las imá- 
genes visuales Por el estudio de la estructura de los dientes de los australopí- 
teces vemos que pasaban de la alimentación herbívora a la omnívora y comían 
lagartijas, tortugas, liebres, babuinos, antílopes y otros anímales No teniendo 
posibilidades de recurrir a la fuga o a los dientes para defenderse de los granr 
des animales, los australopitecos podían realizar tanto la autodefensa como el 
ataque empleando armas artificiales Utilizando diferentes objetos en calidad 
de armas los australopitecos podían derribar los frutos de los árboles, excavar 
cuevas de roedores, huevos de hormigas, arrojar objetos a otros animales, de- 
fenderse y atacar, partir en pedazos los cuerpos de los animales cazados. El 
estudio de 58 cráneos de babuinos 9ue habitaban en las regiones habitadas 
por los australopitecos, revela que mas de 50 llevan claras huellas de lesiones 
debidas a los golpes inferidos con piedras o huesos. En el interior de uno de 
los cráneos fue descubierta la piedra que había servido para matar al animal 
Los australopítecos empleaban en calidad de armas, palos, J.)iedras, húmeros de 
]os ungulados, astas, cuernos, maxilares con caninos e incisivos, extremidades 
de los animales, etc A la par con el empleo de las armas mencionadas, algunas 
especies superiores de australopitecos, por lo visto, perfeccionaban sus armas 
e mcluso pasaban a la fabricaci6n de instrumentos de piedra (34) 

Así los australopítecos pasaron a la actividad laboral rudimentaria. Los 
objetos naturales empleados en calidad de armas llegaron a ser la base de 
la adaptación de los prehominidos a las condiciones exteriores Los objetos 
naturales no son aún instrumentos de trabajo en el sentido auténtico de la 
palabra Más estando involucrados en el proceso laboral por el mismo hecho 
se transformaban en instrumentos, ya que el uso constante de las-armas lleva 
inevitablemente al desarrollo de la habilidad en su fabricación 



(36) V I Lonin, Obras, t XXV, ed. rusa, pág 361 

Los medios de signalizaci6n recíproca 

La forma gregaria de la existencia de los prehominidos, la autodefensa 
colectiva Y. la agresión para la consecución de alimentos exigía concordancia 
en las acciones, uh contacto estrecho entre los miembros de la manada lo 
que era condición indispensable del éxito de su actividad Para la realización 
de las acciones concordantes eran indispensables los medios correspondientes 
de comunicación recíproca sin los cuales los prehominidos no podnan no sólo 
desarrollarse, sino siquiera conservar su existencia, ya que su ventaja frente a 
otros animales consistía no tan sólo en cierta superioridad psíquica, sino, como 
ya se había dicho, principalmente en su forma colectiva de vida El paso a la 
bipedestación es un hecho excepcionalmente importante (aunque muy in- 
directo) que permite afirmar que las reacciones vocales, los gestos y la mími- 
ca estaban más desarrollados en los prehominidos que en los monos antropoi- 
des Según los datos de la antropología, el paso al andar erecto conducía al 
cambio de la estructura de los órganos de fonación, por ejemplo, al engrosa- 
miento y redondeamiento de las cuerdas vocales Los prehominidos aún no 
poseían el habla Su intercomunicación podía expresarse en las reacciones vo- 
cales, mímica y gestos que, por lo visto, incluían sólo el significado del llamado, 
prevención de peligro, incitación a la acción, amenaza, etc Por cuanto los 
prehominidos poseían la mandíbula inferior más móvil que los monos antro- 
poides, existen motivos para considerar que también poseían más alto nivel 
de desarrollo de los medios de comunicación que los arriba descriptos en los 
monos. 

entre los primates llegaron a su máximo nivel en los antepasados directos del CO 
hombre La necesidad de fortalecimiento de la forma gregaria de la vida erna- CO 
naba de los fines de autodefensa y de la caza En las nuevas condiciones 
climáticas el antepasado del hombre no podía ni defenderse ni cazar solo 
Tanto la defensa como la caza podían realizarse sólo colectivamente y con 
ayuda de instrumentos. La vida en manada y el empleo de las herramientas 
naturales, dos condiciones que se complementan recíprocamente, surgieron 
y se desarrollaron simultáneamente Sólo las especies del antepasado del hom- 
bre que tenían desarrollados en grado máximo las interrelaciones gregarias y 
la capacidad de imitación como importantísimo medio de trasmisión de la 
experiencia en el período preparlante, tuvieron la posibilidad de pasar más 
adelante a la actividad laboral El trabajo no pudo haber surgido ni desarro- 
llarse como actividad de individuos aislados. La elaboración de los hábitos de 
empleo de los objetos en calidad de instrnmentos, el perfeccionamiento de 
estos hábitos, se realizaba a través de las interrelaciones gregarias con ayuda 
de la imitación que posibilitaba la trasformación de la experiencia de la ma- 
nada en la de cada uno de sus miembros, mientras la experiencia individual 
siempre creciente venía a ser la de toda la manada Según la expresión de 
Lenin, el período de la vida del prehominido era el tiempo de "la organización 
primitiva de una manada de monos que toman palos " ( 36) La forma gre- 
garia de la existencia creaba excepcionales ventajas para los prehomínídos 
frente a otros animales y fue un potente factor del desarrollo de los medios 
de su intercomunicación recíproca. 



Los aspectos estudiados de la actividad laboral rudimentaria de los pre- 
homínidos, testimonian la ex.istencia, de su in~e~ecto Basándose en la. ,compa- 
ración de las actitudes del chimpancé en condiciones de experimentación y las 
supuestas actitudes de los prehorninidos, nos inclinarnos a pensar que la acti- 
vidad psíquica de éstos se distingue de la de aquéllos principalmente por el 
grado de manifestación de la misma cualidad Es notorio, sin embargo, que 
los cambios cuantitativos conducen al cambio radical cualitativo no sólo como 
resultado final, sino que en toda su trayectoria van acompañados de ciertas 
variaciones de la determinación de la cualidad Lo que existe como rudimento 
en los antropoides llegó a ser cualidad distintiva del prehorninido Esto se re- 
fiere tanto al empleo de las armas como al desarrollo mental El palo en las 
manos del mono cumple la función de arma sólo en aplicación a las circuns- 
tancias particulares No se observa en el mono en condiciones naturales una 
actitud generalizada y estable hacia el palo en función de arma En los monos 
tienen lugar conductas con ayuda de armas, pero éstas no se convirtieron en 
necesidad En los prehominidos el obrar con ayuda de huesos, palos, etc , 
comenzó a tener carácter constante y generalizado, trasformándose en necesi- 
dad. El cambio de la actitud hacia los objetos usados en calidad de armas, 
condicionaba una fijación mucho mayor de atención en ellos, un examen 
multilateral y la cognición de sus distintas propiedades Las operaciones inte- 
lectuales de los prehominidos se apoyaban en la base más rica de las percep- 
ciones sensibles Las extremidades delanteras, liberadas de la función de tras- 
lación devinieron órganos activos de múltiple manipulación de los objetos y 
órganos portadores del tacto que tenían un significado excepcional en la cog- 
nición de diferentes propiedades de los objetos La utilización de los huesos, 
palos, piedras, en calidad de armas de autodefensa y agresión exigía del preho- 
minido la experimentación de las propiedades de estos objetos (su resistencia, 
volumen, peso, forma, etc ) y la consiguiente verificación en la práctica de la 
adecuación o inadecuación de uno u otro objeto en calidad de arma o de ali- 
mento La orientación en el complejo medio ambiente del terreno abierto, la 
autodefensa y la agresión conjunta con ayuda de objetos adecuados, condicio- 
naban el desarrollo de los analizadores visual "j auditivo paralelamente con el 
motor, con el sistema más complejo de los vínculos temporales corticales en 
comparación con el mismo de los monos antropoides, En el desarrollo de la 
vista y del oído comenzaron a desempeñar un papel importantísimo los medios 
interrelacionados sonoros y motores de signalízación en las condiciones de la 
existencia gregaria. 

Basándose en el carácter de la actividad práctica de los prehominidos 
y de los cambios que se produjeron en la estructura de sus cerebros, se puede 
pensar que las representaciones adquirieron en su obrar un papel mucho ma- 
yor que en los monos Ya se había señalado que los monos no son capaces 
de operar con las representaciones ni crear nuevas imágenes Pues en el cerebro 
del prehomínido, con toda probabilidad podían formarse asociaciones no sola- 
mente entre las percepciones y representaciones, sino también relaciones entre 
representaciones que iban formando cadenas cada vez más complejas Las aso- 
ciaciones de tal orden, por lo visto, surgían considerablemente más rápido, se 
fijaban más sólidamente y se reproducían con mayor facilidad Por lo visto, en 
el prehominido se formaban los rudimentos de la imaginación Lo testimonia 
la actividad en la cual la atención se dirigía a las correlaciones espaciales bas- 

Intelecto elemental co 
(.O 



tn F Engels, Dialéctica de la naturü.le:a., cd cit pág 142 

l. El surgimiento y el desarrollo del trabajo en el grupo social 

La formación de los hábitos de fabricación de instmmentos 

La capacidad heredada del prehominido para el constante empleo de los 
objetos naturales con un fin determinado arrojar, golpear, aplastar, partir, cla- 

La manada de los prehomínídos surgida como unión biológica fue susti- 
tuida por una unión social elemental, la traída de los hombres primitivos, 
debido al nacimiento y desarrollo de la actividad laboral Tuvo lugar un salto 
en el desarrollo de la materia viviente, surgieron nuevas leyes de la vida. "EI 
trabajo es la primera condición fundamental de toda la vida humana, hasta 
tal punto que, en cierto sentido, deberíamos afirmar que el hombre mismo 
ha sido creado por obra del trabajo" (1) El proceso laboral en su forma más o 
menos desarrollada está ligado inevitablemente con la fabricación de instru- 
mentos, lo que creó una diferencia de principio entre el modo de vivir pura- 
mente animal y el humano y determinó toda la ruta posterior del desarrollo 
de la humanidad, 

LAS CONDICIONES DE LA FORMACION DE LA CONCIENCIA 
GREGARIA DEL HOMBRE PRIMITIVO 

tante complejas entre los objetos no solamente presentes, sino también los O 
ausentes en el momento dado. O) 

El cerebro de los australopitecos había crecido algo en volumen en la par- 
te vinculada a las asociaciones de las imá9enes visuales, lo que sirve de testimo- 
nio de la posibilidad de formación de vínculos más complejos que los de los 
chimpacés en la corteza cerebral, vínculos no sólo entre las percepciones y re- 
presentaciones, sino también entre las representaciones mismas Semejante 
cambio de estructura pudo haberse producido solamente como resultado del 
desarrollo de una función correspondiente, de 1a actividad práctica constructi- 
va con objetos, más compleja que la de los monos, y del desarrollo de la comu- 
nicación Los rudimentos de la imaginación eran lo específico que distinguía 
al prehorninido de los demás animales 

En resumen, la evolución extraordinariamente JJrolongada de los anima- 
les había creado las necesarias premisas biológicas el surgimiento del hom- 
bre y de la conciencia humana De todas estas premisas es necesario marcar 
ante todo las siguientes: el empleo de objetos en calidad de instrumentos para 
la actividad laboral rudimentaria, el fortalecimiento de los vínculos gregarios, 
la diferenciación de las funciones de las extremidades delanteras y traseras, el 
desarrollo de las formas sonora y gesticulatoria de la signa1ización recíproca, 
el intenso desarrollo de la actividad de orientación e investigación, la estruc- 
turación compleja del cerebro, la capacidad de formar vínculos entre las re- 
presentaciones, es decir, la capacidad de imaginación elemental El prehornini- 
do poseía un intelecto elemental Todos estos logros están en el límite de la 
evolución biológica de los animales Después de haber agotado las posibilida- 
des biológicas de adaptación al medio ambiente, esos organismos tomaron 
en principio otra dirección del desarrollo, la de la trasformación de la natura- 
leza, de la creación de medios artificiales de interacción con el mundo circun- 
dante, lo que vino a restructurar y elevar a un grado superior también las 
fuerzas naturales del mismo organismo. · 



La actividad laboral del pitecántropo y del sinantropo 

. Los primeros pasos en el camino hacia la actividad laboral propiamente 
dicha que ~om1enza con la. fabricación de los instrumentos de trabajo, los 
realízó el p1t~cantrop_o Partiendo del empleo de los objetos naturales (palos, 
t1~dra~ con filosas aristas, huesos), el pitecantropo pasó gradualmente a la fa. 

rícacíón de armas. Aprovechó los palos para cavar la tierra (sacando de este 
modo plantas comestibles o pequeños _animales de sus cuevas), para el ataque 
Y la defensa. El pitecántropo con el tiempo empleó estas armas con frecuen- 

CD var, derribar, excavar, alcanzar, etc , fue importante premisa para la formación 
__.. de los hábitos de fabricación de instrumentos Las artes de utilización de los 

objetos naturales en calidad de instrumentos, trasmitidas de generación . en 
generación, impulsaban inevitablemente al prehominido a fijar su atención 
en las propiedades naturales de los cuerpos, gracias a las cuales éstos resultaban 
adecuados a ciertos fines, y adquirir la capacidad de elegirlos entre los demás. 
Así fue condicionada la formación de la aptitud de perfeccionar, según el mo- 
delo existente, los objetos menos adecuados para el fin a que se Ios destinaba. 
La adecuación de un pedazo de madera o de piedra según el modelo de otro 
pedazo de madera o de piedra, ya es principio de la fabricación de instrumen- 
tos U na de las premisas de esta fabricación fueron los esfuerzos dirigidos a la 
eliminación de Tos inconvenientes que presentaban los objetos naturales en su 
empleo: el desgastar las filosas aristas de las piedras, que impedían sostenerlas 
cómodamente, la eliminación de las molestas salientes En estos casos es como 
si el hombre acabara lo "hecho" ya por la naturaleza misma 

Ya se ha dicho que los monos antropoides en las condiciones de expe- 
rimentación son capaces de adaptar palos (por ejemplo, royendo sus puntas), 
introducir un palo en el hueco del otro, etc Los experimentos con los monos 
comprueban de manera más convincente que el uso continuo de instrumentos 
es condición indispensable de la necesidad de su adecuación Por cuanto los 
prehominidos pasaron al uso sistemático de herramientas, es perfectamente 
admisible que podían partir piedras, quebrar ramas y darles la forma más 
adecuada para su uso Estas habilidades tuvieron su ulterior desarrollo en el 
hombre gregario y sirvieron de importante premisa de fabricación de instru- 
mentos Es probable que las primeras enseñanzas para trabajar piedras el hom- 
bre las haya recibido de la misma naturaleza, observando cómo las piedras se 
quebraban al caer formando fragmentos cómodos para aprovecharlos con de- 
terminados fines prácticos Imitando a la naturaleza, el hombre aprendió a 
fabricar fragmentos análogos Los procedimientos de la fabricación de herra- 
mienta, muy primitivas al principio, sufrían continuos cambios perf~_cciomí.n° 
<lose cada vez más La forma gregaria de existencia desempeñó un -papel enor- 
me en la conservación de estos métodos y de su trasmisi6n de generación a 
generación. Si se toma todo el período de fa existencia del hombre gregario 
que abarca las culturas prechelerise, chelense, achelense y musteriense, se pue- 
de observar la sucesión y continuidad del perfeccionamiento de los métodos de 
actividad laboral, debido al trabajo colectivo cotidiano, que se afirmaban 
hereditariarnente y por medio de imitación y comunicación se trasmitían de 
generación en generación 

Los instrumentos cortantes más sencillos en forma de toscos guijarros, 
o sus fragmentos, pertenecientes a la cultura del período f rechelense, son 
los primeros en sentido cronológico que llevan el sello débi de la actividad 
intencional de la mano del hombre. 



(2) S !a Siemiono, ,. "El significado del trabajo para el deearrnllo del intelecto en la antropogé:ne1is", ec LtJ 
ancropolagía 3ovUtfrt1 N" 2, 1959, pág 38 

cía siem1 pre ~nayor_ y 11as a~adptó a1plichando manipduleos dtécnícdos primitivos ~ 
como e partir o picar as pie ras, os uesos o pe azos e ma era O) 

Los numerosos restos óseos del sinántropo (más de 40 individuos), mi- 
llares de fragmentos de piedras, gran cantidad de piedras sernilabradas e 
instrumentos de piedra (hachas, fragmentos de sílice con aristas cortantes, 
palos puntiagudos, raspadores, perforadores), grandes acumulaciones de ceni- 
zas vegetales (hasta 7 metros de altura), dan la posibilidad de imaginar un 
cuadro ya más completo de la actividad laboral de este hombre antiquísimo. 

El instrumento típico del pitecantropo y del sinántropo era el hacha de 
mano, que tenía numerosas funciones Poseía mi extremo filoso adaptado para 
hachar, perforar y picar, y otro romo para quebrar y romper, como se hacía 
con las piedras, con la arista filosa también se podía raspar Disponiendo de se- 
mejante instrumento universal, los pitecántropos y los sínántropos podían asti- 
llar madera, quebrar ramas o cortar pequeños árboles para fabricar instrumen- 
tos de madera El hacha de mano permitía ampliar las paredes de los huecos 
en los árboles y extraer los nidos de pájaros con huevos o reservas de nueces, 
avellanas y otros frutos acumulados allí por roedores Con su ayuda, el hom- 
bre penetraba en las honduras de los árboles en estado de putrefacción y ex- 
tría de allí los huevos de las hormigas, las larvas de los escarabajos xilófagos 
y otros insectos y habitantes de los árboles caídos Partía los huesos cortos, 
tubulares o los de la pelvis para extraer la médula Con la misma arma o con 
un palo sacaba de la tierra tubérculos y bulbos y penetraba en los nidos 
subterráneos (de pájaros, serpientes, roedores, tortugas y lagartijas) (2) 

En la etapa de sinántropo, el hombre supo apreciar las propiedades útiles 
del fuego y elaboró los procedimientos necesarios para su conservación El 
sinántropo había asimilado el fuego de las fuentes naturales (incendio pro- 
ducido por el rayo o erupciones volcánicas) y lo subordinó a sus intereses Con 
la ayuda del fuego llegó a poder producir cambios esenciales en los objetos El 
uso del fuego es específicamente humano, inasequible a ningún anima], ni 
siquiera en forma más rudimentaria El hombre arrancó de las manos de la 
naturaleza una de sus poderosas fuerzas y la forzó a actuar para conseguir los 
resultados deseados Obligó a la naturaleza a servir los intereses del grupo hu- 
mano El uso del fuego cambió radicalmente no sólo la posibilidad de produ- 
cir ciertos efectos en la naturaleza, sino también los resultados de esos efectos 
Con la ayuda de una herramienta de piedra, el hombre podía partir y quebrar 
sus alimentos, más la calidad <le éstos no variaba El fuego daba a los alimen- 
tos otras cualidades Bajo la acción del fuego, las frutas, las raíces, la carne, se 
ablandaban y adquirían otro sabor; la carne se freía, se secaba, se cocinaba, 
se ahumaba El descubrimiento del fuego independizó al hombre hasta 
cierto punto del clima y le dio la posibilidad de aumentar la cantidad 
de comestibles El fuego resultó ser un potente medio de defensa de las fieras, 
ayudó al hombre a labrar algunas armas (palos y huesos) 

La fabricación y la aplicación de los instrumentos de trabajo y el uso del 
fuego testimonian la asimilación práctica del mundo por el hombre gregario; 
las mismas premisas de esta asimilación ya eran productos del trabajo colecti- 
vo Las herramientas de piedra se utilizaban para la fabricación, tanto de otras 
de P,iedra como de las ~~ madera para la caza El trab~jo desde su principio 
tomo forma de producción, cuyo resultado fue la creacion de bienes matena- 
les. El desarrollo de la fabricación de armas y el perfeccionamiento de la téc- 



(3) 11Por lo visto, en la colección de imHtumento-3 del muetaniense se hallaron picos de piedra, retocadores de 
piedia 1 de hu-0,01 yunques de piedra, cur.hillos punfiagudos de pedernal para faenar ]111 reses, Cuchillos de 
lucas para cotlar la carne, cepillar la madera o hueecs, raspadores par-a tratu lo, cueros, punzones, puntu 
de piedra o de hueso para leneas, medios parn ohtencfón del fuego, etc " ( S A Siemionov, La técnica 
primitiva, ed , cit pág 231) 

(4) C Marx y F Engeh, Ob,.,. C~mpletoS, t XXVI, ed cil , pág 410 
(5) V I Lenfn, Obras. t XXXV, ed rusa, pág 93 

En la etapa del hombre de Neanderthal se nota el desarrollo ulterior de 
la técnica de fabricación de instrumentos, considerable diversificación de éstos, 
ampliación de la esfera de su aplicación (3) Para obtener filos más perfectos 
en sus hachas, puntas agudas y raspadores, comenzó a aplicar el fino retoque 
a presión que. fue una noved;d técnica para aque~la, época .. La .~ecesid~d de 
mejor protección contra el frío y la humedad suscito la fabricación de mstru 
mentos para cavar y remover tierra, cortar y desbastar troncos para construir 
sus viviendas. Los huesos labrados por el hombre de Neanderthal sirven de 
índice sinóptico del nivel relativamente alto de sus posibilidades técnicas La 
aparición de los. instrurr.ientos de h':1eso (por. ej leznas) indica el perfecciona- 
miento del vestido fabncado con piel de animales Paralelamente con la apa- 
rición de las operaciones más finas y diversas en el tratamiento de los materia- 
les y objetos involucrados en el proceso de producción, se observa en el hombre 
de Neanderthal una actitud más cuidadosa hacia los materiales apropiados 
para la fabricación de instrumentos Mientras el sinántropo sabía de un pe- 
dazo de piedra fabricar un solo instrumentos, el hombre de Neanderthal podía 
fabricar una decena de instrumentos más finos y más perfectos Con la ayuda 
de herramientas relativamente perfectas, las hordas unidas y organizadas de los 
hombres de Neanderthal resultaron capaces de elevar considerablemente el 
papel de la caza. Los objetivos de su caza comenzaron a ser los animales gran- 
des: el reno, el mamut, el caballo y otros Aprendieron ya a conseguir fuego 
artificialmente, por frotación, horadación, etc Los métodos de obtención del 
fuego representaron una de las revoluciones más grandes en la historia de la 
formación del hombre y de la horda más organizada 

2 El surgimiento y el desarrollo de la horda humana primitiva 

Los antepasados animales del hombre comenzaron el camino de la homi- 
nización en calidad de animales gregarios. Esta fue una de las más importantes 
premisas biológicas de la génesis del trabajo gracias al cual la manada de los 
animales se había transformado en una unión cualitativamente nueva, la horda 
de los hombres primitivos "Los primeros hombres, probablemente, vivían en 
manadas y hasta cuanto nuestra mirada pueda penetrar la perspectiva de las 
edades encontramos que así fue en realidad" (4) La etapa inicial de la colec- 
tividad humana, Lenin la caracterizó con el nombre de 'horda primitiva" (5) 

Entre la unión gregaria de los monos, de los prehominidos y los hombres 
antiguos existen algunos rasgos comunes (ausencia de familia, carácter pro- 
miscuo de las relaciones sexuales, vínculos consanguíneos de los miembros de 
la manada) y también diferencias de principio He aquí los factores biológicos 
básicos de la unión gregaria de los monos, según las observaciones de N Iu. 
Voitonis, N. A. Tij y otros científicos 

nica de su producción ha sido tanto resultado como premisa de la ampliación 
del círculo de la actividad del hombre y de la formación de su conciencia. 

La actividad laboral del hombre de Neanderthal 

(0 c:.v 



(6) "El momento mis importante en "l desarrollo del modo gregario de vida. o.lcnnudo por lo& mcnoa es que 
su, relaciones g:rcge.rlas7 conservando su sh:::nificado biolótico para la supervivencia de la ~speele, eecapeu 
del merco de le dependencia directa de loa impulsos eexuelea, alimento.do.a y defensivo!'! y ,P convierten 
en una. necealdari Independiente." (N A Tij, Lo. uida iregaria de los maJ1,a.t y 1.us medíos de comunicacl6n 
a fo lu~ del problt!mG de. lo DlJ.fropogéncsU {re/e.ralo del autor en BU tNis .de .doctorado) 1950, pág 32) 

(7) F Encele, DUlléctica de la nalUraleta7 ed cit I pá~ 144 

El carácter de la reproducción. Los monos procrean todo el afio; la gran "'1" 
mayoría de ellos no tienen ciclo estacional ni época determinada de aparea- O') 
miento Las relaciones sexuales se realizan en el transcurso de todo el afio Por 
eso las hembras siempre se encuentran en el mismo lugar que los machos. 

Las relaciones entre la madre y la cría. A diferencia de otros animales, 
e1 período de la infancia de los monos es largo Los hijuelos están poco adap- 
tados a la vida independiente y necesitan un largo período de cuidados. Por 
eso los vínculos entre la madre y los hijos son de larga duración y constituyen 
una de las condiciones que cimientan la vida gregaria. 

La reciprocidad en los servicios y la defensa. Los monos recurren a me- 
nudo al servicio que les prestan sus congéneres de despiojar, expulgar y lim- 
piarles la piel de las capas de la epidermis atrofiada y otros residuos Cuando 
hace frío los monos se calientan los unos a los otros Los jóvenes se juntan 
para jugar En condiciones naturales a los monos les acecha el peligro de 
agresión de las fieras contra las cuales ellos se defienden en conjunto La 
forma gregaria de la vida de los monos contribuye a la defensa de los hijos, 
de las hembras y, en general, de los individuos más débiles En la manada 
existe un complejo sistema de relaciones entre los individuos, destacándose el 
papel coordinador del macho-jefe de 1a manada 

Los factores biológicos directos de la unión gregaria de los monos cuentan 
con un factor complementario más, que es la fuerte afectividad recíproca. (6) 

Las relaciones gregarias de los monos que tienen un esencial significado 
adaptativo descansan sobre los factores biológicos que conservarán su eficacia 
también en la unión gregaria de los hombres, especialmente de los más anti- 
guos Los factores biológicos de la unión de los hombres antiguos son 1os 
vínculos sanguíneos y la comunidad de origen Pero a estos factores se agregó 
uno nuevo y decisivo: el trabajo, el desarrollo del cual "contribuyó necesaria- 
mente a acercar más entre sí a los miembros de la sociedad, multiplicando los 
casos de ayuda mutua y de acción en común y esclareciendo ante cada uno 
la conciencia de la utilidad de esta cooperación" (7) 

La actividad laboral pudo realizarse desde el principio bajo la condición 
de ayuda mutua entre los hombres, la concordancia y el control ejercido por 
los unos sobre la actividad de los otros Las prácticas se elaboraban y se trans- 
mitían de generación a generación por medio de la imitación y el aprendizaje 
espontáneo Uno de los factores esenciales que unía a los hombres primitivos 
era la aplicación y la obtención artificial del fuego Para que el fuego no se 
apagara era necesario mantenerlo constantemente, buscar el combustible seco 
y alimentarlo; el fuego se hizo indispensable para preparar los alimentos, ca- 
lentarse, secar la ropa, etc Todo esto se podía hacer en común, de acuerdo 
con cierta distribución de funciones entre la gente El fuego ardiente man- 
tenía a los hombres en estado de constante tensión, los unía y perfeccionaba 
sus relaciones mutuas 

En resumen, el elemento cementante de las relaciones mutuas de los 
miembros de la horda primitiva era todo el conjunto de rigurosas condiciones 
de vida, la caza de los animales para conseguir alimentos y defenderse de los 
enemigos, la fabricación, conservación y aplicación de los útiles en el pro- 
ceso de la producción, la obtención y utilización del fuego, etc La colabora- 



ción entre los miembros de la horda humana adquiría siempre más los rasgos 
de una organización interna Si dentro de la manada los individuos animales 
(en caso de peligro o agresión) actúan con alguna excepción como una suma 
de individuos, la horda humana, por lo visto actuaba como un cierto con- 
junto organizado 

Ya dentro del marco de la horda humana primitiva aparecían formas 
rudimentarias de las relaciones de producción, cuya base era el trabajo colec- 
tivo y la actitud de los hombres hacia sus premisas naturales (los dones de 
la naturaleza) y sus resultados. Los medios de la producción primitiva (tanto 
los medios como los materiales) se aprovechaba en común, eran la propiedad 
común de la horda La propiedad común sm,gc dónde y cuándo surge el tra- 
bajo en común, productor de medios de vida y de los de trabajo Sólo la 
unión colectiva en el trabajo convierte las cosas fabricadas o transformadas 
en propiedad común de una colectividad dada A cada grado de desarrollo de 
la forma colectiva de trabajo corresponde una forma determinada de propie- 
dad, en la cual se manifiesta la actitud de unos hacia otros, las relaciones entre 
la gente en el proceso de la actividad laboral 

Una vez surgido el proceso de producción ya no se interrumpe más, sino 
que constante aunque muy lentamente se perfecciona de generación en gene- 
ración formando una tradición fijada en los objetos. Los resultados del trabajo 
se presentan en forma de medios de vida y medios de producción Estos, que 
empezaron a desempeñar el papel decisivo en las interrelaciones del hombre 
con la naturaleza que iban complicándose cada vez más, se conservaron y 
llegaron a constituir la propiedad común y la privada El nivel del desarrollo 
de las fuerzas productivas de la horda primitiva era tan bajo que los hombres 
primitivos podían mantener su existencia sólo debido a un gran despliegue 
de energías. Sin embargo, a medida del crecimiento de la producción de los 
medios de vida (ya en el marco de la horda primitiva), los nombres aprendie- 
ron a conservar su producción, aunque para un lapso muy corto Estas reservas 
de los medios de vida también constituían una propiedad común En primer 
término se consideraba propiedad común la tierra, las riquezas naturales de 
la región ocupada por la horda de los hombres primitivos. 

Todos estos modos de posesión de los objetos ya en el marco del fun- 
cionamiento de las leyes biológicas y del nacimiento de las sociales, constituían 
la forma de la manifestación de las relaciones rudimentarias' de producción 
que son la premisa indispensable de la formación de una auténtica sociedad 
humana 

La comunidad gregaria constituida naturalmente fue al mismo tiempo 
el resultado e importantísima premisa de la asimilación de las condiciones 
circundantes de vida por los hombres y de la trasformación de su actividad 
animal en humana 

La consolidación continuamente creciente de las colectividades humanas 
primit~v~~' como .t~mbié1;1 la. capacidad de actuar en grupos cohesionados, fue 
la con.d1c1ón decisiva e indispensable del progreso humano, la premisa fun- 
darnental de la invención de los instrumentos de producción, de su conser- 
vación y transmisión de una generación a otra, condición del enriquecimiento 
recíproco en experiencia, de propagación de los conocimientos y conquistas 
de la cultura material 

El modo gregario de vida de los hombres primitivos constituido espon- 
t~neament~, fue _1J10 s~lo condición fundamental del desarrollo del hombre, 
S1!1? también la premisa elemental de su existencia, por cuanto en las con- 
díciones del desarrollo primitivo de las fuerzas de producción, no existía 

CD 
c.n 



(6) Véase A A Formosov, "z Pceden hu herram.ientu de trabajo de hi edl!l.d de piedra servil" de u,ácter 
étnico?' .. en Arqueología sotJi¿ticll, N9 4, 1957, pág 72 

(9) Véase A M Zolotaelov, "Peoulemee de la e1ogamia' .. en Noticias de la Academia det Euado, de hiJtoria 
cult1ual mateTial, t H,, folleto 2 4 1931, pág 26~ Ensa)o de la historia del ré&inien gentilicio (ma.nuacrito), 
Archivo del Inati tutc de Etnografía de la Academia de Ciencias de la URSS, N~ 32 l, pÓ.glil 6 7 

(!O) Aparecen campamentos de ceeadores corno Iugeree rle pe.rmancncía ,n.Íe prolongada, donde el hombre 
vtvle mienlrll!I en los eb-erledorea había suficiente cantidad de animales, objetivo de iue 01pedioione1; 
a esos eernpameutca el cazador podía volvee periódica.mente. en vieta de lo conveniente de la región y 
presencia <le buen m11terid para Ja fabricación de Jse h.enamierttag, etc AqlfÍ ardísa su1 .hoguera'!, profe 
gidas del viento con barreras de ramaje o bajo una saliente de rocm Eato9 campamentos eran una e,pede 
de u.lJerc~ donde se fabricaban los metrumeutea pua la actívídad laboral (P. P Iefímíenkc, La 3odedad 
primitivo, Edlt de la Acoden>l• de Ciencias de la URSS, 1953, pág• )59 160) 

(11) 14La3 rdacio11es sociales con ..i;u nuetw rniioda de cotnunicació11 el hr1bfo. 1acaron a lot aMepasmfos dd 
hombre dd circulo de lr1 dependencia directa de las leye.s óiológica.i dt.t. la h.erencia encaminándolo, hacia 
la [ormo fundamental de 3U actiuidad, d proceso laboral Las relaciones sociales rompían la cadena que 
uní II el desauoUo ontogenétíco con la filogenía , por cuanto la tuamisíón de los medios de adapt ... ción 'al 
.ambiente .ioslayó el vínculo biológico entre las generaciones" (N A. Tij, "Apo1'ft, ,.J proble.in.11 de l• fJlo 
génesis de! hombrc'", en NotaJ cientíJic.oJ de la Uniuer,idad leningraden3e del E.dado, Setíe de, lu eíeacl .. 
lilosÓfico•, folleto 9, 1956, pág 20~ 

ninguna posibilidad de supervivencia para un hombre aislado Precisamente (.O 
]a vida colectiva dio al hombre la posibilidad de salir airoso de las dificilísimas O) 
experiencias en la lucha contra la naturaleza y no sólo conservar su existencia, 
sino crear las premisas indispensables para el progreso ulterior de la cultura 

Las hordas humanas primitivas representaban grupos relativamente pe· 
queños Pero paulatinamente esas unidades se consolidaban siempre más e 
iban creciendo En los períodos chelense, achelense y musteriense no existían 
aún relaciones regulares entre las hordas que vivían en territorios más o me- 
nos aislados Los datos, tanto arqueológicos (8) como lingüísticos, (9) indi- 
rectos, sirven de testimonio de la falta de comunicación entre las hordas 
primitivas Debido a las grandes distancias entre las colectividades, éstas no 
podían aun realizar intercambio de sus experiencias en la fabricación de útiles 
y de la conquista de las fuerzas de la naturaleza. 

En los grados iniciales del desarrollo de la humanidad el medio ambiente 
geográfico desempeñaba un enorme papel heterogéneo para las colectividades 
distantes entre ellas, más favorables para las unas y menos para las otras Esta 
fue una de las causas esenciales del ritmo desigual del desarrollo de diferentes 
colectividades de los hombres primitivos. 

Si en los comienzos del desarrollo de la horda primitiva no existía por 
lo visto la división del trabajo ni siquiera para los sexos, en las hordas de ]os 
hombres de Neandertha] se produjo una división natural del trabajo según 
el sexo y, probablemente, según la edad La caza se concentró principalmente 
en las manos del varón y la recolección en las de la mujer La obtención y 
el mantenimiento del fuego fue el factor esencial de la división del trabajo 
según el sexo y la edad El mantenimiento del fuego tocó a la mujer que se 
quedaba junto al hogar para alimentar a los hijos y para cuidarlos 

En relación con el desarrollo de la caza de grandes animales que exigía 
actividad no solamente tensa, sino también organizada, iba creciendo la ne- 
cesidad de mayor consolidación de la horda. (IO) Los hombres de Neanderthal 
que cazaban tales gigantes como los mamutes y rinocerontes vivían en hordas 
más numerosas y organizadas que sus predecesores Las poderosas y organiza- 
das hordas de los hombres de Neanderthal fueron la etapa final del desarrollo 
de la manada primitiva y la inicial de la formación de la sociedad gentilicia 

Gracias a la formación y el desarrollo de las relaciones gregarias entre 
los hombres, surgió por primera vez en la historia de la materia viva la posibi- 
lidad de trasmisión de la experiencia de generación a generación no sólo por 
medio de un mecanismo biológico, la herencia, sino también directamente 
con ayuda del lenguaje (11) 



(12) K M Ycrku and. Lerned, Chimpanu~ intdlíg~nce ancl its 1101?0! u.pression~, Baltimore., 1rns 
(13) [11" papel ca tan importante que es díficil imaginarse la vía de la formación de esta: relación !IÍ.11 la 

geatícul~ción Com? ejemplo Huetrartve pueden servir los monos que, como regla, emiten loa &onldo1 
acorupanados de mímica y gestos 

3. El surgimiento y el desarrollo del lenguaje en el grupo social 

La fabricación de los instrumentos artificiales y su aplicación, el desarrollo 
de Ia caza, el uso y la conservación del fuego, todo esto colocó a los hombres 
frente a la necesidad de intercambio de su experiencia, de establecer contactos 
más estrechos y ordenar más la observación y el control de la actividad laboral 
El lenguaje surgió como medio indispensable de comunicación recíproca en 
el trabajo Al mismo tiempo se formaba como instrumento indispensable del 
conocimiento 

El lenguaje del hombre no había surgido en el vacío Le precedió un 
largo proceso del desarrollo de las reacciones fónicas y motoras de los prehomi- 
nidos Los sonidos heredados de los animales sirvieron de material básico para 
la formación del lenguaje fonético del hombre Como fuente complementaria 
del surgimiento del material fónico para la formación y el desarrollo ulterior del 
lenguaje sirvieron los numerosos sonidos vinculados con la fabricación de úti- 
les y también los sonidos emitidos por otros animales y los de la naturaleza, 
los cuales fueron imitados por los hombres primitivos; toda clase de combina- 
ciones de diferentes sonidos sirvieron de fuente al desarrollo del material foné- 
tico Los antropoides emiten 32 sonidos (12). Esto nos ¡ermite considerar 
que el desarrollo del habla del hombre gregario no siguió el sentido de un 
considerable aumento de la cantidad de diferentes sonidos, sino principal- 
mente en dirección de la diferenciación y combinación de los sonidos ya exis- 
tentes y de su relación con las imágenes de los objetos 

El mecanismo fisiológico del surgimiento del lenguaje fue el estableci- 
miento de reflejos condicionados que relacionaban el sonido emitido al prin- 
cipio involuntariamente con el movimiento muscular de los órganos de la 
fonación, con la imagen del objeto provocador de la reacción sonora y la 
impresión de ésta que acompañó el sonido en cuestión. El principio de la 
relación entre los objetos y los sonidos incluía gritos emocionales en el p10ceso 
de la actividad laboral colectiva, del hallazgo de material para la fabricación de 
herramientas, los del hallazgo de los productos alimenticios, los de amenaza, 
de agresión, de llamado, de pelea, de la satisfacción de unas u otras necesida- 
des, de prevención, de compulsión, de los que acompañaban las operaciones 
de la fabricación de útiles, etc 

La múltiple repetición de esos vínculos en 1a práctica debida a la influen- 
cia de los estímulos en continua variación, condicionaba su diferenciación y 
complicación El desarrollo de la actividad analítico-sintética de los analizado- 
res auditivo y vocal trascurría bajo el control continuo de la práctica colectiva 
La repetida satisfacción de la necesidad correspondiente servia de medio tanto 
de refuerzo de la reacción vocal adecuada como de adecuada percepción del 
sonido, fijando en el cerebro las asociaciones útiles e inhibiendo las inne- 
cesarias 

El punto crítico en el surgimiento del lenguaje fue el momento cuando 
el sonido se convirtió en medio premeditado de designación de acciones y 
objetos. 

La mímica y los gestos desempeñaron un enorme papel en 1a formación 
de vínculos entre los sonidos, sus sensaciones audiomotoras, las emociones, 
imágenes de los objetos y las acciones (13) El gesto determinaba la dirección 



I P Pevlov , Obra~ completas, t ll!, ed eit., pág 576 
'~En los moldee de 111 cavidad interior de[ erdneo del pftecentropo y del ¡¡joÓ:ntropo, en cumparaciOn coa 
el tipo de Ios memos antropomorfos, Bt establece un conetderable aumento de tamaño del lóbulo temporal 
y Ia región premotora, y algo menor pera perceptible crecimiento del parietal, es decir, ptecinmente 
de las partes de la corteza. que ficnen el significarlo diroclo y mtÍ.ximo para la activid&d parlante del 
hombre" {V V Bnnak, .. Las etapas Iniciales del deaarrcflo del pensamiento Y del habla según lo, datos 
de Ja ,nuop0Jt1gía'', en EtnogrtJjÍD $OVHtico, N'l 3, l9Sl, pág 47) 

(14) 
(l5) 

del sonido acoplándolo así a un objeto determinado, convirtiendo e] sonido 00 
en la designación de la cosa Debido a la correlación de los movimientos de en 
la mano con los órganos de la articulación vocal, los gestos influían en el 
carácter de ésta y a su través sobre la naturaleza de los sonidos pronunciados 

El surgimiento del habla significó la formación de vínculos nerviosos <le 
nuevo tipo en el cerebro del hombre: el segundo sistema de señales "Estas 
nuevas señales al fin de cuentas comenzaron a designar todo lo que los hom- 
bres percibían tanto en el mundo exterior como en su propio interior y se 
usaban no solamente en la mutua comunicación, sino también a solas, consigo 
mismo (14) 

El comienzo de la formación del lenguaje está relacionado con el pite- 
cantropo y el sínántropo En los sinántropos más primitivos había aumentado 
la movilidad de la lengua y de algunas partes de la laringe, los órganos de fo- 
nación funcionaban más intensamente y pronunciaban mayor cantidad de so- 
nidos La estructura de la corteza cerebral y la de los órganos periféricos del 
habla del pitecantropo y del sínántropo no estaba adaptada aún para el len- 
guaje articulado en el sentido ,Propio de esta palabra Era asequible a estos 
hombres sólo en sus formas mas rudimentarias, no ligadas al trabajo fino de 
los órganos de la articulación (15) 

En los grados tempranos del devenir del hombre su lenguaje fónico no 
podía aún formar palabras a partir de los sonidos diferenciados y generaliza- 
dos (fonemas) y menos aún formar proposiciones a partir de las palabras Se- 
mejante habla presupone un alto nivel del desarrollo del pensamiento abstrac- 
to, que no había aparecido todavía en los pitecantropos ni en los sinántropos 
Se puede suponer que los hombres antiguos se comunicaban entre ellos por 
medio de complejos fónicos globales que en su germen constituían simultánea- 
mente tanto la palabra como la oración Esos complejos fónicos globales se 
distinguían más o menos nítidamente de otros complejos fónicos, tanto en el 
plano material como en el racional En este sentido esos complejos tenían 
carácter articulado Cada uno de semejantes complejos fónicos más o menos 
estables podrá expresar contenidos de diversos significados (series de represen- 
taciones, impulsos, tendencia) y que se objetivaban por gestos, mímica y todo 
el contexto real de la vida Sin embargo, el lenguaje de ese género era aún 
inarticulado en el sentido propio de la palabra, por cuanto entre los límites 
de cada complejo fónico dado no existía aún la desmembración en unidades 
significativas separadas, las palabras, y menos aún las unidades fónicas más me- 
nudas, los fonemas 

El desarrollo ulterior del trabajo y de las relaciones gregarias como tam- 
bién el hecho de involucrar una cantidad siempre mayor de objetos a la esfera 
de la actividad práctica, condicionaron el enriquecimiento y la desmembra- 
ción de los complejos fónicos y el desarrollo de su fina matización con el fin 
de determinar con la mayor exactitud a qué ámbito de objetos se referían, 
que estado del organismo expresaban, la realización de qué clase de actividad 
se deseaba suscitar con su ayuda Así paulatinamente se iba formando el len- 
guaje articulado en el cual, a partir de los complejos fónicos globales se cons- 
tituirían gradualmente las palabras y las oraciones más simples Por lo visto 
esta clase de lenguaje apareció en la época del hombre de Neanderthal 



(l) B ~· Po~shnfev, ºEl metcríalismo y el idealismo en los problemas del devenir del hombre"• en Problemas 
d• f1/o1of,a, N9 5, 1955 

(2) "Todo eso había que aprender en el primer tiempo por vía de pruebas y Iracasoa Sin embargo e, muy 
improbable que cad~ genetació n de los homh~.idos arribara a . !o dos esos deecubrfmíentos independiente 
mente Es mucho mas probable que l!IC! aprend ia de la generamon anterior lo que había que hacer y de 
qué !11-~ncra. En te.1 en.so debe haber existido la sucesfé n sectel y la traamialén exacta de lea habUidades 
adqll~ndae. Semejante tradición con&tituye al miemc tiempo la base de )a reserva eceíal de conocimiento, 
~xtraida de lu expertenctas indi, iduales de los homlnldna y trasmitida de algÍln modo II otros miembro$ 
de }ª e~pccf_e (V, Gordon cuia, ºDocumentos arqucológico.11 de la prehistoria de la cfencja", en Heraldo 

e ª ñisteria de la cultura mundial. N9 I, 1957, pág 2:7) 

l. El hombre gregario ¿poseía conciencia? 

Entre los científicos soviéticos existen diferentes puntos de vista respecto 
a esta cuestión Por ejemplo, B F Porshniev opina que la actividad de los 
hombres primitivos debe considerarse como instintiva (1) No se puede estar 
de acuerdo con esa opinión 

No solamente la actividad laboral del hombre gregario, sino tampoco el 
complejo comportamiento de los monos y el del prehominido se puede atri- 
buir al instinto únicamente. El trabajo en el prehominido, aun en sus rudi- 
mentos, no se basa en los instintos, sino principalmente en formas individual- 
mente adquiridas de conducta, las que sin duda estaban estrechamente ligadas 
con los instintos 

Es sabido que ya los sinántropos utilizaban el fuego Cada nueva genera- 
ción tenía que aprender a encender, avivar y mantenerlo. Esta actividad de 
ninguna manera podría llamarse instintiva. Los hombres primitivos tenían 
que aprender los procedimientos para mantener el fuego primero y para en- 
cenderlo después, tenían que aprender el modo de preparar los alimentos, el 
de labrar la piedra y también a distinguir las cosas comestibles de las que no 
lo eran (2) 

A juzgar por los datos de la historia de la técnica primitiva, los hombres 
antiguos fabricaban sus útiles mediante dos procedimientos tomando un 
troz_o de sílice ,u otra piedra cualquiera le. daban a golpes la forma requerida, 
o bien se servian de las lascas desprendidas, como de herramienta Ambos 
procedimientos requerían gran habilidad y conocimiento de diferentes pro- 
piedades de la piedra Cada golpe debía estar calculado desde el punto de 
vista de la aplicación de la fuerza, de la dirección del golpe hacia el punto 

LA CONCIENCIA GREGARIA 

El surgimiento y el desarrollo del lenguaje desempeñó _un enorme papel 
en el proceso de la separación del hombre del mundo ammal El lenguaje 
aseguró la posibilidad de trasmisión de la experiencia de un individuo al otro, 
de la generación anterior a la siguiente Sin la posibilidad de comunicarse, 
los aportes de la experiencia adquirida individualmente no llegarían a ser 
patrimonio de otros, ni la experiencia de los predecesores llegaría a tener con- 
tinuadores Sin la ayuda del lenguaje los prehominidos jamás llegarían a la fi- 
jación de los métodos de fabricación de sus útiles, ya que sin la trasmisión 
de la experiencia los logros individuales no podrían convertirse en algo regular 
y generalizado, sino que "moriría" junto con ellos Paralelamente con el fac- 
tor biológico, la herencia, el hombre elaboró un factor más fo tente y además 
directo, el método social de trasmisión de la experiencia, e método que en 
comparación con la herencia aceleró la trasmisión de la experiencia y el pro· 
greso general de la cultura, tanto material como espiritual. 

CD 
CD 
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{3) S A Sfomfonov, JU si~nificadl) deJ ITtJbajo para 81 desarrollo del intelecto en la ar,trapo1énesis, pár 41 
( 4) No ee puede leer sin eorprenderao, lo eacrf to por P F Protasienia respecto a: la técnica primitiva: ºTodo 

el paleolítico inferior- (hr:! épocas chelense y nchcicnse] y también la época mus(eriense se distinguen por 
la: extreme lentitud del deeerrcllo y la mezquindad de lo!I Instrumentos, loe cuales eon huta. tal punto pri 
mlttvcs Y ~orn?géne?s que a veces resulta difícil diatlngufeloe de las obras de la naturaleza" (El origera 
de la cencteacrc, Pªkl!i 104 105) Si P F Proraslcn¡a 11dh1ingue a veces con dificultad las obus técnicas. 
ínclueo del ~?mbre de Neanderthnl {musterieusc). de las de la naturalen", no es dUícil llegar entcneee 
a le conchunon de que el hombre primitivo" poco se dhtinguía de los animales prlvades del don de la 
palabra", Y su tr¡¡:baju tenía carácter ''in!ltiutivon o "eemtnsttnuvo" (Op cit. pl,g 105 107) 

proyectado y corresponder a la masa y la forma de material Según lo demues- 
tran las investigaciones de laboratorio, para fabricar una primitiva hacha de 
mano del tipo chelense, son necesarios término medio 30 golpes para separar 
las partes innecesarias y darle a la piedra la típica forma almendrada, termi- 
nando todo el trabajo en los límites de una sola operación. En el proceso del 
trabajo los golpes pueden ser fuertes, medianos o débiles, directos u oblicuos 
Las piedras pueden tener fisuras y éstas correr en diferentes direcciones. L1s 
piedras se distinguen por su forma y pertenecen a diferentes clases de rocas 
Debido a la diferencia de esas condiciones cada hombre tenía que resolver de 
nuevo los problemas que se le presentaban adaptándose a las condiciones 
cambiantes y a los requerimientos técnicos Mas las actividades del hombre 
primitivo estaban lejos de estar limitadas a la fabricación de hachas Previa 
a la fabricación estaba la búsqueda y la elección del material Io que requería 
pruebas, comparaciones, etc. (3) Pasado un mayor o menor intervalo después 
de la fabricación del instrumento, el hombre lo aplicaba para conseguir sus 
alimentos Todas esas acciones unidas en un solo proceso laboral de ninguna 
manera podían haber tenido carácter instintivo; estaban recíprocamente liga- 
das por la unidad de] objetivo siendo indudables resultados del aprendizaje 
y de esfuerzos claramente concientes (4) La fabricación y la aplicación de los 
útiles devenían un trabajo conciente que no podía realizarse sin la participa- 
ción de la colectividad, sin transmisión de la experiencia y sin la enseñanza 
mutua, imitación y comunicación 

Los cambios de procedimientos en el tratamiento de la piedra que se 
observan en el largo período del paleolítico inferior, testimonian que junto 
con el proceso en la aplicación de viejos métodos, habían surgido y desarro- 
llado métodos cualitativamente nuevos tanto en el tratamiento como en la 
aplicación de las armas de piedra La sucesión y los progresos cualitativos en 
ia técnica primitiva son hechos que no suscitan ninguna clase de dudas, hechos 
que pudieron tener lugar solamente en la condiciones de la vida colectiva 
La colectividad atesora los útiles fabricados y puede trasmitir las artes de 
su fabricación de generación a generación por medio de imitación y comu- 
nicación Así que tanto la fabricación de las herramientas como su aplicación 
ya tenían carácter colectivo, elementalmente social El modo colectivo de la 
vida de los hombres primitivos confería al trabajo no sólo distintas cualida- 
des (el trabajo no fue simplemente la suma de esfuerzos de los individuos) 
sino que había cambiado también el carácter de la utilización de los útiles 
de trabajo El instrumento de piedra adquiría el sentido real y vital solamen- 
te en las condiciones de la colectividad actuante en forma organizada como 
arma de actuaciones colectivas El arma hubiera perdido sus ventajas en las 
manos de un individuo que luche solo con una fiera grande En una palabra, 
la fabricación de las herramientas por el hombre primitivo tenía en la acti- 
vidad colectiva su condición indispensable, siendo al mismo tiempo la con- 
dición igualmente indispensable del trabajo colectivo 

Una vez fabricada y destinada a un determinado fin la cosa devenía el 
punto nodal de las relaciones colectivas Los productos del trabajo llegaban 



(5) V V Bun,.&k, El cráneo del hombre 1 los estadios de .$lS /ormación en. los hombre, fásilea y ;m las ra::ra& 
~~ntempor,meat Edit de la Academia de Ciencia1 de la URSSt 1959. pág 41 

(6) El enorme aumento de Is maea cerebral del alnántrope en comparación con el eustraloplteco y en par 
titul11.~ "~ notable desarrolle de lt región tetnpore.l peater.lor eorrespcndiente al 37~ campo cltoarquilcctó 
:u~:nte" lo~o~m•¡, per.m.lte eupcner en,,eJ &lnÁntropo lo.1 rudhnentoe de la función del league¡e, y por eene¡ 

• d l 6 a aoti:w1dad • conclente . (la la Rogumsky' t, Acerca da algunos problemas generales d6 !11 
teor11 e a antropogenesia ', en Problemas de /il-010/ta. NO 2, 1957 • pág 115) , 

a servir de intermediarios en las interrelaciones entre los hombres. Desde el 
momento del surgimiento del proceso de producción, las relaciones entre los 
hombres dejaron de ser únicamente biológicas. Esas relaciones se concentra- 
ban cada vez más alrededor del tercer eslabón: las condiciones de trabajo y 
sus resultados materiales. 

Estas relaciones sociales elementales, cualitativamente nuevas, llegaron a 
ser la condición de la humanización del psiquismo, de la formación del mo- 
do humano de reflexión del mundo El grado humano del desarrollo del psi- 
quismo es eI producto del trabajo y de las relaciones sociales. Todo eso 
significa que el comienzo de la fabricación de las herramientas artificiales de 
trabajo marcó el momento del surpímiento del hombre y de su conciencia 

Lo mismo testimonia tambíen el nivel del desarrollo del cerebro del 
hombre primitivo. Los datos paleontropológicos testimonian que los pitecan- 
tropos en muchos sentidos se asemejan al hombre contemporáneo; el volumen 
del cerebro del pitecantropo oscila más o menos entre 850 -950 cm 8 En com- 
paración con .el mono s~ observa en. el p~ticantropo el desarrollo más conside- 
rable de la circunvolución frontal inferior, donde en el cerebro humano se 
aloja el centro de la articulación del lenguaje; también está considerablemente 
desarrollado el analizador auditivo 

El volumen de la cavidad cerebral del sinántropo varía desde 915 hasta 
1225 cm 8 La magnitud media es de unos 1000 cm 8 "La capacidad de la 
cavidad craneana del sinántropo es dos veces y media más grande que la del 
chimpancé, vez y media mayor que la de los australopítecos y más o menos 
un tercio menor que la de los hombres contemporáneos". (5) Los mo1des de 
la parte interior del cráneo permiten considerar que el cerebro del sinántropo 
estaba más desarrollado que el del pitecantropo En el sinántropo aumentó 
algo 1a altura de la bóveda craneana, lo que testimonia cierto aumento de los 
lóbulos frontales del cerebro La parte inferior del lóbulo frontal vinculada 
con el funcionamiento del lenguaje se destaca muy claramente en todas las 
etapas de la antropogénesis, incluso en las más tempranas. El desarrollo ma- 
yor se nota en la parte inferior de los lóbulos parietales vinculados con las 
funciones cognoscitivas Los neurólogos consideran que las funciones psíquicas 
motoras, táctiles, auditivas y ópticas se sintetizan precisamente en la región 
parietal inferior Es aquí donde se captan los cambios en las interrelaciones 
de los objetos exteriores y de los órganos del propio cuerpo, ~ue se origina 
como resultado de1 efecto que el hombre produce sobre el medio exterior Se 
realiza el análisis de los resultados de su actividad y el control de la misma 

La región parietal inferior está vinculada con la cognición concreta per- 
ceptiva de la realidad circundante Es por eso que tiene enorme importancia 
en la actividad laboral y las del lenguaje Precisamente por eso se desarrolla 
tan intensamente en el período de formación del trabajo y del habla (6). 

En el hombre de Neanderthal se nota el aumento progresivo de la masa 
total del cerebro y el desarrollo de las regiones de éste estrechamente vin- 
culadas c?n la localización de las funciones psíquicas superiores. Los estudios 
morfológicos comparativos de los moldes de la cavidad craneana muestran el 
desarrollo más alto de algunas partes del cerebro (aumento de los lóbulos fron- 

- o - 



CN o - 

2. La formación de las necesidades del hombre gregario 

El objetivo de la actividad del animal es la satisfacción de sus necesidades 
biológicas El medio ambiente natural presenta, para el animal, solamente 
aquellos aspectos que están llamados directa o indirectamente a satisfacer sus 
necesidades biológicas Por ejemplo, para el perro en su lucha por la existencia 
le es completamente indiferente, falto de interés, el cómo son la carne, el ce- 
real o el agua en sí. Lo que es importante es saber reconocer esos objetos y 
saber distinguirlos de otros, ya que eso le da la posibilidad de encontrar e1 ali- 
mento, evitar los peligros, etc 

El rasgo más esencial de la conciencia gregaria del hombre primitivo que 
la distingue fundamentalmente del psiquismo de los animales, es que para su 
conciencia los objetos adquieren hasta cierto punto un valor que se percibe 
independientemente de las necesidades orgánicas directamente vinculadas a 
ellos Esta particularidad de la conciencia como de una forma más elevada del 
psiquismo, fue tanto resultado como premisa de la actitud práctica y trasfor- 
madora hacia el mundo exterior y también la de su cognición 

Para el hombre primitivo el objeto que satisfacía sus necesidades devenía 
en grado siempre creciente, el producto de su actividad, el objeto transformado 
por el trabajo Cuanto más se desarrolla la producción, tanto más percibe el 
hombre en los objetos el material pasible de trasformación para la satisfacción 
de sus necesidades en el cercano porvenir En calidad de fortalecimiento de 
la actividad laboral del hombre primitivo servían no solamente los estímulos 
incondicionados, sino también los resultados de la producción material que 
sólo a través de los eslabones intermediarios podían llevar a la satisfacción de 
las necesidades naturales. El hombre antiguo por ejemplo, podía sentir satis- 
facción por haber encontrado una piedra aceptable para fabricar un arma, o 
por haberla fabricado En el hombre antiguo se iba constituyendo una forma, 
distinta en principio, de refuerzo de las acciones realizadas por los anímales y 
por lo mismo el criterio cualitativamente distinto de su efectividad. La amplia- 
ción de la esfera de la actividad laboral ampliaba también la de consumo y 
así aumentaba la cantidad y la calidad de las necesidades 

tales y del lóbulo parietal inferior), el desarro11o más progresivo de las .circun- 
voluciones y surcos Todos estos cambios morfológicos en el cerebro influye- 
ron en la estructura de la parte craneana correspondiente al cerebro: se nota la 
elevación de la bóveda craneana, disminución del declive de la frente, redon- 
desmiento del occipucio, etc La capacidad cra~e~na del hombre d~ Nea~- 
derthal varía de 1100 a 1600 cm 3 y si ya en el smantropo estaban bien deli- 
neadas las circunvoluciones frontales inferiores en él se las ve desarrolladas 
más intensamente En el hombre de Neanderthal se desarrolla con particular 
intensidad la región de confluencia de los lóbulos temporal, parietal, occipital 
ocupada por nuevos campos filogenéticos (40, 39, 37), vinculados ya con com- 
plejos actos concientes 

Así como el cerebro del hombre J?rimitivo, por el nivel de su organiza- 
ción, estaba maduro para el cumplimiento de actos elementales concientes 
en su diferente nivel, al mismo tiempo era resultado del cumplimiento de la 
actividad colectiva concíente. 

La actividad conciente es la ~ue tiende a un objetivo y éste es la nece- 
sidad conciente Por eso el estudio de la génesis de la conciencia gregaria 
del hombre es necesario comenzarlo a partir del análisis de la formación de 
sus necesidades 



(7) F Engel&J Dlaléctica de la naturale~a, ed cit , pág 150 

3. El surgimiento y el desarrollo de la conciencia 
en los actos del hombre gregario. 

El rasgo esencial que caracteriza la conciencia gregaria del hombre primi- 
tivo, distinta del psiquismo de los animales, consiste en que la actividad del 
hombre adquiere los rasgos elementales de orientación hacia un fin determi- 
nado: el plan de la actividad práctica ya está mediatizado por las representa- 
ciones de los actos proyectados Las representaciones son previas a las conduc- 
tas y regulan el l?roceso de su relación. 

La conciencia en la actividad del hombre se manifiesta en la organización 
de la actividad teniendo en cuenta los medios y los resultados de su realiza- 
ción. La aptitud de escapar fuera de los límites de la situación presente y te- 
ner en cuenta las consecuencias cada vez más remotas de sus actos presupone 
la capacidad de planificar mentalmente, prever el resultado de estos actos, es 
decir, pensar. La ?lanificación de la actividad puede tener diferentes grados de 
complejidad, el calculo de las consecuencias puede abarcar también segmentos 
muy variados del tiempo Este rasgo de la conciencia del hombre primitivo 
se encontraba en el estadio primitivo de desarrollo mientras el hombre podía 
tener sólo la conciencia de los eslabones más cercanos de sus actos Subrayando 
esta particularidad en la actividad del hombre en desarrollo, dice Engels, que 
cuanto más "va alejándose del animal, adquiere más y más el carácter de una 
acción sujeta a on plan y con la que persigue determinados fines, conocidos 
de antemano" (7) 

Tomemos en calidad de ejemplo los actos laborales del sinántropo y 
distribuyámoslos en los siguientes eslabones: la búsqueda del material adecuado 
para el trabajo, la elección por ejemplo del cuarzo entre multitud de piedras 

- En el proceso de la producción en desarrollo, se iban constituyendo en 
O el hombre criterios multiformes hacia los objetos del medio ambiente: pri- 
W mero los consideraba como la materia prima, es decir objetivos de trabajo, 

luego como producto de la actividad laboral y finalmente como objeto directo 
de la satisfacción de las necesidades Por cuanto en el proceso laboral se 
involucraban las herramientas, que eran también productos del trabajo, en el 
hombre se formaba paulatinamente la necesidad de fabricarlas 

Los resultados inmediatos de la fabricación de instrumentos, el mejora- 
miento de las condiciones de vida de la horda en su totalidad y de cada uno 
de sus miembros en particular, contribuían a la trasformación de la fabrica- 
ción de herramientas en la ocupación permanente de los hombres, deviniendo 
una costumbre, una necesidad Entonces las cosas comenzaron a ser conside- 
radas por el hombre antiguo no sólo desde el punto de vista de la satisfacción 
inmediata de una u otra de sus necesidades naturales, sino también desde otro 
aspecto se comenzó a considerar la resistencia de los objetos, su peso, su for- 
ma, la agudeza de sus ángulos, etc Sobre esa base surge la necesidad r,ráctica 
elemental de cognición de las propiedades de las cosas, necesarias no solo para 
el uso inmediato, sino también para la producción de los objetos de consumo 
Al hombre primitivo comenzaron a interesarles las cosas en su valor objetivo, 
sin considerar si podían o no satisfacer su necesidad natural en el presente 
Los objetos de la naturaleza dejaron de ser meramente presas de consumo in- 
mediato La actividad del hombre iba adquiriendo caracter mediato y dirigi- 
do a determinados fines 



(8) "E11 indudnblo que no todas hs herramtentaa del paleolítico iníerior se lt1brfoaban c,porádicament.e cuando 
se presentaba la necesidad Po'r el conrraelo, hay testimonios de que all í donde en la naturalese se enoon 
traba la materia prlma conveniente, se acumulaban reservas de fra.gmentl'.ls Y núcleos para su futuro uso" 
(V Gordon Child, Documentos arqueológico.s de la prehis,orW de la ciencia, pág 30) 

(9) B F Porehníev, Materialismo e ideali-smo en. los pro&lcma.s del devenir del hombre~ pái 148 

de otras clases, el traslado del material al campamento, los procesos consecuti- 
vos del tratamiento del material, la aplicación del instrumento fabricado para 
partir, por ejemplo, los huesos, la extracción de la médula y su ingestión 
Esta actividad del sinántropo se distingue fundamentfl~ente de Ia ,del animal 
A juzgar por los datos de las excavaciones arque~Iog1cas, los s~nanhopo.s s~ 
alejaban mucho del campamento en busca de las piedras nec~sanas. , Eso s1g;11- 
fica que el momento del despertar del hambre y el de su satisfacción no solo 
estaban separados en el tiempo, sino que en este lapso se incluía el período 
de la búsqueda del material, para la fabricaci,ón de las l~erramientas Al ~raer 
eI cuarzo a su caverna el sinantropo 1o sometía al tratamiento correspondiente 
y recién entonces con la ayuda del instrumento podía conseguir algo comesti- 
ble (8) Semejantes actos mediatizados son posibles únicamente sobre la base 
de la conciencia del significado de todos o de muchos eslabones principales 
en la cadena de actos orientados a la consecución del objetivo principal: la 
satisfacción de una necesidad natural. 

Las formas arriba descritas de la actividad laboral, los medios de su 
realización y el carácter de vínculos entre los hombres primitivos, se presentan 
en calidad de formas de realización de la conciencia gregaria ya surgida y des- 
arrollada; mas su sentido puede y debe ser develado sólo mediante el estudio 
del proceso de su devenir. 

Qué es lo que precede a qué ¿el pensamiento al trabajo o el trabajo al 
pensamiento? ''O el hombre había comenzado 'inventando' sus instrumentos, 
'observando' la naturaleza, 'descubriendo' algunas de sus propiedades y creó al 
principio en su mente en forma ideal lo que luego comenzó a matenalizar su 
mano aunque en forma extremadamente deficiente; o es que su trabajo tenía 
al principio carácter animal, instintivo, quedando durante un largo lapso no 
más que premisa, posibilidad de producción en el sentido propio de la palabra, 
hasta que la acumulación de cambios cuantitativos en esa actividad llevó al 
surgimiento de una nueva calidad, la sociedad, y junto con ella al segundo 
sistema de signaiización y a la razón humana" (9) 

"Ni lo uno, ni lo otro, sino algo completamente distinto", respondemos 
nosotros a B F Porshniev Considerando, con toda justeza, falsa la primera 
suposición, B F Porshniev erróneamente considera justa la segunda, que es 
tan falsa como la primera ya que está basada sobre premisas erróneas Los 
primeros pasos de la actividad laboral vinculados con la fabricación de las más 
primitivas herramientas, no habían surgido en el vacío El lapso de más de 
1 500 miilones de años en la evolución de los animales que condujo al surgi- 
miento del prehominido no había terminado en nada, sino en el surgimiento 
de complejas aptitudes de utilización de objetos en calidad de útiles y la apa- 
rición del intelecto Los rudimentos de la actividad laboral del prehominido 
en su base no eran instintivos, sino formas habituales de conducta, basadas en 
el sistema relativamente complejo de los reflejos condicionados Más adelante, 
cuando surgió la sociedad (su aparición se relaciona con la aparición del hom- 
bre de tipo contemporáneo en el estadio auriñaciense, el pensamiento humano 
(a juzgar por sus resultados impresos en los instrumentos, las obras de arte y <le- 
mas formas de su realización) había alcanzado ya un nivel bastante alto de 
desarrollo Sería inverosímil considerar que en el curso de cerca de un millón 
de años se producía el proceso de acumulación de cambios solamente cuanti- 



(10) "El insnumento alandarJzado es de por sí un concepto fosilb;ado Es un tipo arqueológico precisamente 
potque en él está encarnada la idea que sale fuera de loe Hmitee no sólo de cade momcnlo individual, 
lino también de ceda uno de loe prehominfdoa ocupados en la reproducción concreta del Inetrumeute ; 
en una palabra, es un concepto soci:J.I Reproducir un modelo significa conocerlo, y ese ccnoeimiento ee 
cou1ena: y ae. tra,rnnit? por la sociedad Sea lo que fuero cee grupo de hominidos, una gens o una tribu, 
er~ má, ampho y mas du:radero que cualquiera de 111 miembros ; pot eeo el conocimiento que poseí« era 
ma~ completo Y rruis durad ere> que la. percepción y Je memoria de cualquier individuo O (V Gordon 
CbJ]d* Docu.m.ento.s orqueológico.s de la pr~historia de la ciencia, pág 30) 

tativos, sin ningún adelanto cualitativo Todo el conjunto de hechos de que 
dispone la ciencia actual acerca de la estructura física y el carácter de la acti- 
vidad del hombre antiguo, habla en contra de semejante suposición. Demasia- 
do compleja, múltiple y fructuosa por sus resultados y perspectivas fue la 
actividad de la colectividad humana primitiva, para que aquella se limitara 
al mecanismo del instinto, que condena a los animales contemporáneo a la 
especialización estremadamente estrecha de sus actividades Aunque los ani- 
males la ensanchan algo en su vía de adaptación a las condiciones cambiantes 
de la vida, es indiscutible que en el hombre primitivo este mecanismo desem- 
peñaba un papel subordinado respecto a los hábitos en continua complicación 

La ca,Pacidad del hombre primitivo para la actividad orientada asciende 
por sus rarees a los animales superiores en los cuales ésta se manifiesta en for- 
ma espontánea El mono aprende a vencer diferentes obstáculos y aplicar los 
palos para la consecución del objetivo concreto, el alimento, el cebo. El obje- 
tivo de su actividad son los objetos que afectan sus órganos de los sentidos 
Pero más aún, las representaciones son un importante factor orientador de su 
conducta El mono puede orientar sus actos hacia una cosa ausente en un mo- 
mento dado pero percibida no hace mucho. En ta1 caso e1 objetivo no es más 
que su representación Pero los monos no son capaces de vincular en su cere- 
bro una representación con la otra, ya que las huellas de los estímulos son 
débiles e inestables El antepasado del hombre sí tenía la capacidad de hacerlo, 
aunque por lo visto esos vínculos eran cortos y consistían de pocos eslabones 
Sin embargo es dudoso que el piehominido que no había alcanzado aún el 
nivel de fabricar sus instrumentos, pudiera crear nuevas imágenes sobre la 
base de las impresiones tenidas anteriormente Pero vemos que el hombre pri- 
mitivo ya sabía fabricar los útiles de trabajo¡ paulatinamente perfeccionarlos, 
así es lícito pensar que ya poseía la capacída no sólo de vincular las represen- 
taciones en su cerebro, sino crear también nuevas imágenes, cuya encarnación 
real llegaron a ser las nuevas herramientas (10) Lo esencial de la conciencia 
primitiva consisten en la capacidad para crear nuevas imágenes 

De modo que conocemos el punto de partida, cuando la conciencia no 
existía aún, y el punto relativamente final que es la conciencia gregaria ya 
surgida Queda desconocido el proceso del paso Sin embargo se conocen las 
condiciones del paso: la actividad laboral que devenía cada vez más compleja 
y las interrelaciones gregarias Parece que el hombre primitivo trataba un pe- 
dazo de piedra espontáneamente en calidad de herramienta, antes de aprender 
a fabricarlas concientemente Los primeros pasos de su fabricación fueron 
inconcientes Ya lo australopitecos involucraban en su proceso laboral palos, 
piedras, huesos, astas y maxilares con los caninos e incisivos Por ese motivo 
estas cosas atraían más la atención del prehominido y después del pitecántro- 
po, cuya tendencia a la "actividad investigadora" estaba más desarrollada que 
la del mono. Ya hemos dicho que las artes de quebrar y desmenuzar los obje- 
tos el hombre las heredó de los animales Los impulsos para quebrar podían 
haber sido suieridos por la naturaleza: al golpear una piedra a otra, una o 
ambas se partían Se entiende que las formas de las primeras herramientas de 
trabajo no fueron resultados de la encarnación de una idea que iluminaba de 
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(ll) "El comienzo del tutamiento dnl huceo por el hombre antiguo fue partirlo con el fin de extraer la mé 
dula ósea que sen Ía de afimento'" (S A Sínmionov, La técnicci primitiva, ed cil , pág. 175) 

(12) G A Bonch Osmolovskiy, El paleolito dtt: Crimea, publicación 1, Edit de la Academia de Ciencias de 
1~ URSS, 1940, pág 80 

{13) S N Za.miatnin, Ac~rca de las difer~ncfo.$ focales eu. la cultura del perfodo paleolítico, Trabajos del 
lnstitnlo de Elnogralia, t XVI, 1951, póg 117 

repente al hombre anti~uo, sino que fue producto de la experiencia larga- 
mente acumulada Al principio el hombre o el prehominido partía los huesos 
no con el objetivo de obtener un instrumento La partición de los huesos era 
un resultado lateral en el proceso de extracción de la médula ósea y del encé- 
falo (11) El objetivo inicial de la actividad del sujeto era el proceso de que- 
brar los huesos para extraer la médula v. e} resultado c?la~eral eran los frag- 
mentes El resultado colateral no coincidía con el objetivo Por cuanto el 
hombre aprovechaba los fragmentos de una u otra manera, o en la caza o en 
1a extracción de bulbos, comenzó a partir piedras (cuando no encontraba pe- 
dazos adecuados) con el fin de obtener fragmentos Ya el mismo acto de que- 
brar eta intencional en sentido de su resultado incluido en toda la cadena de 
las manipulaciones ulteriores con esa piedra, pero quedaba aún sin ser inten- 
cional desde el punto de vista de la forma más adecuada del producto del tra- 
bajo Los hombres primitivos partían las piedras para obtener fragmentos de 
los cuales luego elegían los más aceptables La forma de los fragmentos no 
era resultado del proyecto Los fragmentos útiles eran resultado de la casuali- 
dad En este sentido no eran producto de una actividad conciente Así, por 
ejemplo, aplicando los métodos primitivos de aplastamiento o partición de 
las piedras, los primitivos escogían y utilizaban los fragmentos que servían 
por su forma o por el carácter de las mistas para desempeñar diferentes tra- 
bajos 

Con la acumulación de la exreiiencia estos actos se perfeccionaban ad- 
quiriendo el carácter cada vez mas intencional respecto al resultado de la 
acción. Como lo muestra la historia de la técnica, los pasos iniciales en el tra- 
tamiento de la piedra consistían todavía de "actos deébilmente coordinados sin 
ninguna conexión interna conciente Cada golpe subsiguiente no emanaba 
aún con necesidad lógica del anterior y no condicionaba a] posterior La mano 
imperfecta del artesano no había llegado aún a dominar fa técnica del tallado 
y golr,eaba la piedta al azar sin imaginarse claramente las consecuencias del 
golpe' (12) Generalizando los hechos que señalan la evolución de la tecnolo- 
gía del tratamiento de la piedra por el hombre primitivo, dice S N Zamiatnin 
que este proceso en todas partes comenzaba con el simple partir de la piedra, 
luego comenzaron a sacarse vatios pedazos (lascas) de la misma piedra median- 
te golpes iterativos; de este modo había surgido el núcleo primitivo; después 
paulatinamente iba aumentando la regularidad de la forma tanto de las lascas 
como 1a del núcleo; luego siguió 1a adaptación por vía de1 tratamiento tanto 
de los pedazos como del núcleo para su mejor utilización en el trabajo y 
finalmente, como corolario del método, aparecieron tres o cuatro formas esta- 
bles y premeditadas de herramientas (13) Las formas de las primeras no se 
deben a la premeditación, sino que fueron condicionadas por el carácter de 
las fracturas de los fragmentos o lascas que se formaban en forma natural al 
golpear la piedra Esas herramientas sólo muy de vez en cuando recibían un 
grosero tratamiento premeditado 

Se debe señalar especialmente que en la realización de las operaciones 
de elaboración de henamíentas el hombre se guiaba no sólo por el objetivo 
final que era la obtención de los fragmentos, sino también por lo que se 
obtenía como resultado de la operación anterior Cada eslabón del plan que 



(14) P K Anojin, uFisiologís y cfbeméuca", en Problemas de filosofía. N9 4. 1957 piig 149 
(15) A medida que el nivel de la aclivirlad Jaboul colectiva 1"10 elevaba, la previsión de Í,,e resultados de ésta se 

hacia má, remola y más definida En el esladio del hombre de Neanderthal la proyección de 11u actividad 
ee elevaba a un nivel más aleo que el de sus predecesores Se destaca la secuencia más nítida: y multilate 
ral en ~1 proceso do Iabrfcacíén de las herramientas El hombre prirnitivc, al fracturar la piedra empleaba ril 
modo elmple, poco deamernbrado y coordinado de inferir el golpe. tratando ,ólo de separar un pedazo de 
c?arzo ain eeber darle una forma determinada con antelación El hombre da NeandeTlhal ya f!lometía: la 
piedra: a un largo procedimiento de preparación que consiltía en elimíuar las eelientee y u;perezas del 
peda:zo deafinado a la fa.bdcadó n del Inetrumento Luego ec preparaba: el tl'itio para 108 go]pel!I Deepuée 
le ?aba un golpe ,eco, bien calculado y dirigido al lado vertical de la piedra sostenida. para urlentar hacia 
ar.raba ,u diámetro ma) or y producir una grieté. que atravesara todo el grosor. desde un e;drcmol bosta: 
el otro. Po:r la sinuosa línea de fractura. se separaba. un pedazo del tamaño deseado, de forma. ovalad&l D& 
una sola piedra. lle ohtenjan var'Jos pedazos Después loe pedazos se sometían a un tratamlento tosco por 
tllodoa los lados Finalmente se pulía el instrumento para darle las mejores cualtdades laborales, (B L 

~gaie.vaky, Hl$toria de lo técnica, 1 1, parle I, Edit de 111 Academia de Ciencias de la URSS~ 1936, 
pags 24, 84) 

_.. se realizaba en la actividad consistía de una acción determinada, cuyos resul- g tados {debido al principio de la información o aíerentización de retorno) 
~ servían de objeto tanto de análisis como de síntesis Este resultado palpable 

de los actos prácticos reflejado en el cerebro estimulaba la acción ulterior, 
siendo al mismo tiempo un refuerzo sui generis del proceso de una nueva 
acción Cada operación ulterior definía en cierto sentido la anterior " el 
hombre primitivo, después de haber utilizado por primera vez su tosca herr~- 
mienta, definió su actitud hacia ésta sobre la base de la arreciacíón de su útil 
efecto final Toda la elección de las armas, como tambien su trasformación, 
debían haber descansado sobre la base de esta ley universal, pues, se entiende, 
que sin haber apreciado el efecto obtenido (aferentízación de retorno), el hom- 
bre primitivo no sabría en qué dirección orientar los cambios en sus primitivas 
herramientas" {14) 

El efecto de una acción práctica se liga con el proceso de la acción de 
modo tal que produce sobre ésta, influencia anticipada Al trabajar con algún 
fragmento de piedra el hombre primitivo tenía por objeto, digamos, cortar y 
preparar un pesado garrote. Al final el arma adquiría una arista más adecuada 
para el trabajo Este efecto de la utilización del auna para la consecución de 
algún objetivo se convertía en objetivo en el tratamiento ulterior del arma 
nueva Así comenzó a adecuar las filosas aristas de los fragmentos de una 
piedra grande {15) 

La condición más importante para la formación de la actividad orientada 
hacia un objetivo fue el modo colectivo de vida El desarrollo del modo de 
elaboración de herramientas, la caza (por ejemplo, la emboscada) y otras apti- 
tudes laborales, sería imposible sin el desarrollo del intercambio de experien- 
cia, sin comunicación y coordinación colectiva de las actividades Y la coordi- 
nación iba surgiendo debido a la reproducción de la experiencia ya acumula- 
da La imitación desempeñaba un papel colosal en el intercambio de la ex- 
periencia y en el desarroJlo de la tendencia de la actividad hacia un objetivo 
Para imitar a otro hombre en el proceso laboral es necesario previamente al 
observar el proceso, captar la secuencia en su realización, la composición de 
los elementos que intervienen y, lo que es fundamental, captar su principio, 
es decir, el plan El recuerdo de todo esto viene a ser la premisa del propio 
plan de acción, el cual, sin perder los rasgos comunes con el objeto de la imi- 
tación, adquiría habitualmente su rasgos específicos que parcialmente tendían 
hacia el perfeccionamiento 

4. La formación del pensamiento concreto sensible 

La elaboración de las herramientas está vinculada con la actividad cons- 
tructiva en la cual juega un enorme papel la elección del material necesario, 
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"Ls representación no fue una especie de lujo frente a lo real, una simple ceneíencie contemplstlva del 
mundo Fue como un prototipo voluntario de las cosaa, tale, como ellas dcbíztn exietir, talC1 como de 
b íen ser modificadas por las necesidades colectivas y por In voluntad del grupe'" {H Wallou Del acto 
al pen,amitnto, Edit Lautaro, 1964, pág 204-) ' 

(16) 

La conciencia desde el principio se iba formando y desarrollando en dos 
direcciones ligadas de modo estrecho: la cognoscitiva y la creadora construc- 
tiva Ambas tendencias en la conciencia constituyen el sentido vital y la ne- 
cesidad social de su surgimiento y desarrollo Si el lado constructivo creador 
en la conciencia no pudo haber surgido ni existir sin la cognición, ésta, por sí 
misma, no podría servir de premisa (subjetiva) del desarrollo de la humani- 
dad (16) Al basarse únicamente en la cognición, sin elaborar en sí la capaci- 
dad para la actividad mental constructiva creadora, el hombre podría solamente 
adaptarse a la realidad pero no ir trasformándola. 

La formación de la conciencia tanto en el plano cognoscitivo como en 
el constructivo creador constituye al mismo tiempo el resultado y la premisa 
necesaria de la actividad laboral colectiva vinculada con la preparación de 
herramientas, el perfeccionamiento gradual de éstas y la comunicación recípro- 
ca entre la gente. Tal reflexión trasformadora de los objetos, que parte directa- 
mente de lo existente en la percepción sensible pero que la rebasa yendo al 
plano de las representaciones y al planteo de finalidades, constituye Jo especí- 
fico de la conciencia primitiva 

La capacidad del hombre gregario de combinar las representaciones ascien- 
de por sus raíces genéticas a los monos superiores Ya los antropoides poseen 
la capacidad de vincular en su cerebro la imagen del objeto actuante directa- 
mente con la del medio para obtenerlo, ausente de su campo visual. Pero el 
animal es incapaz de vincular en su cerebro las huellas de los estímulos pasados 
y menos aún de crear imágenes nuevas; es decir, los animales son capaces de 
reflejar los efectos directos de las cosas, pero son incapaces de pensar El 
prehominido 9ue, como vimos, realizaba una actividad laboral animaloide, va 
era capaz de vmcular las huellas de los estímulos formando pequeñas cadenas 
de asociaciones de imágenes incluidas en su actividad laboral Sus operaciones 
intelectuales surgían en el contexto de actos concretos y se manifestaban en 
acciones A medida que se acumula la experiencia en la realización de las 
acciones laborales cada vez más complejas, cuando los mismos actos conducían 
a los mismos resultados, se producía el proceso de su generalización trasfor- 
mándolos en procedimientos, reglas, principios En el cerebro del hombre se 
iban formando modos más o menos generalizados para vincular las maneras de 
proceder. Así fue creada la premisa indispensable para operar, ya no con los 
objetos de las acciones, ni con los medios materiales de las mismas, sino con 
sus modelos ideales generalizados Debido al carácter colectivo de las acciones 
prácticas, éstas gradualmente se trasformaban en acciones mentales, es decir, 

basada en la comparación y la atención La observación, el encontrar las seme- 
janzas y las diferencias, la determinación de la cualidad necesaria del objeto, 
tales son las operaciones cognoscitivas que se iban formando en el hombre 
A diferencia de los animales, el hombre primitivo poseía una mentalidad cuya 
cualidad más esencial era la capacidad de operar con las representaciones y 
crear mentalmente nuevas imágenes a partir de las impresiones recibidas ante- 
riormente 



ClB) 

Lss ecetcnea mentales no pueden surgir de la nada; no ion otra cesa qui! los actos m.11.l<"tialea, prácticos 
pero transpl•nta.dos a la cabeza. y trao&formadoa: en ell4 Los actos mentales del niño también &O formen 
n tr11vés lie los actos materiales .. L.- prtmer forma independiente de una nueva accJ6u del niño ea mate 
rioJ: sn forma definitiva es 'ment3)', idc.111; y el paso de la primera n. la última, el proceso en a11 tota 
lidad no es otra cosa que la formación Je UnR serle de rcOcjo.s cualitati\ amente diferentes de acto! 
matcri~~es con ~b,tracción con1ig:ulcnte de cierlu.s aspectos ), de este modo, Je comcrsión de Je lrans 
formscwn material de IH coses en modos de pensar sobre ellas; la conversación de un fenómeno material 
en uno do la eencíencta" (~ 1 Calpcrío, "Ex.pericncb. do catudio de la formación de actos meatales'", 
en Informes e,a la conJerenc,a sobre /03 problemas de psicolo1Ia Moecí, 1954 pá¡ 199) 
le. ~ Sepp, ·:Ac?rca de b louliución de l~a Iuncionea en ); cortcz~ cerebral", Rct1ista de 11e«ropa 
tofogio y psiqurntraa S S .Kotsakov, puhliceciou 12, t 55 1955 pá,: 887 

(17) 

.-0 se duplicaban (17) El hombre había adquirido una capacidad excepcional por 
,.,...... el papel que desempeñaba en su vida, de qperar mentalmente con las cosas, 
~ sin tenerlas en las manos, de trasformar mentalmente las cosas sin contacto 

con ellas Las ventajas de las operaciones con modelos como condición previa 
de las operaciones con sus originales, consistía ante todo en la colosal veloci- 
dad de las mismas, en la posibilidad de su labilidad y porque resultó posible 
con su ayuda modificar más de una vez el plan de acciones prácticas y centro- 
Iai su realización. 

La conciencia del hombre primitivo podía ya salir fuera de los límites de 
la situación presente y directa y de las operaciones prácticas con objetos. 
Siendo la planificación directa de la acción, el pensamiento paulatinamente se 
desprendía de las condiciones objetivas de su realización, de las operaciones 
aisladas de la acción, adquiriendo un carácter relativamente independiente 
Al principió el pensamiento era sólo la reproducción de actos aislados de la 
actividad práctica en el plano interior, pero más tarde llegó a ser la re,Produc- 
ción generalizada de una cantidad de actos semejantes entre ellos, ast se ela- 
boraban determinados principios o reglas del pensamiento Debido al creci- 
miento continuo de la cadena de procesos de producción intervinculados, el 
establecimiento del objetivo adquiría importancia vital cada vez mayor y su 
marco se ampliaba ininterrumpidamente, con el aumento de la reserva de las 
representaciones crecía cuantitativamente el material para la construcción de 
imágenes cualitativamente nuevas Las conexiones entre las asociaciones se 
iban comJ.)licando, la función de cierre de la corteza cerebral se elevaba a un 
nivel cualitativamente distinto; entonces el hombre llegó a estar en condi- 
ciones de realizar acciones psíquicas "in mente" al inhibir la trasmisión de los 
impulsos al órgano efector "La capacidad de inhibir la trasmisión al aparato 
efector en el analizador motor a través del sistema piramidal, es una de las 
bases de la actividad reflejocondicionada especial que es la acción de pen- 
sar". (18) 

El paso desde las operaciones prácticas, y por medio de éstas hacia las 
mentales fuera de la acción, no podía haberse realizado como resultado única- 
mente del efecto práctico del sujeto sobre el objeto. Por cuanto el hombre 
primitivo iba saliendo, en el proceso del desarrollo del trabajo, del estado 
gregario animal e iba pasando a la horda humana, pudo salir fuera de los lí- 
mites de la situación presente y dilecta también en su mente Esta salida pudo 
haberse producido a través de la actividad, que siendo dirigida hacia el objeto 
estaba dirigida al mismo tiempo hacia otros miembros de la horda La con- 
ciencia en ca~idad de capacidad de operar con relativa liberta~ con las imáge- 
nes de la realidad, pudo haber surgido sobre la base del lenguaje y junto con él. 

El paso al pensamiento fuera de la acción directa fue mediatizado por 
la mímica que reproducía las acciones prácticas, pero tenía otro destino: era 
medio de comunicación y arma del pensamiento Los movimientos que están 
como a medio camino desde la acción práctica hasta la acción mental son, 
en primer lugar, los gestos. La génesis de los gestos permite imaginar en forma 



o - - 

(19) C Mar~ y F Engela, Obnu Completas, t 111, p,íg 24 
{20) 11 La . comunicación verbal y la gr:1tual entre los hombree en eu origen no e1t&n d:líerenciadas ( ) 

l~~ movimiento~. labora~es que .producen su efecto aohre el objeto del trabajof por lo miamo cumplen tam• 
bien una Juncíén de Inffuencfa sobre otros hombres, paeticlpanfee de Ia producción colectlva'' (A N 
Lcouttev, Ensayos ,obre el de.sarrollo del psiqui.smo, 1947. pág 95) 

sensible la trasformación sucesiva de las acciones exteriores en las interiores 
mentales Al principio el hombre realizaba sus operaciones intelectuales di- 
rectamente en sus actos y con la ayuda de éstos. "La producción de las ideas 
y representaciones al principio esta entrelazada directamente con la actividad 
material y la comunicación material de los hombres, en el lenguaje de la vida 
real" (19) 

A medida que el hombre se iba segregando de ]os animales su conducta 
comenzaba al determinarse cada vez más, no sólo por la relación entre las 
cosas, sino por las relaciones entre los hombres, que se iban complicando con- 
tinuamente. Las acciones laborales fueron cumpliendo cada vez más una 
función doble primero objetiva y después subjetivamente, la directa laboral 
y la mediatizada comunicativa (20) 

Las acciones laborales se utilizaban con fines de enseñanza: cómo había 
que hacer algo, qué era lo que había que hacer, el informe acerca de lo que 
ya estaba hecho, etc Por eso no es casual que los centros cerebrales del habla, 
los que regulan los movimientos de los músculos del aparato fonador, están 
situados en la proximidad directa de los centros que regulan los movimientos 
de las manos. Y el centro del lenguaje situado 'habitualmente en el hemisferio 
izquierdo del cerebro, está ligado precisamente con el centro de la mano de- 
recha En los zurdos, el centro regulador del lenguaje se halla en el hemisferio 
derecho, es decir próximo al centro de la mano izquierda Este lazo anatómi- 
camente fijado, constituido en el curso de la evolución física del hombre, es 
un argumento complementario en pro de la estrecha relación entre el trabajo, 
el lenguaje y el pensamiento 

Debido a que las interrelaciones entre los hombres se iban complicando 
en relación con el crecimiento de la técnica y la caza, la comunicación iba 
adquiriendo importancia cada vez mayor Esta circunstancia condicionaba el 
desdoblamiento gradual de los actos: unas acciones estaban dirigidas al objeto 
del trabajo y otras desempeñaban el papel de comunicación. Las acciones del 
segundo género no necesitaban para su realización la misma plenitud que se 
necesita para los actos laborales Este desdoblamiento en las funciones de algu- 
nos movimientos condujo paulatinamente a que los movimientos que cum- 
plían a la par con los sonidos la función comunicativa, comenzaran a adquirir 
una distinta estructura. Fueron teniendo carácter cada vez más reducido tras- 
formándose en movimientos simbólicos. El gesto que esbozaba una ~ otra 
operación laboral devenía una señal intencional. El pensamiento, por medio 
de gestos acompañados por sonidos, ya no es pensamiento en la acción, sino 
pensamiento por medio de actos simbólicos, lo que ha servido tanto de pre- 
misa como de forma de realización de la creciente capacidad para la generalí- 
zación y la abstracción. 

El proceso de la "trasplantación" de las acciones prácticas a la cabeza y 
su trasformación allí en acciones mentales, se realizaba por medio de la for- 
n:iación de vínculos temporales entre la imagen de las cosas, las acciones prác- 
ticas, gestos y sonidos 

Así, el pensamiento nació sobre la base de las acciones prácticas pero no 
directamente, sino a través de las relaciones entre los hombres, a tr;vés de la 
comunicación, del lenguaje. El principio de lo social en su forma primitiva 
desempeñaba un enorme papel en la formación de la actividad mental en su 



(21) C Marx y F Engels, Obras Completas, t m, pág 2g 

abstracción primaria de la práctica y los objetos hacia los cuales estaba dirigi- 
da La función verbal realizada por medio de gestos y sonidos había sido la 
forma de actividad que desempeño papel principal en el nacimiento del pen- 
samiento a partir de las acciones prácticas 

La trasformación dirigida en el proceso del trabajo, de las cosas, en cons- 
tante desarrollo, y la conducta planificada del grupo social, tuvieron como 
consecuencia el desarrollo de la capacidad de la combinación creadora de las 
imágenes en la mente, lo que influía poderosamente en el desarrollo de Ia 
trasformación práctica de los objetos 

5 La característica general de la conciencia gregaria 

El término "conciencia gregaria" abarca un enorme período del desarrollo 
mental del hombre primitivo, comenzando por el pensamiento elemental 
concreto-sensible del pitecantropo y el del sinántropo y terminando por los 
rudimentos del pensamiento abstracto del hombre de Neanderthal, Es natu- 
ral que el desarrollo de la conciencia gregaria no había sido homogéneo en 
todo su trascurso Pero a pesar de las diferencias, en la conciencia del pitecan- 
tropo, del sinántropo y del hombre de Neanderthal aparecen rasgos comunes 
básicos que permiten referirlos a la conciencia gregaria, única en su base El 
término "conciencia gregaria" encierra en sí un profundo sentido científico 
que expresa adecuadamente los rasgos fundamentales del psiquismo de los 
hombres primitivos, ya divorciados del mundo animal y sobrepasándolo mu- 
cho en su desarrollo pero sin llegar aún a ser hombres en el sentido completo 
de esta palabra Refiriéndose al grado más temprano de la formación de la 
conciencia, dicen Marx y Engels que esta "conciencia era puramente grega- 
ria" En este grado del devenir del hombre la conciencia representaba "al 
principio, la conciencia del medio ambiente más cercano percibido sensorial- 
mente y la del vínculo limitado con otros individuos y objetos que se encuen- 
tran fuera del individuo, que va comenzando a tener conciencia de sí mis- 
mo" (21) 

- Con el término "conciencia gregaria" se subraya, por un lado, el hecho 
de que la etapa inicial de la formación de la conciencia está ligada aún por 
algunos de sus rasgos con el psiquismo de los animales superiores, y por el 
otro, la diferencia cualitativa del psiquismo del hombre primitivo del de 
los animales Al mismo tiempo este término expresa la semejanza del psi- 
quismo del hombre primitivo con el del hombre de tipo contemporáneo 
En otras palabras, este término exp1esa muy acertadamente el carácter de 
transición del psiquismo del hombre gregario, que se hallaba como a medio 
camino desde los animales superiores hasta el hombre contemporáneo Los 
hombres gregarios ya no eran animales, pero tampoco eran hombres en el 
sentido completo de la palabra La conciencia gregaria había surgido en 
el proceso del trabajo colectivo sobre la base del psiquismo de los animales 
superiores Mas no es lo mismo lo que da origen y lo originado Al mismo 
tiempo no hay ruptura entre ellos 

El adjetivo "gregario", aplicado a la conciencia del hombre primitivo, 
caracteriza tanto su especificidad como al mismo sujeto de la cognición. Ese 
sujeto era el miembro de la horda en la cual los individuos aún no represen- 
taban entes independientes Cada horda estaba formada de unas cuantas 
decenas de individuos Por cuanto las hordas de los hombres primitivos vivían 
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(22) S A Siotniono,, El sig11i/ic11do del trabajo pqra el desarrollo del intelectll en la antropog¿ntJJÍ-8, pá.g1 38 43 

muy dispersas y no entraban en relaciones estrechas y constantes entre ellas, 
el horizonte del hombre necesariamente estaba limitado por la experiencia 
de una sola horda, la propia Es natural que la experiencia de una horda, muy 
inestable por añadidura, era muy limitada Al hablar de lo limitado del hori- 
zonte de íos hombres gregarios no debemos olvidar que se trata de una limita- 
ción relativa, en comparación con los hombres de tipo contemporáneo Pues 
en sentido absoluto los conocimientos de los hombres gregarios eran muy 
variados 

De los hechos mencionados referentes a la técnica primitiva se despren- 
de que el hombre gregario llegó a dominar muchos principios técnicos del 
tratamiento de diferentes materiales: conocía muchos modos de cazar; descu- 
brió muchas propiedades de los seres vivientes los hábitos de los animales, 
la estructura de sus órganos Al aplicar su herramienta el hombre gregario 
no se limitaba a la percepción de las propiedades exteriores de los objetos; 
podía penetrar en lo íntimo de una enorme cantidad de objetos del mundo 
circundante y conocer sus propiedades ocultas Al trasformar las cosas el hom- 
bre llegaba a conocer su variabilidad, a verlas maleables y obedientes a su 
acción práctica El mundo circundante se le presentaba con una riqueza cada 
vez más variada de propiedades Los hombres llegaron a conocer muchas pro- 
piedades de la madera, del tronco, de las ramas y de las raíces, descubrieron 
que en la tierra se puede encontrar alimentos y conservarlos enterrándolos; que 
en la superficie de la tierra existen cavernas, rocas, que las rocas forman techos 
donde es posible guarecerse de la intemperie y de las fieras El hombre cono- 
ció muchas propiedades de la piedra Tenía en cuenta el color, la forma natu- 
ial, la friabilidad, filosidad de las aristas de los fragmentos, el peso, dureza, 
lisura, aspereza y otras propiedades; entre la madera petrificada y la obsidiana 
prefería ésta; entre dolomita, diorita y cuarcita elegía el último; entre el cuar- 
zo y el sílice, escogía el pedernal, etc El hombre primitivo descubrió las sor- 
prendentes propiedades del fuego, el procedimiento para conseguirlo y man- 
tenerlo, etc (22) 

La conciencia gregaria por su forma y por el nivel de su desarrollo es 
concreta-sensible El adjetivo "sensible" aplicado a la conciencia gregaria 
significa el modo directo de reflejar la realidad en forma de percepciones y 
representaciones El contenido objetivo de la conciencia gregaria no pro- 
fundiza más allá de los vínculos y relaciones entre los objetos y fenómenos 
de la realidad percibidos Pero la percepción sensorial del hombre tenía carác- 
ter gene1alizado y conciente Carácter aún más generalizado tenían las rep1e- 
sentaciones que contenían una gran cantidad de impresiones producidas por 
distintos pero semejantes objetos Por ejemplo, un arma conservaba para el 
hombre gregario su significado básico funcional, independientemente de la 
situación en que se usaba, es decir, se reflejaba en forma generalizada La for- 
mación de una imagen estable a partir de las impresiones dispersas ya es un 
importante escalón en la abstracción Sin embargo en las representaciones 
lo general no se pensaba todavía abstraído de las cualidades concretas sensibles 
de las cosas. 

La orientación únicamente dentro del mundo circundante: ése era el 
rasgo esencial de la conciencia del hombre gregario Este no tenía aún la 
conciencia de sí mismo, no poseía todavía la autoconciencia 

El término "conciencia gregaria" significa también que el psiquismo del 
hombre gregario tenía carácter afectivo, estaba aún estrechamente ligado 
con impulsos instintivos. 



La conciencia auténticamente humana se formó al mismo tiempo que 
la estructura física alcanzaba el grado de desarrollo característico del hombre 
de tipo contemporáneo: el hombre de Cro-Magnon El proceso de formación 
del hombre de tipo contemporáneo es la consecuencia necesaria del perfeccio- 
namiento de la actividad laboral colectiva que condicionó el desarrollo del 
andar erecto, el cambio de la estructura de la mano que cumplía operaciones 
laborales cada vez más finas y multiformes, y el paso desde la l1orda primitiva 
hacia la sociedad gentilicia 

En el período de la formación definitiva del hombre y del nacimiento 
de ]a sociedad, se involucran en el proceso de trasformación de la naturaleza 
nuevas fuerzas, que en su interacción cambian de manera radical las condi- 
ciones mismas de la producción Varían de modo esencial los métodos del 
proceso de producción, sus medios y los objetivos de aplicación del trabajo 
Los cambios mismos en los métodos de la producción de sus objetivos e ins- 
trumentos trascurren con intensidad creciente. 

La complicación de las interrelaciones del hombre con la naturaleza y 
con otros hombres contribuía al desarrollo ulterior de las partes periférica 

CONDICIONES DE LA FORMACION DE LA CONCIENCIA 
DEL HOMBRE RACIONAL 

Al definir la conciencia gregaria como sensible, subrayamos con ello la 
vinculación sumamente estrecha entre los momentos cognoscitivos y las 
acciones prácticas. Las percepciones, las representaciones y las operaciones 
mentales de los hombres gregarios surgían directamente en la acci6n y susci- 
taban acciones La conciencia estaba incluida en el proceso laboral en calidad 
de conciencia de los objetivos, medios y modos de su consecución y también 
de comprensión del modo de producir efecto el uno sobre el otro en la acti- 
vidad conjunta Estrechamente ligado con las acciones prácticas, el pensa- 
miento del hombre gregario ya escapaba hasta cierto grado de la situación 
concreta El hombre pensaba ya en la necesidad de fabricar instrumentos, en 
cómo fabricarlos, usarlos y conservarlos 

Por cuanto la conciencia, en este nivel del desarrollo del hombre, estaba 
incluida en las prácticas materiales y no había obtenido aún su carácter rela- 
tivamente independiente ni salía fuera de los marcos de la reflexión sensible 
de la realidad, todavía no se desvinculaba de ésta En esa época la religión no 
existía aún En el nivel de la conciencia gregaria el hombre no llegaba a com- 
prender muchas cosas, pero su comprensión primitiva de los vínculos reales 
entre las cosas todavía no se obnubilaba con equívocos Los objetos de este 
período, extraídos de las excavaciones, sirven de prueba: entre los objetos de 
la cultura material no se descubren huellas del culto o de creencias en lo sobre- 
natural La conciencia gregaria es arreligiosa o prerreligiosa. 

El progreso de relativamente poca magnitud en el dominio del mundo 
exterior que se observa en el trascurso de todo ese largo período, sirve de 
argumento contra la atribución de una conciencia de alto nivel a los hombres 
gregarios o la capacidad de pensar en forma abstracta y tener intereses fuera 
de las necesidades esenciales de la vida cotidiana. 

El pensamiento concreto sensible del hombre gregario fue el punto de 
partida para su desarrollo ulterior en el camino hacía la conciencia del hombre 
de la sociedad gentilicia La mentalidad propia del hombre gregario, que es el 
pensamiento concreto sensible, se elevó a un nivel más alto y en el hombre 
de la sociedad gentilicia llegó al nivel de conciencia racional 
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{l) ••Todos loa que oonoccn los hechos: de la anlropolog'• eaben que entre el Homo Hpien1 y el de Nean 
derth11l ,¡ más aún el ~inántropo, las diferencias estrueturedes eon tan p:ronunciadas que e, neceo.ria habla; 
de niveles complelamenle d1stintos del desarrollo evolutivo de eet&1' lotma, El Romo Hpiccs. ae di1tiugue 
por decenas do cualidades de los hombres antiguos. los que it difcrtmeia. de él conservan aún profundOt 
y pl"onunciados rasgos de semejanea con el mono tanto en la estru.ctura del cráneo, como en la del maxllar 
lnferiór Y del cerebro" (la. I• Roguin11ki, uAporle al problema de Is tranaldón del hombro de Nean 
dertbal hacia el del tipo contemporáneo" J en Etnología ,oviétlca. NO 1, 1954, p.íg 144,) 

y central de los analizadores, a la formación más perfecta de la estructura de 
la corteza cerebral en su totalidad, de los centros espedficamente humanos-del 
lenguaje, en el. cerebro, y de~, aparato perif~rico .fonador capaz de realizar el 
complejo trabajo de producción del lenguaje articulado 

El hombre de tipo contemporáneo tiene los lóbulos parietales, frontales 
y temporales de mayor tamaño, es decir que han aumentado las partes de la 
corteza cerebral que están vinculadas con la vida del hombre como ser social 
El cráneo del hombre de Cro-Magnon tiene frente alta, el mentón más prog- 
nato, en lugar del torus supraorbitario tiene arcos ciliares, es decir cualidades 
específicas del cráneo del hombre contemporáneo En una palabra, en el pro- 
ceso de su paso desde la industria musteriense hasta la auriñaciense el hom- 
bre de Neanderthal ha sufrido un esencial cambio cualítativo físico trasfor- 
mándose en una especie nueva y superior (1). 

La trasformación del tipo físico del hombre de Neanderthal en el del 
Cro-Magnon, siendo el resultado de la comelejidad y mediatización siempre 
creciente de su actividad laboral y de las relaciones sociales, fue al mismo tiem- 
po la premisa necesaria para desempeñarse en esa actividad y para formar la 
sociedad Tanto el trabajo más complicado como los vínculos sociales iban 
moldeando la estructuración siempre más compleja del cerebro humano, lo 
que a su vez condicionaba el perfeccionamiento ulterior del trabajo y de las 
relaciones sociales En ese proceso complejo e intercondicionante del desa- 
rrollo, la causa y la consecuencia siempre iban intercambiando sus posiciones. 

El surgimiento de la sociedad desempeñó un enorme papel en el pro- 
ceso del paso desde la conciencia gregaria hasta la auténticamente humana 
v la autoconciencia Junto con la caída de los estrechos límites del modo 
de vivir gregario, cayeron también los marcos del modo gregario de conoci- 
miento de la realidad. A través del ampliado horizonte de la dominación 
práctica de la realidad conseguida por los esfuerzos de la tribu y sus rela- 
ciones con otras tribus, a la visión sensible y mental del hombre se había 
abierto un horizonte inmensamente más amplio La formación de la con- 
ciencia auténticamente humana está vinculada con el surgimiento del nue- 
vo modo de vivir, del trabajo socialmente organizado como también de las 
relaciones de producción que exigían la subordinación de la vida del individuo 
a un sistema socialmente fijado de obligaciones, de disciplina del comporta- 
miento que se expresaba y regulaba con la ayuda del lenguaje y de los. hábi- 
tos y costumbres históricamente constituidos El surgimiento de la sociedad 
humana, del trabajo auténticamente humano, de la conciencia, de la auto- 
conciencia y del lenguaje articulado no puede representar ninguna otra cosa 
más que un salto, un cambio cualitativo radical de las relaciones del hombre 
con la naturaleza y la realidad social. Ya el dominio creciente del hombre 
sobre la naturaleza se basa no tanto en el desarrollo de sus órganos naturales, 
cuanto y principalmente en el perfeccionamiento de su técmca, de las rela- 
ciones sociales, del lenguaje y del pensamiento 

l. El surgimiento y el desarrollo del trabajo social 

El paso desde la cultura musteriense a la anriñacense-solutrense se ob- 



(2) ºEn el paleolítico superior el hombre inventó el instrumento y fundó el arte técnlce del cortar1 tobre 
el que Se bese actualmente toda Ja Induetrte de la construcción de máquinas y con ello toda la indu•tria= 
{ ) El principio del tubajo mecánico del cuchillo del paleolítico superlcr, elaborado de una Uniina: 
pril!lmlÍ.tica con arista filou, eonsiue en que aquélla no raspa el hueso eino que le saca. virutas & seme 
janza de lo que hace el cortante contemporáneo de acero pnra el tratamienlo de metelea" (S A Siernio 
nov, La técnica primitiva, ed cit , pág 188} 

En el estadio de la cultura auriñaciense-solutrense el hombre había ad- 
quirido el arte de desprender láminas prismáticas del núcleo cilíndrico Las 
placas tenían aspecto de hojas Al tratamiento 1;rimitivo de la piedra, a golpes, 
se agregó un nuevo método, el retoque a presión Todo esto permitía fabricar 
instrumentos muy filosos, es decir de gran facilidad de penetración en los 
objetos plásticos. La enorme conquista del paleolítico tardío fue la fabricación 
de instrumentos y armas compuestos, calzando cuchillos, raspadores, etc., 
sobre astiles La inclusión del mango en la composición del instrumento en 
calidad de eslabón complementario, mediatizó la interacción entre los órganos 
naturales del hombre y la parte activa del instrumento Gracias a este eslabón 
aumentó considerablemente el rendimiento de la energía muscular del hom- 
bre, la rapidez de movimiento del instrumento y por ende el resultado final 
de su aplicación 

En la técnica del hombre de Cio-Magnon cayeron en desuso los instru- 
mentos universales y ocuparon su lugar los de forma técnica nítidamente 
delineada y bien acabada, con complejas funciones productivas Los instru- 
mentos del hombre de Cro-Magnon eran, en grado considerable, especializados 
y tenían partes multiformemente diferenciadas. Aparece una colección de 

Al principio del paleolítico superior se produce un progreso esencial en 
los métodos de fabricación de las herramientas que permite solucionar unos 
cuantos importantes problemas prácticos Fue una enorme conquista del pen- 
samiento técnico la considerable ampliación de la fabricación de instrumen- 
tos destinados especialmente para la producción de otros La aplicación de 
instrumentos especialmente elaborados permitían desmembrar el proceso de 
la producción en una serie de operaciones técnicas más perfectas (gracias a 
lo cual se elevaba la calidad del tratamiento del material) y dar a las herra- 
mientas liviandad y exactitud sin precedentes, cualidades éstas imprescindibles 
para la acción eráctica efectiva Entre la gran cantidad de instrumentos ocupa 
un lugar especial el cincel, de importancia preponderante en la técnica del 
tratamiento del hueso (2) 

serva en el enorme progreso técnico que ocurrió en un plazo extraordinaria- 
mente corto En este período se observa tanto el perfeccionamiento de las 
herramientas ya existentes como la aparición de nuevas a partir de nuevos 
materiales, nuevos procedimientos en su tratamiento y utilización La expe- 
riencia laboral colectiva había ampliado la esfera de los objetos involucrados 
en el proceso de la actividad productiva A la par con la madera y la piedra, 
especialmente el sílice, aparecen los huesos, colmillos y astas en calidad de 
materia prima para la fabricación de las armas, útiles y objetos de arte; la 
aplicación de los materiales arriba mencionados tuvo muy amplia difusión 
precisamente en el período del paleolítico tardío, El hombre de ese período 
consideraba el marfil como el mejor material, cuyas valiosas cualidades (gran 
plasticidad¡ dureza) fueron acertadamente notadas por él en el proceso de 
su activida práctica y magistralmente aprovechadas para la satisfacción de 
sus necesidades, en continuo crecimiento 
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(3) Por ejemplo, aparecieron cuchJllas para l• carne y otros ea forms de gadopftlii, cada uno de los cuales 
tenía 11u forma y modo de usar Se conocían raspH para el tratamiento de cueroa, bruñidores, punecnes, 
Ieeoas, agujas, raledrce, cuchtllss, serrucho, do piedr.,, raspas para los huesos, burlle11, hecbea, cuñas de 
hueso, audatJ, meaoa, pilones, placaa , retoeadcree, prensa de mnuo, puntas de lanza. herponee, propulsores, 
empuiiadnra.s para los Inetrumentoa y olras ,irma (S A Sien1ionov, op cit, pág .232). 

(4) En IM campamen101 de la cultura auriñacfensc anlufreuse la enorme acumulación de huesos te,tlmonia 
acct"ca. del denuoUo d11 1a cna mB1iva de gnndes anlma1e, gree;uios: el mamut, .enballo aalval~. re110. En 
elgt1no1 cempementos los o,arioa de eato11 animales •lcauun hasta mil Indívíduca E, evidente que el hom. 
bre adomái do lH .e.rmae empleaba trampee, bat1da11 pozos, etc. 

{5) F Eugel,, El origen do la familia, de la propiedad privada r del Estado, Edit Claridad, B. A, , 
1945, pág 25 

(6) "Lee dibujo& geofl1étrico1 que se puede observar en lee cavernas al lado de las imágcnea pictátiCH de 
]mi anim•les y que loa científicos denominaban antaño 'signo.e. oscuros" (signes obeeurea}, por fin actual 
mente tienen 111u explica<:.iQn correcta Los cientlfícog de tod1Jt Ics pe..h,cg aetu.almen.te ya no dud!.n de 
que loa 'signos oscuros' no son otra coau que las trampas que hace milenios habían sídc dibujadn con 
uriia naturatidrad por los errtlguoa habitantes de Europa en las caverna, eepañolaJ y francesasJ que hasta 
en nuestros días 11c pueden di,tinguir detalfee de su ecnetrucotén y su multiformidadi'\ ((U Lipa, Kl 
origen de la, co1a.1, lL, 1954, págs 91 92) 

instrumentos rica por su cantidad y variada por sus funciones productivas. (3) 
El desarrollo de la técnica de fabricación de instrumentos y armamentos 

era. estimulado por las necesidades sociales y la ampliación de la caza, y al 
mismo tiempo servía de premisa para el desarrollo ulterior de la caza (4) La 
caza más efectiva contribuía a la mayor seguridad en la obtención de los 
medios de existencia, lo que a su vez desempeñó papel decisivo en el paso 
a la vida relativamente sedentaria. Junto con el comienzo de la vida seden- 
taria aparecieron viviendas más sólidas y cómodas. En el estadio auriñaciense- 
solutrense el hombre había creado viviendas sui generis "que se desplazaban 
en el espacio": había aprendido a fabricar ropa para defender su cuerpo Pa- 
rece que el invento de la ropa descansaba en la analogía con la construcción 
de la vivienda en su forma más primitiva, como la de alguna pantalla contra 
el viento, choza o tapera. La ropa es también una especie de vivienda, una 
"choza individual" ajustada al cuerpo y que se desplaza junto con su morador 

En relación con la complicación y el ulterior desarrollo de la caza de 
animales de gran tamaño, inclusive el reno septentrional, se iba perfeccio- 
nando también la técnica de la fabricación de armas Paralelamente con el 
empleo de Ias armas de piedra surgieron nuevos tipos de armamentos: el 
arco y Ia flecha La invención del arco resultó posible porque el hombre, por 
vía de su larga experiencia, había adquirido el hábito del aprovechamiento 
de la energía potencial de los cuerpos elásticos, en primer lugar las ramas 
de los árboles "El arco, la cuerda y la flecha forman ya un instrumento muy 
complejo, cuya invención supone larga experiencia acumulada y facultades 
mentales superiores, así como el conocimiento simultáneo de otra multitud 
de inventos". (5) Estas armas ampliaron considerablemente la esfera de la 
caza y aliviaron el pesado trabajo de las tribus cazadoras, reemplazando la 
energía física de 1os brazos por la subordinación de la energía mecánica de 
los cuerpos elásticos. 

En la vida doméstica del hombre aparecen toda clase de recipientes para 
guardar el agua, cestas, canastos, cuchillos, azadas Utiliza con mayor ampli- 
tud las pieles de los animales en calidad de material Cortándolas con cuchillas 
y cosiéndolas con tendones por medio de agujas, el hombre fabricaba abrigada 
ropa de piel, cubrechozas, vajilla para transportar y guardar el agua, correas 
para las trampas, ataduras para arpones, etc Una de las más grandes conquis- 
tas de fa técnica de la temprana sociedad gentilicia, un verdadero triunfo del 
genio humano colectivo, fue la invención de toda clase de trampas para los 
animales (6) Las trampas para las fieras acrecentaron considerablemente las 
posibilidades energéticas de las colectividades humanas; representaban el pri- 
mero, aunque muy primitivo, autómata en la historia. El hombre construía 
trampas sobre la base del aprovechamiento de tales fuerzas mecánicas como 



(7) Iu Ltpo, op cit 
(8) C ~hn, El Copitol, t I, ed cit • pág 149 

el peso de la víctima (pozo de lob_o);_ la fuerza d~ grave~~d. del pes.o liberado 
por el animal; la fuerza del mov1m1_ento del animal dirigida li~c1_a un so}o 
lado, al caer éste en un nudo corredizo; la fuerza de la rama elástica del ar- 
bol· la fuerza de un objeto elástico retorcido, etc 

' En la trampa el principio de la autoacción está llevado afuera y devino 
el patrimonio materiálmente formulado de toda la colectividad, cuya expe- 
riencia se hallaba encarnada tanto en su invención como en el aprovecha- 
miento La trampa es un autómata cuya acción se realiza sin la participación 
directa de la fuerza muscular de] hombre. La acción del instrumento humano 
se separa en el espacio por primera vez de la persona actuante, alargando de 
ese modo la cadena que une al hombre con la naturaleza La trampa liberó 
al hombre de la limitación física determinada por su propia naturaleza La 
importancia de esa novedad consistía también en que permitía a un solo 
hombre poner en acción toda una serie de armas y controlar los resultados 
de esa acción Precisamente en eso, en la técnica, estriba el gran papel natu- 
ral y social de la revolución arriba descrita 

La magnitud de este invento consiste en que las habilidades de la acción 
práctica del hombre se trasmiten a la construcción material de las cosas y 
así se llevan fuera de los límites de la actividad vital del organismo La libe- 
ración del hombre del proceso de la producción se realizó al ser reemplazado 
en su calidad de fuerza motriz por la combinación de las fuerzas de la na- 
turaleza La trampa es la proyección del mismo hombre que atrapa con sus 
extremidades inertes un organismo animal, con un rrocedimiento planificado 
de antemano La trampa ya deja de ser el arma de cuerpo humano para ser 
la de su cerebro. En otras palabras, la invención de la trampa significó que 
la creacción de armas se había elevado a un nivel nuevo en su principio; al 
nivel de una máquina 1;rimitiva (7) Los hombres de la sociedad gentilicia 
habían aprendido a utilizar la caza no sólo como el modo de conseguir di- 
rectamente un yroducto alimenticio y materia prima para diferentes ramos 
de la producción, sino también para la transformación de algunas especies 
de animales salvajes en domésticos (el cerdo, el caballo, la vaca, la oveja). 
Precisamente a ese ser que ya podía llamarse hombre, son aplicables las pa- 
labras de Marx "Y en los orígenes de la historia humana los animales do- 
mesticados, es decir, adaptados, transformados ya por el trabajo, desempeñan 
un papel primordial como instrumentos de trabajo, al lado de la piedra y 
la madera talladas, los huesos y las conchas" (8) [unto con los animales, 
también la tierra deviene objeto de la aplicación del trabajo humano 

El hombre escapa así paulatinamente de la completa subordinación a 
las fuerzas elementales de la naturaleza y comienza cada vez más a someter 
el material de la naturaleza a su poder conciente Creando y _perfeccionando 
las potentes armas de su influencia sobre el mundo material transformaba, 
con su trabajo titánico, los cuerpos naturales en productos sociales. Este 
auge general en el desarrollo de las fuerzas productivas del hombre está 
vinculado de manera muy estrecha con el surgimiento de una organización 
más sólida de la colectividad humana, con el surgimiento y desarrollo de la 
sociedad gentilicia 

2. El surgimiento y el desarrollo de la sociedad gentilicia 

El factor decisivo de la trasformación de la horda primitiva en la sacie- 



co .-.. - 

(9) Los re1mitados de los investigaciones de loe; arqueólc;,gos soviéticos {P P. Ieffmíenko, S N Zamiatnin y 
otros) y extranjeros que eemdtercn bien Iae viviendas de Ja época eurtñactenee eoluñecee, prueban ton 
víncentemeute que. en el paleolítico tardía habfan eurglde formas completamente nuevas de la vida social 
A]gunas de las viviendu estudiadas son de dimensiones asombrosas (hasta 600 metros cuadrados). Les 
caractctÍt!otioas de la org.miza.ción de las viviend.u en loe. ce.mpa.mentos (I Ko'itieñkt, A ... dieievo .., ottot\ 
testimortien de que los grupos sociales de los hombres de aquel período representaban grandes y bes 
tente sólidas comunas gentiliciaB Acerca del crecimiento numérico de la colectivid~d testimonian, por ejem· 
plo los restos culinarios En uno de lo! campamentos francese& (solutien1e) se ha deeeublerte ut1• 
enorme acumulación de huesos desde 0,5 haslit 2 metros de altura de má.s () menee 3 800 metros cuadra.dos 
de e:densión Segíin Ica cálculos más aproxlmados, eete montaña de huesos coneiete de los reates de 100 
mil Caballo, sahaje8 y otros anime.]es En este mismo campamento ee han descubierto grandes talleres de 
armas do piedra En Ice carnpamenlos estudiados ee hallaron muchas esta.tuitAA de mujeres, lo que induce 
a eupcuee qua la mujer ocupaba una posición especial en la vida de la gens 

(10) La tribu descansaba sobre la comunidad de procedencia, dé tereitor¡o, lenguaje, hébi(os y costumbres 
Al describir l"s tribus. de Australia, A Elkin &cíiala que allí "les mienihros de la telbu cazan y recogen 
alimento& observando reglas que determinan la conducta de las agrupacione8 má, reducidas y la do lu 
IamiliH dentro de la tribu Los Hmítee tcuitoriales de Ie tribu están habitualmente mateados con has 
tante precisión y coinciden con los límites naturi:les" (A Elkin, La poblacibn autóctona. de ÁU8tralia. 
IL, 19:;2, pár 38) 

(11) No nos proponemoa ane1faar la eatructura eocíel de ]a sociedad gentilicia La: tratamos tangencialrnenta 
sólo en eue rasgos más generales. neceaarloa para la comprensión de la géncai• de ]a conciencia del 
hombre racional. 

(12) "Es un grupo bastante considetahle de cuatro o cinco generaciones do parientes cercanos por la línea 
materna que se compoofa de mujerea y hombres con la descendencia de aquóUu La magnitud numérica 
de eemelante ftthlilia podía llegar haata 200 300 personas". (M O Kceven, El matriarcado to hisrorla 
del problema, Edit do la Academia de Ciencia, de la URSS, 1948, pág• 125 126) -; 

dad gentilicia fue la necesidad económica; el creciente proceso de la pro· 
ducción necesitaba cierto grado de planificación y regulación organizada, 
necesarios también para la distribución de los productos, que superaban la 
posibilidad de consumo en el momento presente, y eor eso necesitaban una 
conservación más prolongada, posesión comunal y distribución más comple- 
ja, (9) El creciente proceso de la producción material consolidaba la colectiví- 
dad e iba formando comunas gentilicias sobre la base del parentesco consan- 
guíneo La gens era un conjunto de parientes procedentes de un antepasado 
común, llevaban el mismo nombre gentilicio y estaban ligados entre sí por 
vínculos sanguíneos En la sociedad gentilicia la gens coincidía con la colec- 
tividad productora 

El régimen gentilicio pasó en su desarrollo por dos etapas fundamenta- 
les: el matriarcado y el patriarcado, que se distinguían, en primer término, 
por el nivel del desarrollo de las fuerzas productivas, por el carácter de la 
situación de la mujer y del hombre en el sistema de las relaciones en la 
producción, por el grado de coml?lejidad de las relaciones entre las gens, por 
las formas de las relaciones matrnnoniales y por el nivel de desarrollo de la 
cultura espiritual Bajo el matriarcado la gens materna era la célula produc- 
tora y social; la gens apareció como la subdivisión de organizaciones sociales 
más tempranas históricamente, las fratrías, que se formaron a su vez por 
la unificación de las hordas primitivas Constituida por un conjunto de fa. 
milias la gens entraba como parte integrante de un conjunto social más 
importante, la tribu, que se dividía en dos fratrias (10) Esta formación so- 
cial se denominaba organización dual y estaba caracterizada por el sistema 
dual-exógamo de las relaciones matrimoniales Los matrimonios se realizaban 
dentro del marco de la tribu, donde todos los hombres de una gens eran 
maridos de todas las mujeres de otra gens de la misma tribu Semejante 
matrimonio por su esencia tenía carácter de grupo (11) Sólo en la etapa del 
matriarcado desarrollado se produce el ,Paso desde el matrimonio de grupo 
hacia el de parejas, mas con vínculos aun poco estables entre los contrayen- 
tes A diferencia de los períodos más tempranos del matriarcado, se produce 
la contracción de la colectividad productora. La célula básica de la sociedad 
gentilicia era la gran familia materna en el seno de la gens, que incluía varias 
generaciones de parientes y habitaba en una casa o en todo un solar (12) Un 



(13) La preeencia de considerable cantidad de herramientas específicamente femenines vinculados a la reco 
lección y las tareas domé,ticstt en 1o1t campamentos dol pa1ealítíco tar'l'.lío, eestímcnian la o::dstenciir de 
división natural del trabajo entre ]os hoinb:rcl5 y la.s mujeres 

(14) C Marx y F Engel•, Obra, Completas, t m, pág 30 
(15) lbldem, ídem , t XV, piig 629 

conjunto de varias familias maternas componía la gens materna o comuna, 
que vivía formando un poblado. 

El creciente desarrollo de los vínculos sociales se manifestaba en la di- 
visión de trabajo más constante y más natural (según el sexo y la edad) Los 
varones preferentemente se ocupaban de la caza, pesca, obtención de alímen- 
tos y fabricación de armas, mientras las mujeres, que permanecían preferente- 
mente en las estancias, fabricaban la ropa, los enseres domésticos, la comida, 
recolectaban las plantas, etc. (13) 

En las tempranas etapas de su desarrollo la sociedad gentilicia se carac- 
terizaba por unidades sociales directas de trabajo, es decir, por la ausencia 
de la división social del trabajo La división natural (por la edad y el sexo) 
no separaba el trabajo físico del mental y era muy inestable y de pocas pers- 
pectivas, por cuanto limitaba la posibilidad del crecimiento de la producti- 
vidad del trabajo. "La división del trabajo se hace realidad sólo desde el 
momento de su división en material y espiritual" (14) 

El paso desde el matriarcado al patriarcado fue condicionado por el 
desarrollo ulterior de las fuerzas productivas En el proceso de ese paso se 
han producido tres importantes divisiones sociales del trabajo: la separación 
de la ganadería y la agricultura, la de ]a artesanía y la economía agropecuaria 
y la segregación de los comerciantes profesionales La dirección de la vida 
económica quedó en manos de los hombres, que ocuparon el lugar principal 
en el sistema de las relaciones gentilicias, y el papel de la mujer paso a lugar 
secundario Entonces la célula principal de la gens ya resultó ser la familia 
patriarcal 

La base económica de la sociedad gentilicia era 1a propiedad social de 
los medios de producción y de los objetos de consumo Las relaciones de 
producción del régimen gentilicio descansaban sobre los principios del pro- 
ceso colectivo de la producción material y espiritual cada persona trabajaba 
a medida de su fuerza y capacidad sirviendo a la causa común A la par con el 
proceso colectivo de la producción material y espiritual y las condiciones 
generales de vida de la tribu, la comunidad consansuínea, territorial, idio- 
mática y cultural naturalmente constituida, había sido la más importante 
premisa de la propiedad social "Dos hechos surgidos espontáneamente se 
observan en todos o casi tdoos los pueblos en los albores de su historia: Ia 
división del _pueblo en grupos por el parentesco y la propiedad común de 
la tierra" (hJ 

El régimen y el desarrollo de la propiedad común en las condiciones del 
régimen gentilicio excluían la posibilidad de la desigualdad en el usufructo 
de los bienes dentro de los límites de la gens Entonces no existían clases, ni la 
explotación del hombre por el hombre El gobierno de las relaciones en el 
seno de la comuna gentilicia tenía al principio carácter democrático Las rela- 
ciones se regulaban no tanto por la fuerza física, como por la fuerza de la opi- 
nión pública; los problemas contenciosos los resolvían las personas elegidas por 
los miembros de la gens con la participación de todos los adultos Dentro de la 
ge?s regían las costumbres y reglas morales, de conducta que se habían consti- 
tuido en el trascurso de siglos y se mantema un orden bastante estricto en las 
interrelaciones de las personas El poder en el régimen gentilicio descansaba 

- - co 
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(16) "Preclsemente por medio de Ju asambleas interlribalcs ee difunden o 110 elaboran los h.ibito1 y cambian 
)as normas eoeíelee Los nuevos hábitos y cambios pueden atañer el ei8,ema del parentesco, 101 modo• 
de agrupar a los paríentee, la: orgauización totémica y los titos de conMgración y del entierro. Si las 
diferentes tribu, tleneq que relactonane, necesitan conocer el 1istems. de parentesco Juere de la tribu 
propia para poder ordenar eus intenelacionea y observar de.terminad1u1 reglas de conducta durante Ja1 
aeamblea.e Deben aprender los hiibito• y ritos báaicos lo111 unos de los otros con el fin de ob11)rvarloa 
en común" (A Elkin, La poblaci&ri autóctona d6 Australia, pág: 43) 

en la fuerza de la autoridad personal, la experiencia, el conocimiento, valentía 
y habilidad de algún J?Íembro de la gens: en la época del matriar~ado, de u_na 
mujer; en la del patriarcado, de los hombres, generalmente ancianos, sabios 
debido a su.larga experiencia La parte esencial en la vida del gens, y uno de 
los factores más importantes del progreso de la cultura material y espiritual 
de la humanidad fue el desarrollo de las relaciones intertribales y entre las 
gens (16) que. contribuyeron al desarrollo del intercambio de la ~xperi~ncia, 
al ensanchamiento general del honzonte del hombre, al perfeccionamiento 
de la cultura material y espiritual y al desarrollo más intenso del lenguaje. 

3. El desarrollo del lenguaje articulado 

Como ya se había dicho, el surgimiento del lenguaje articulado se refiere 
al período de Neanderthal, mas su formación completa con todas las cualida- 
des propias de él está relacionada con el hombre de tipo contemporáneo El 
criterio que permite formar juicio acerca de que el lenguaje articulado pudo 
adquirir su forma precisamente en el hombre de Cro-Magnon, es el carácter 
de su actividad laboral y las interrelaciones de la gente en la sociedad, surgida 
de aquélla Es necesario subrayar particularmente el papel de la división del 
trabajo en la formación del lenguaje articulado En las condiciones en que el 
objetivo final de la actividad de un hombre resultaba mediatizado por una 
compleja cadena de toda clase de actividades de otras personas, la concer- 
tacion entre ellas también había adquirido formas mediatizadas La esfera 
de los objetos involucrados en la actividad laboral resultó ser bastante amplia 
y, con mayor o menor rigor, socialmente fija 

El hombre de Cro-Magnon desarrolló ampliamente el arte de dibujos 
rupestres de hombres, animales y chozas, la talla de estatuitas de hueso, etc , 
lo que señalaba una revolución precisamente en el modo de comunicarse entre 
la gente. En la época del hombre de Cro-Magnon habían surgido las formas 
tempranas de conciencia religiosa y los rudimentos de los conocimientos cien- 
tíficos Todos estos aspectos de la creación industrial y espiritual servían para 
la manifestación del pensamiento abstracto, cuya objetivación podía darse 
únicamente en el lenguaje articulado La enorme colección de instrumentos 
de trabajo, diferenciados por sus formas y funciones laborales, también es uno 
de los importantes criterios en la determinación del período de formación 
del lenguaje articulado. 

El lenguaje articulado pudo haberse constituido en las condiciones de 
establecimiento de formas relativamente complejas de la vida social que exi- 
gían contacto profundo y multifacético entre los miembros de esa sociedad; 
contribuyendo a separar la comunicación del proceso directo de la producción, 
trasformándola en una actividad independiente La organización planificada 
del trabajo, la trasmisión más polifacética de las artes y conocimientos de una 
generación a otra, el establecimiento de métodos más mediatizados de go- 
bierno y control de las actividades de los miembros de la colectividad, todo 
esto pudo ser factible solamente con la ayuda del lenguaje articulado 

Otro testimonio referente a la formación del lenguaje articulado en la 
época del Cro-Magnon son las particularidades anátomo-fisiológicas y ante 



"La evidente relación entre la posición de la. Jnrhtge en el hombre y In. posición erguida do la: cabeee 
y el desarrollo incompleto de cfa nualtded en. los hombres fósilea del paleolítico medio. vale decir de los 
hombres de Nennderthal de tipo La ChapeBe, lleva a la conclusión de que en eee grupo, y más aún en 
los homfrridos del paleolítico temptano, la posibili<l11.d de la vocalizRción estaba bastante limilada Eeta 
pudo hahene desarrollado suHcientcmente sólo en los hombres de tipo conlemporá.neo (Horno sapien&} •• 
(V V Bunak, El origen del h¡sbla 1egún los datos de la antropología, colección "El origen del hombre 
y la antigua djstribución de la humanidad" pág 22]) 

(17) 

todo la estructura del cerebro y de las partes periféricas del aparato fonador. 
La estructura del segmento anterior de los lóbulos frontales del hombre de 
Cro-Magnon es más perfecta que la del de Neanderthal. La circunvolución 
frontal inferior, que tiene relación directa con el lenguaje articulado, está 
mejor desarrollada precisamente en el hombre de Cro-Magnon Según las 
investigaciones antropológicas de V V Bunak, los músculos masticatorios del 
hombre de Cro-Magnon llegaron a la reducción suficiente para realizar el mo- 
vimiento rápido del maxilar inferior, en la medida necesaria para la produc- 
ción de somdos articulados 

El desarrollo de la capacidad de pronunciación de los sonidos articula- 
dos está vinculado también con el paulatino acortamiento de la cavidad bucal, 
con el descenso de la laringe, con la separación más pronunciada de los reso- 
nadores bucal y nasal, con la diferenciación de ciertos músculos laríngeos, 
con el engrosamiento del borde libre de las cuerdas vocales Cambios de ese 
género tuvieron lugar precisamente en el hombre de Cro-Magnon, pero es- 
taban ausentes en sus predecesores ( 17) 

Al llamar articulado al lenguaje del hombre de Cro-Magnon, tenemos 
presente sus siguientes particularidades: la presencia del sistema fónico (fone- 
mas) y un cierto número de vocablos aunque de estructura gramatical elemen- 
tal El lenguaje articulado es inconcebible sin la existencia de las unidades 
generalizadas en el sentido material y funcional, del material fónico de la 
lengua, vale decir de los fonemas, a partir de los cuales se construyen y con la 
ayuda de los cuales se distinguen las unidades del lenguaje de sentido más 
complejo, las palabras El lenguaje articulado es ante todo verbal Está cons- 
truido de proposiciones y expresa las representaciones, conceptos y juicios 
generales relativamente estables 

Por lo visto el lenguaje articulado recorrió en su formación el siguiente 
camino: al principio los complejos fónicos enteros se desintegraron en unida- 
des fonéticas más cortas pero con sentido más definido, las palabras Simultá- 
neamente con la formación de las palabras ocurrió el proceso de formación 
de las preposiciones, por cuanto las palabras segregadas del complejo fónico 
se correlacionaban en el proceso de la comunicación para expresar las ideas 
según reglas cada vez más definidas De ese modo, desde el principio los vo- 
c~blos y las oraciones se ¡>resuponen y condicionan mutuamente Su correla- 
ción es la de la parte hacia el todo, en la que el todo se compone no de las 
partes existentes anteriormente, sino de las obtenidas como resultado de la 
desintegración del complejo fónico entero, hasta el momento aún no des- 
membrado La palabra y la oración no se dan, sino que surgen por vía del des- 
arrollo Y este surgimiento se produce de tal modo que junto con el total se 
desarrollan sus partes y simultáneamente con éstas se desarrolla el total La 
línea fundamental de este desarrollo conduce desde las formaciones no des- 
membradas o poco desmembradas hacia las fragmentadas cuyas partes, más 
o menos equivalentes, designan representaciones y conceptos generales 

Parece que las palabras surgidas históricamente eran al principio inva- 
riables No tenían indicadores formales: ni género, (18) ni número, ni caso, 
ni persona, ni parte de la oración Primariamente las palabras no eran sis- 
temas de formas. Cada palabra poseía una forma material monosignificante 



(18) Aeí, 'por ejemplo, en h.~ lenguas de los puebles primirlvee de Australia, está ausente la categoría: gra 
malica.l de) gén~ro 

(19) "( , } igual que el grano de la planta no es ni hoja, ni llar, ni fruto Di todo eso en conjunto, así la: 
pal•bta al principio cueca de categoría y no es ni sustantivo, ni adjetivo, ni verbo ( ) el vocablo al 
principio del desarrollo del pensamiento ( ) puede su aólo una 111eñol de la intag-t:,D sensorial, en la 
ceal no hay ni s.cci<in, ni cualidad, ni objeto, toma.dos por separado, sino todo esto en unión indivl1ibl~11 

(A. A Potiehnia, "El pensamiuntu y el Ienguaje" I en Obras completas, t I~ pág111 119, 120) 
(20) Así,. por ejemplo, las lenguas de los euetraliauea, a pesar dél bajo oivol cultural de estos pueblos, tienen 

un vocabub.rfo bastante rico En la lengua aranda se cuentao más de 10 mil _palabras (Véase Los pueblo, 
da Au.dralfa y Oceortfo, pág 93) 

No existían diferentes formas de la misma palabra, sino diferentes formas C'\I 
de diferentes palabras La misma forma podía significar tanto el sustantivó C'\I 
como adjetivo o verbo (19) La aus_encia de indicadores gramaticales formales - 
no significaba que poseyeran sentidos léxicos difusos. El desarrollo de la con- 
ciencia del hombre de Cro-Magnón ya había alcanzado un e;rado tal que 
discernía perfectamente las cualidades de los objetos, diferenciaba tanto los 
objetos como las acciones, etc. Correspondiendo al contenido de los con- 
ceptos que reflejan diferentes clases tanto de objetos como de sus cuali- 
dades, las palabras se agrupaban en distintas categorías según su significado 
En el grado temprano del desarrollo del lenguaje los vocablos estaban estre- 
chamente insertados no sólo en el contexto de otros, sino también en el con- 
texto de la actividad real y, lo que es esencial para aquel período del desarrollo 
del hombre, el sentido concreto del vocablo se determinaba por la totalidad 
de los hechos percibidos sensorialmente. La multiplicidad de significados abs- 
tractos (el así llamado polisemantismo de la palabra aislada) se compensaba 
por el monosemantismo concreto de la palabra inserta en el contexto de la 
vida real. Mientras el proceso de la comunicación recíproca estaba insertado 
directamente en el proceso real de su actividad práctica, de carácter limitado 
aún, la gente podía expresar una esfera bastante amplia de representaciones 
y conceptos con ayuda de una cantidad relativamente pequeña de. palabras 
En ese grado de su desarrollo no molestaba al hombre el amplio poliseman- 
tismo y la falta de formas gramaticales de las palabras 

La situación comenzó a cambiar esencialmente debido al carácter del 
trabajo, de complejidad creciente, y por que el proceso de comunicación iba 
separándose paulatinamente de la actividad practica y adquiría un carácter 
de relativa independencia, que tampoco excluía la relación directa entre la 
comunicación y la actividad laboral En estas condiciones específicas de ale- 
jamiento de la "gramática palpable" de los hechos visibles, había surgido la 
necesidad apremiante de la gramática del lenguaje El nivel de desarrollo del 
trabajo y de las relaciones laborales en el período de la sociedad gentilicia 
exigía una enorme reserva de palabras, no sólo para la designación de una 
multitud de objetos de la naturaleza, animales, instrumentos de trabajo, ac- 
ciones laborales, relaciones de parentesco, etc., (20) sino también para desig- 
nar relaciones de complejidad ascendente entre las palabras para expresar los 
diferentes matices de las propiedades y relaciones entre las personas y las 
cosas Esta necesidad hace aparecer las preposiciones, declinaciones, flexiones, 
tiempos, aspectos, características y números; todo esto marca la transición 
del lenguaje pre gramatical del hombre gregario al lenguaje articulado del hom- 
bre social 

En condiciones en que la comunicación comenzó a realizarse en ausencia 
de los objetos de referencia, se hizo más dificultoso expresar los pensamien- 
tos acerca de los objetos q11e poseían varias cualidades y propiedades y se 
encontraban en complejo sistema de interrelaciones, sin morfemas forma- 
dores de palabras que multiplican su sentido En el proceso de la construc- 
ción sintáctica algunas palabras comenzaron a desempeñar una doble función: 



(22) 

En ]a lengua araoda., por ejemplo, "el ,ufijo ka etrve para formar el caso genitivo de los sustantfvna, 
más el mismo 8iTVo para formar el pretérito perfecto do los verbos la ko  ha sido; echki ka  l1a- 
egarrado) Se eiupone que al prirtclpio la raí!. ka tenia un significado propio, 'recortado' o 'separar eorrando ' 
EJ sufijo la forma el caso iostrurnentar de los austan•h es y adcnuís so encuentra en toda una serio de 
forntu verbales. Es posible que la semántica inicial de la raíz In había sido l& Infcnaidad particular de 
alguna: acción 

"El sufijo nga denota el caso ablativo de Ios sushtnlivo! ') uuidoe al sufijo fa forma la terminación 
del gerundio El sentido básico tanto en un eeeo como en el otro eA la sepancíó u y el movimiento de 
alejamiento (tanto en eentido del espac¡o eemo de coueecurtvided de lo. ncción)" Los pueblos de Austra 
Ua y Oceanía, pág 89 ) 
A.si. por ejemp lo, la 1intaxis de la lengua aranda es muy aimple Su sistema de conjunciones es escaso, 
tiene pocas oraciones eompuestae Casi no se encuentran oraciones subordinadas El dlecurse coherente 
en la lengua a.randa consiste de una serle de oraciones cotfaa e independiente! (Véase Los pueblo, de 
Au.stralia , Oceanía, pág 90 ) 

(21) 

Sobre la base del desarrollo y enriquecimiento de las relaciones reales 
del hombre de la sociedad gentilicia con el mundo exterior y con el desarrollo 
de la comunicación recíproca entre la gente, se perfeccionaba también la 
actitud mental del hombre hacia la realidad, hacia otras personas y hacia su 
propia persona Se iba formando la conciencia auténticamente humana El 

LA CONCIENCIA DEL HOMBRE DE LA SOCIEDAD 
GENTILICIA 

- conservaban su significado semántico y desempeñaban en conjunto con otras 
1\,) palabras su papel estructural en las proposiciones, mas al mismo tiempo car- 
C,¡J garon con la función auxiliar sirviendo de medio de concretización y pun- 

tualízación del significado de otras palabras o de medio de conjunción entre 
éstas, etc. Semejante papel lo podían desempeñar los radicales, cuyo signifi- 
cado semántico expresaba fas propiedades y relaciones más comunes para 
una enorme cantidad de objetos y fenómenos (21) 

Como resultado de largo trabajo de abstracción del pensamiento, los 
hombres aprendieron a analizar y sintetizar en conceptos correspondientes 
las relaciones espaciales, cuantitativas, etc Los vocablos que expresaban re- 
laciones de semejante índole y que eran los más comunes resultaron apli- 
cables para combinarlos con otras raíces La nueva función de esos vocablos 
los llevaba paulatinamente a la pérdida de su significado semántico indepen- 
diente y les dejaba significados meramente gramaticales Se producía un p10- 
ceso largo de gramatización de algunas unidades semánticas 

Desde el punto de vista del desarrollo del pensamiento, la separación 
de la raíz en la palabra y su combinación con toda clase de afijos significó 
un ingente pro~reso de la razón: para segregar el concepto de la raíz y co- 
locarla en relaciones multiformes con otros conceptos-palabras, fue necesario 
cierto grado de conciencia de la esencia y del fenómeno Solamente en las 
condiciones de aproximación mental hacia estas relaciones nodales en la red 
ele los fenómenos de la naturaleza, pudo la mente haber destacado la esencia 
estable, el complejo radical de los sonidos portadores de conceptos que pue- 
den colocarse en diferentes relaciones con otros conceptos 

Al estudiar los testimonios gráficos del lejano pasado, como también las 
lenguas de los pueblos atrasados, vemos que la sintaxis de las épocas lejanas 
se distinguía por su forma sumamente simple y concreta. No existían aún 
las oraciones subordinadas que expresaran complejas interdependencias en- 
tre las ideas (22) Con semejantes oraciones era difícil expresar los múltiples 
matices del pensamiento. Más adelante se fueron constituyendo oraciones 
más perfectas, que expresaban en su estructura las relaciones más variadas 
entre las cosas y entre los hombres y las cosas a través de las relaciones con 
otros hombres. 



(1) Según lo muestran alguoOB dibdjCJfll rupestres del período nuriñacienee sólutrense, las mujeres Ilevaban 
una especie de "falda" defontale8, capee y velos fabr'leadna probablemente de "tejtdo Iefioao" Los varones 
temJrian probablemente 811 ropa especial Exístfon ya· focas, eubrecabeees .. El deacubelmíenfo de lu 
ngujas de hueso ) de leznas en Ios eampameruoa del pnlefJlítico superior hace suponer a loa investigadoretJ 
la ei::htencía en aquella época de ropa co&lda de piel" (S A Siemionov. La téc,1i~a primitiva, ed clt _. 
pág 124.} . 

(2) S. A Siemionov. El .significado del trabajo para e.l desarrollo del intelecto en la anl.ropOgénesi.3, ed cit , 
pág 48 

problema de su origen está ligado del modo más estrecho con la aclaración ~ 
de la cuestión sobre la formación de las necesidades específicamente húma- ~ 
nas socialmente condicionadas Sin la estimación o incluso con la subestima- ..,......: 
ción del papel de las necesidades en la producción material e intelectual, es 
imposible comprender en forma genuinamente materialista la formación de 
la conciencia humana El problema de las necesidades es la cuestión de las 
formas de refuerzo o de la fijación del efecto de las acciones prácticas y de 
las fuerzas impulsoras, de su surgimiento y desenvolvimiento 

L La formación de las necesidades específicamente humanas 

Los motivos de la conducta del hombre gregario se hallaban principal- 
mente d.entro de la esfera de las necesidades naturales Su objetivo era algo 
que correspondía a su necesidad natural Al mismo tiempo, como ya se ha 
dicho, surgía la necesidad de cognición de las propiedades de las cosas ne- 
cesarias para los fines prácticos y la necesidad de producción de instrumentos 
El proceso de satisfacción de las necesidades del hombre gregario, el des- 
arrollo de los procedimientos y medios con ayuda de los cuales se satisfacían, 
engendraron nuevas necesidades, ya específicamente humanas Estas, a su 
vez, influían de modo reversible sobre el desarrollo ulterior de las formas 
de la actividad humana, suscitando nuevos objetivos reguladores del desarro- 
llo de los medios de subsistencia de los hombres. La producción, al fin de 
cuentas, precede y determina las necesidades del hombre condicionando la 
forma concreta y los objetos del consumo 

En el nivel de la horda primitiva el proceso de la producción se en- 
granaba con el proceso del consumo Mas cuando el proceso de consumo 
comenzó a separarse cada vez más del de la producción, ésta comenzó pau- 
latinamente a perder su tosquedad animal adquiriendo al mismo tiempo los 
rasgos de auténtica humanidad. Sobre la base de la actividad laboral social 
aumentó ante todo el monto de las necesidades, apareciendo las cualitativa- 
mente nuevas. A la par con las necesidades fisiológicas modificadas por la 
sociedad surgían y se desarrollaban las necesidades materiales de ropa, vi- 
vienda, etc (1) Tanto las propias necesidades fisiológicas como los modos 
de satisfacerlas habían sufrido un cambio esencial, trocándose en necesidades 
socialmente condicionadas. Para el hombre social se destaca en primer plano 
el significado objetivo de las cosas en el proceso de su producción involu- 
cradas ante todo en el consumo social que llegó a ser la indispensable con- 
dición previa del consumo individual. "Paralelamente con la diferenciación 
de las herramientas y la especialización de las técnicas aparece alrededor del 
hombre también un nuevo medio ambiente que ocupa un lugar intermedio 
entre la sociedad y la naturaleza Este medio ambiente artificial o cultura 
material incluye, además de los instrumentos de piedra, de hueso, de made- 
ra y el fuego, también la vivienda, ropa, enseres domésticos, vajilla, reservas 
de alimentos, bienes muebles y objetos de culto La conducta del hombre 
encaminada a la satisfacción de las necesidades cotidianas está determinada 
y dirigida por todo el complejo de estas cosas, sin las cuales ya no puede 
pasar ni en su vida ni en su lucha" (2) 



(3) l 1\1 Séchcnov señaló que loa anlmelee no salen fuera del límite de le. necealdad de la orlentackén prác 
tica .. El animal queda. toda. [11 vi<la en el mh estrecho utilitarhi1mo práctico, mientne que el hombre 
ya en la infancia comienza a eer teórico" CI M Séchenov, Obras filosóficas r psicológicas escogidas, 
Edit Polílica Jel Estado, 1947, p ág 496 ) 

~ Sobre la base de las necesidades fisiológicas modificadas por el trabajo 
'"" y las relaciones de producción, y el perfeccionamiento de los métodos de 
C)l su satisfacción, se constituían y desarrollaban los intereses intelectuales, es 

decir que en el hombre se iban formando inquietudes de nueva índole tanto 
respecto a la vida como a sí mismo 

Desde el punto de vista presente la necesidad específicamente humana 
es la que experimenta el organismo de cierta cosa; y desde el punto de vista 
genético es una actividad convertida en hábito El desarrollo de la conciencia 
se determinaba por el perfeccionamiento de las formas de la actividad prác- 
tica del hombre y esta influencia se realizaba no directamente, sino a tiavés 
de la modificación de sus necesidades El carácter conciente de la actividad 
humana supone no sólo la conciencia de la necesidad personal La particu- 
laridad distintiva del hombre ya social consistía en comenzar a concebir el 
mundo a través del prisma de los intereses colectivos. A los animales y, en 
cierto grado, a los hombres en los escalones más tempranos de su desarro- 
1Io poco les interesaban los objetos en sí del mundo real y su curiosidad se 
dictaba en primer término por la aspiración de obtener de los objetos un 
efecto 'Útil; mas en el nivel del hombre social el estado de cosas ha cambia- 
do en su esencia Al crear siempre nuevos objetos el hombre comenzó a pe- 
netrar cada vez más profundamente en el objeto de sn actividad y cognición 
La reflexión de la realidad por el hombre se distingue de la del animal no 
sólo por la manera sino también f or lo que se refleja Así, la naturaleza co- 
menzó a llegar a la conciencia de hombre no sólo como una cosa útil dada 
directamente, sino también como la esfera de su actividad productiva El 
hombre comenzó a concebir el objeto en cierto sentido independientemente 
de la aptitud de éste para satisfacer su necesidad natural en su momento 
dado No busca solamente la satisfacción de sus necesidades naturales, sino 
que aspira a comprender el mundo y satisfacer de este modo sus intereses 
intelectuales en formación Una u otra explicación de las relaciones causales 
entre las cosas deviene estímulo para el trabajo de la mente y actúa como 
refuerzo y fijación del resultado de este trabajo La tendencia de penetrar 
la relación causal de las cosas deviene cada vez más vital para el hombre de 
la sociedad gentilicia Se entiende que esta tendencia no tenía carácter de 
mera curiosidad; estaba estrechamente ligada a los menesteres prácticos y de- 
bía servir a sus fines 

Según la filosofía idealista, el hombre desarrolla su actividad co~noscitiva 
debido al amor al saber, propio de su naturaleza, y una tendencia natural 
hacia la verdad En realidad esta tendencia inquisitiva es un producto his- 
tórico, una capacidad mediatizada por el desarrollo de la actividad material 
del hombre La necesidad del conocimiento había nacido en el proceso de 
cognición que tiende al fin de cuentas a metamorfosear el mundo Sobre la 
base de intereses de esta índole, desarrollados en el proceso de produc- 
ción material social, surgieron los rudimentos de la actitud teórica hacia el 
mundo (3) 

En calidad de ilustración podemos citar lo dicho por un zulú, represen- 
tante de una tribu que se encontraba en el estadio del régimen gentilicio. 
"Hace doce años =contaba el africano- fui una vez a apacentar mi rebaño. 
El día estaba nublado. Me senté en una roca y comencé a plantearme tristes 



( 4) John Lcl>hok, El eomietuo de la ci•iU.aci6n, Sao Petersburgo, 1875, págs 138 139 
(5) S Krasbenlnnikov, La descripción d~ la Tierra Je Kamchatk«, t 11, a• edición plÍg 107 
(6) C 1..farx, Contribución a la crítica de la economía políticQ, Edit Política. del Eatado, ]953, pág: 203 

Al estudiar los sucesivos escalones de las operaciones en la fabricación 
de instrumentos encontramos pruebas irrefutables de que el hombre de Cro- 
Magnón al iniciar su fabricación tenía una idea perfectamente clara res- 
pecto a los resultados de su actividad práctica Poseía una capacidad de pre- 
visión de sus acciones más amplia que la que había tenido su antepasado 
Así, en el nivel de la conciencia gregaria el planteo de la finalidad tenía un 
carácter muy limitado aún El hombre en el estadio de la cultura achellense 
para obtener un arma contundente tomaba un canto rodado, quitaba su 
"corteza" total o parcialmente y golpeaba la superficie liberada de todos los 
lados, sin un plan estrictamente determinado, tratando de obtener al azar 

preguntas; sí, tristes, porque no podía hallar respuesta. -¿Quién tocó las 
estrellas con sus manos? ¿Sobre qué postes se sostienen? Me hice también 
esta pregunta: las aguas no se cansan nunca, no tienen otra cosa que hacer 
más que fluír sin cesar desde la mañana hasta la noche, y de la noche a la 
mañana; mas, ¿dónde paran?; ¿quién las fuerza a correr de este modo? Tam- 
bién las nubes vienen y se van y vierten su agua en la tierra ¿De dónde víe- 
nen?; ¿quién las manda? Por supuesto, no son los brujos los que nos mandan 
la lluvia: ¿cómo podrían hacerlo? ¿Pero por qué nunca veo con mis ojos 
cómo suben las nubes al cielo ?ara conseguir allí la lluvia? Tampoco puedo 
ver el viento, pero ¿qué es", ¿qmén lo lleva, lo hace soplar, rugir y asustamos? 
¿Sé acaso cómo crece el cereal? Ayer en mi campo no había ni una brizna; 
hoy fui allí y encontré varias. ¿Quién dio a la tierra la sabiduría y poder 
para reproducir? Y tapé mi cara con las manos" ( 4) 

Lo mismo escribió con asombro S Krasheninnikov acerca de los itelmos, 
habitantes de la península de Kamchatka (que en la época de su llegada se 
encontraban en el estadio del régimen gentilicio): "Ellos (los itelmos. - A.S ), 
según su entendimiento encuentran Ias causas de todo, sobre todas las cosas 
forman sus juicios y tratan de conocer los pensamientos de los pájaros y de 
los peces". (5) 

Una importante condición pata el desarrollo de. la conciencia fue el 
hecho de que el hombre al crear los objetos para sus necesidades perseguía 
un determinado fin. Esto presupone la meditación, el reparar mentalmente 
los eslabones del proceso de fabricación de uno u otro objeto El resultado 
del trabajo debe estar presente primero en la cabeza "en forma ideal, como 
una imagen interior, como necesidad, como impulso y como el fin". (6) De 
ese modo el momento esencial en el desarrollo de las necesidades fue el que 
las reflejó en la mente del hombre Al reflejarse en la mente y deviniendo 
hechos de conciencia, las necesidades se destacan en calidad de finalidad 
premeditada. 

Así, el hombre que se iba formando se distingue radicalmente de los 
animales, tanto por sus necesidades como por los modos de satisfacerlas A 
diferencia de los animales, los medios de satisfacer sus necesidades son los 
productos de su trabajo; por eso las propias necesidades ya no representan 
un simple menester biologico del organismo, sino devienen exigencias del 
modo humano de vivir formadas por el trabajo y las relaciones sociales. 

l. La fonnación de la actividad específicamente bumana 
orientada hacia un fin determinado 



{7) S. A Siemionov, El significado del trabajo para d desarrollo del fotelecto en la antropoténesis, ed ctt I 

pc\gs 46 47 

......... la arista necesaria Por eso los fragmentos obtenidos resultaban cortos, grue- 
tv sos y de forma irregular. 
-.J . Así describe S. A Siemionov los procesos laborales típicos del hombre 

de Cro-Magnón en la fabricación de instrumentos: la preparación de las lá- 
minas prismáticas de sílex se compone de toda una serie de oreraciones, y 
cada operación de muchos actos Sin contar la esmerada eleccion del mate- 
rial, las operaciones seguían este orden: 1) separación de la "cubierta" de la 
piedra para obtener una superficie plana, 2) eliminación de la corteza cre- 
tácea; 3) eliminación de la "flecos" que se forman en los bordes de la lámina 
al quitar la corteza; 4) obtención de la primera lámina a partir del núcleo 
preparado; 5) arreglo de la superficie plana formada en el núcleo Estas cinco 
operaciones, contando con la habilidad del trabajador, requieren por lo me- 
nos 19-20 actos En este trabajo había que tener en cuenta muchas circuns- 
tancias. El operador tenía que prever: hacia dónde se dirigirá el plano, o línea 
de fractura, después del golpe, si encontraría en su ruta material más denso 
(toda clase de engrosamientos e irregularidades) en la parte media o inferior 
del núcleo En tales casos, la línea de fractura podría no alcanzar el fin y 
esta parte del núcleo quedaría estropeada. El núcleo puede estropearse si el 
golpe es demasiado débil. Y sí es demasiado fuerte, la lámina puede que- 
brarse o romperse en el último momento, ya que se separa del núcleo a gran 
velocidad. Después de tres o cuatro quebraduras surge la necesidad de re- 
novar el plano con golpes trasversales, por cuanto el núcleo y la lámina 
se acortan 

Este trabajo exige alta concentración y considerable atención, ya que 
el operador debe prestar atención no sólo al proceso, sino estar prepatado 
a lo imprevisto, a las posibles desviaciones del plan premeditado Para eso el 
hombre debe conocerlas con antelación al planeamiento del futuro proceso 

Indudablemente la fabricación de las láminas prismáticas durante el 
paleolítico tardío puede contarse entre las operaciones técnicas más finas 
Pero la hoja obtenida de este modo sólo era un semiproducto del cual de- 
bía hacerse el instrumento Para fabricar un cuchillo con mango de asta era 
necesario: 1) cortar la "cola" de la hoja; 2) darle forma necesaria al mango; 
3) formar el filo del cuchillo con retoque a presión, 4) cortar con cuchilla 
de sílex un pedazo del cuerno; S) cepillarle; 6) clavar el cuchillo en la es- 
tructura esponjosa de mango Con suficiente habilidad, para la fabricación 
de un cuchillo de sílex con man~o, se requerían 11 operaciones consistentes 
de 205 actos, sin contar la fabricación de los instrumentos intermediarios: 
martillos, cuchillas y otras armas indispensables para esas operaciones. (7) 

Si el hombre gregario se hallaba en cierto sentido en poder del material 
trabajado, en el período de la sociedad gentilicia el material ya se hallaba 
en poder de la actividad planificada del hombre racional Así, por ejemplo, 
un pedazo de marfil antes de someterlo al tratamiento, se delineaba con 
ayuda de un cincel de sílex según el tamaño y las formas del futuro ob- 
jeto (8) Después de hacer las marcas en forma de contornos, se cortaban 
o serruchaban las partes sobrantes y la parte restante se sometía al pulido 
y finalmente se obtenía la cosa deseada Los semifabricados de marfil mar- 
cados y delineados, descubiertos por los ar9ue6logos, dan la posibilidad de 
afirmar con toda seguridad y no sólo suponiéndolo, que el hombre de Cro- 
Magnon, antes de ponerlas en práctica, realizaba mentalmente las futuras 
operaciones. No se puede suponer que el contorno previo de las cosas se 
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(8) P P. Iefírnienko, La sotiedad primitiva, Kiev, 1953, pág 292 
(9) C Mau, El Capital, ed clt , pág 144 
(10) '!El medio deviene objetivo y luego •ine de medio para alcanzar el objetlYO definitivo Asl, un pequeño 

raspador c.1;pech1l con muesca dentada es el objetivo de fabricación; con éste se cepillan pequcfias vertree 
que Juego aírvee de aguJa• para coser los pieles Este alargamiento de la cadena de ope:racionca qutt 
conduce e. la. realización del p1royecto se descubro tambtén en le fabricAciÓn de armas au:idliue& Así 
son, por ejemplo, lo, propulsores de arpones En eatea largas series de operaciones Ics medfoa se l1allan 
h.n alcjadO'i de Ics ob}'eti:vos fin:i.lei que eebe "u-ponet un ecuetdereble -camhi,o p1iquicQ ea eate petfodo 
~qui pudo haber de.aempcñado 8U papel la capacidad ya muy deurrollada en el hombre de vincuhr los 
feoóUlr.nos no preeentes e.imultáneomcntc en el campo visuol, corno consecuoncia del pedecclonam[ento del 
raeioofnlo en lo!i coneeptoa", (la la Roguinsky, Algunos problemas de 111 etapa taráía de la evolución. 
dd hombre en la antropvlogja contemporbnea, Trabajos del lnetituto de Etnografía, t 11, 1947, p á.g 16 ) 

dibujase sin tener idea conciente del resultado deseado El dibujo del con- 
torno o las marcas representan una formulación palpable sui géneris del 
plan o de la idea del futuro objeto y es la expresión material de la actividad 
ideal del hombre que conoce de antemano el fin que desea alcanzar Lo esen- 
cialmente nuevo es que la idea está llevada afuera, formulada, y por lo mis- 
mo enajenada del hombre. Esta idea la puede realizar no solamente el maestro 
que hizo el dibujo, sino también otro que supiese leer en los contornos di- 
bujados la idea del primero La imagen ideal del futuro objeto iba dirigiendo 
las reales operaciones En otras palabras, rara la actividad del hombre de 
Cro-Magnon era característico lo que, segun Marx, distingue de un modo 
esencial al hombre del animal "Una araña ejecuta operaciones que seme- 
jan a las manipulaciones del tejedor, y la construcción de los panales de las 
abejas podría avergonzar, por su perfección, a más de un maestro de obras 
Pero hay algo en que el peor maestro de obras aventaja, desde luego, a la 
mejor abeja, y es el hecho de que, antes de ejecutar la construcción, la pro- 
yecta en su cerebro. Al final del proceso de trabajo, brota un resultado que 
antes de comenzar el proceso existía ya en la mente del obrero; es decir, un 
resultado que tenía la existencia ideal". (9) 

El grado cualitativamente nuevo del desarrollo de la actividad laboral 
del hombre de Cro-Magnon consistía en haber adquirido técnicas mucho 
más complejas para la fabricación de instrumentos con los cuales se podía 
fabricar instrumentos En el proceso de fabricación de los unos para pro- 
ducir los otros, se complica considerablemente la subordinación entre las 
cosas involucradas en el proceso y se complica también la conciencia de 
esta subordinación La misma cosa, siendo resultado de un proceso de tra- 
bajo, se presenta en calidad de instrumento para la fabricación de otro, el 
cual en perspectiva puede resultar siendo un instrumento para un nuevo 
proceso laboral La creación de medios materiales para alcanzar un objetivo 
supone el planteo del objetivo más próximo y al mismo tiempo contribuye 
a 1a ampliación de los marcos tanto en la formulación de nuevos objetivos, 
como de los modos de su realización (10) 

En las condiciones de la acción colectiva y dirigida sobre la naturaleza, 
se iba constituyendo la jerarquía cada vez más compleja en las interrelaciones 
entre los hombres que se manifestaba ante todo en la distribución y por 
lo mismo en la división de las funciones laborales. La satisfacción de las 
necesidades del individuo estaba mediatizada por la actividad de la familia, 
de la gens e incluso de toda la tribu. Por eso la actividad del hombre de- 
venía conciente no sólo por el previo conocimiento de los resultados de 
ésta, sino también por la previsión del significado de los resultados para 
la colectividad en su totalidad Así, por ejemplo, la división colectiva de 
la tierra bajo la dirección de los ancianos, reserva de granos en un fondo 
común para el caso de alguna calamidad, la resolución de los problemas de 
la guerra y de la paz, todo esto se hacía en asambleas y en éstas se maní- 



(13) lbid , p<Íg 592 
(U) A N Leonliev, En:rayos sobre el desqrtollo del psiquismo, pá.g 67 
(12) C. Marx y F Engol&, Extracto de lai primeras abras. Edit Política del E.!ltado, Moscú, 1956, pó.g 593 

La conciencia sensible del hombre es resultado del desarrollo social hís- 
tórico; y en diferentes períodos históricos su contenido no es igual La di- 
ferencia esencial entre el hombre gregario y el social consiste también en el 
qué y el cómo percibían los objetos y procesos circundantes ¡Cuántos eran 
los objetos con sus propiedades y vínculos que pasaban delante de los ojos 
del hombre gregario sin que se fijaran en su conciencia! 

No se percibían los objetos ni las relaciones que no afectaban los inte- 
reses del hombre primitivo. Solamente en el proceso del desarrollo de la 
práctica social y el raciocinio basado en ella aprendió el hombre a regula- 
rizar concienternente el trabajo de sus órganos de los sentidos y dirigir su 
actividad La base objetiva de la restructuración del conocimiento sensible 
fue, en primer lugar, la ampliación de la esfera de los objetos que se iban 
involucrando en el proceso de trabajo y de la producción que se complicaban 
cada vez más; el hombre iba descubriendo siempre nuevas cosas, sus pro- 
piedades y relaciones, creando así nuevas formas de relaciones también entre 
los miembros de la colectividad. A medida del desarrollo de la actividad 
práctica el hombre creaba siempre nuevos objetos que se incorporaban a su 
campo perceptual "Sólo gracias a la riqueza objetivamente incrementada 
del ser humano se desarrolla, y en parte se engendra, la riqueza de la sen- 
sibilidad humana subjetiva. " (12) 

Paralelamente con el cambio del objeto, debido al efecto producido en 
él por el hombre, cambiaba también el sujeto de la conciencia sensible. "El 
ojo devino humano cuando su objeto devino social, humano, creado por el 
hombre para el hombre Por eso los sentidos en su práctica directamente devi- 
nieron teóricos" ( 13) . 

__. festaba la unidad de toda una gens o tribu que rebasaba los marcos de los 
~ objetivos individuales Al mismo tiempo, el objetivo de la colectvidad se 
'-'-" efectuaba a través de la realización de los objetivos de los miembros que cons- 

tituían esa colectividad 
La actividad genuinamente conciente del hombre social se orienta hacia 

los objetivos próximos y lejanos, personales y sociales La actividad conciente 
está mediatizada no sólo por el conocimiento de los objetivos, sino también 
por fa previsión de las posibles consecuencias de aquélla y por el conoci- 
miento del eco que los resultados de su actividad producirían en la con- 
ciencia colectiva Así, por ejemplo, la fabricación de herramientas por un 
experto adquiría sentido sólo bajo la condición de que otros miembros de 
la sociedad las utilizarían para conseguir alimentos, otros prepararían estos 
alimentos en el fuego y al fin de cuentas él resultaría copartícipe de su con- 
sumo Todo esto constituía "la causa inmediata, gracias a la cual surge la 
forma específicamente humana de la reflexión de la realidad: la conciencia 
pensante y racional del hombre" (11) Si en el nivel de la conciencia grega- 
ria la actividad de los hombres fue dirigida por los objetivos sensoriales con- 
cretos, por objetos percibidos directamente o por sus imágenes, ahora los 
objetivos habían adquirido otro carácter: ya devinieron resultado de la me- 
ditación y se formulaban por medio del lenguaje en forma de juicios y de- 
ducciones estrechamente ligados con la conciencia sensorial concreta. 

3. Conciencia sensible 



(14) D Schaflhausen, Cénctr-0 d~ vicia de los pueblos salvajes2 Sen Perershurgo, 1867. pág 13 
(15) L Levy Bruhl, La mentalidttd primitiva, ed rusa, pág 74 

Un enorme papel en la restructuración de la conciencia sensorial des- 
empeñó el lenguaje, por medio del cual comenzaron a incluirse en las percep- 
ciones los conocimientos generalizados respecto a los objetos constituidos 
en el curso del desarrollo de la práctica social. Habiéndose elevado hasta el 
nivel del pensamiento abstracto y acumulando en su conciencia tanto su pro- 
pia experiencia como la de otros, el hombre comenzó a ver, oír y palpar de 
un modo distinto El pensamiento surgido sobre la base de percepciones sen- 
soriales las elevó a un nivel más alto 

Aquí nos referiremos a un hecho tomado de la vida de un indio norte- 
americano, en calidad de prueba de la magnitud del papel que desempeña el 
trabajo del pensamiento en el desarrollo y la agudización de la capacidad de 
observación 

De la choza de un indio robaron la caza. Este, sin tardar, emprendió la 
búsqueda del ladrón desarrollando las siguientes operaciones mentales basadas 
en una fina capacidad de observación: Sé -decía él- que el ladrón era de baja 
estatura porque tuvo que amontonar piedras para llegar hasta donde yo había 
guardado la caza; sé que es un viejo porque sus pisadas en el bosque muestran 
que hací~ pasos c~ntos y sé que es un bla1?-co .porque pone los pies co~ los de- 
dos en divergencia, lo que no hacen los indios; por la huella que dejó en la 
corteza del árbol, en el que estaba apoyado, sé que su fusil era corto; por las 
pisadas de las patas sé que su perro es pequeño y por las huellas que dejó 
sobre la arena, donde estaba sentado mientras su dueño robaba mi caza, sé 
que es rabón Por consiguiente, el ladrón es un viejo de baja estatura, blanco, 
armado de una escopeta corta y acompañado de un perro rabón (14). 

Muchos investigadores citan ejemplos análogos El indígena no sólo sabe 
distinguir las huellas de todos los ammales o pájaros, sino que después de 
examinar el cubil sabrá decir en seguida, por la dirección de las últimas hue- 
llas, si el animal está fresente o ausente "Tuve la oportunidad -dice Grny- 
de encontrar a un indígena inteligente y visitar en su compañía un huerto 
de donde fueron robadas papas El descubrió allí las huellas de tres inviduos 
y aprovechó la capacidad inherente a los indígenas de descubrir a las personas 
que dejaron las pisadas; me comunicó que los tres ladrones erari dos esposas 
de un nativo y un muchacho llamado Dal-be-an" (15) 

Muchos investigadores destacan unánimemente la asombrosa capacidad 
de orientación de los indígenas en el espacio, por ejemplo en la selva 

El ojo inspirado por el pensamiento comenzo a distinguir en las cosas 
muchos más matices y relaciones y el oído comenzó a diferenciar más fina- 
mente los matices y el sentido de los sonidos, etc. 

La percepción sensorial y las observaciones de las personas tenían carác- 
ter preminentemente detallista. Por ejemplo, se dice de los cazadores evencos, 
que de su observación aguda no se escapa ni el más mínimo detalle del lugar 
y su capacidad de orientación fue motivo de asombro de todos los explorado- 
res que tuvieron evencos por guías La intensidad de la impresión se manifes- 
taba no sólo en el proceso de la percepción directa de los objetos y de su 
reconocimiento, sino también en la imaginación reproductora. El discurso que 
hacía, por ejemplo, la descripción de una comarca suscitaba imágenes que por 
su nitidez no eran inferiores a la percepción directa. Por ejemplo, en cierta 
oportunidad el trotamundo y escritor V. Arsieniev necesitaba atravesar por 
una ruta complicada una región desconocida. El guía evenco que lo acampa- 
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(17) Archivo de Mar" y Engels, t IX, Edil Política del Eetedc, Mos<Ú, 1941, pág 45 

ñaba no había estado nunca en aquellos lugares Pero había oído la descrip- 
ción de la región hacía muchos años por boca de un viejo Guiándose por esa 
descripción, condujo el destacamento durante seis días por lugares descono- 
cidos y lo trajo al punto de cita con el otro destacamento que iba al encuen- 
tro del primero El segundo destacamento fue guiado por otro evenco que 
tampoco había estado jamás en esa región Mas los dos destacamentos se 
encontraron en el punto indicado Resulta 9-ue el guía observaba todas las 
noches las estrellas y así reconocía la dirección a 1a que debía atenerse (16) 
La bibliografía etnográfica está colmada de ejemplos análogos. Todos ellos tes- 
timonian que la conciencia sensorial del hombre antiguo se basaba en la ex- 
periencia práctica acumulada en el trascurso de siglos y se mediatizaba por el 
trabajo del pensamiento lógico, ya suficientemente desarrollado Las actitu- 
des de las personas se basaban no tanto en la intensidad directa de la percep- 
ción cuanto en las operaciones mentales y en el arte de interpretar los fenó- 
menos correspondientes No se trata sólo de que el pensamiento confería 
a la percepción carácter racional y que e1 hombre comenzó a percibir de otro 
modo lo que lo afectaba directamente La orientación de la función de los 
órganos de los sentidos comenzó a ser dictada por los objetivos sociales del 
hombre, planteados concienternente La función de los órganos de los sentidos 
se presentaba ya socialmente condicionada e incluida en el complejo sistema de 
la actividad práctica y cognoscitiva del hombre La diferencia esencial entre la 
conciencia antigua y la contemporánea corre, ante todo, no en el plano de la 
conciencia sensorial, sino por la línea del pensamiento teórico, en el plano de 
la explicación de las relaciones, la posibilidad de la aprehensión correcta, de las 
cuales escapaba de los estrechos marcos de la práctica del hombre de la socie- 
dad gentilicia 

Los hombres de la sociedad gentilicia poseían no sólo agudeza de ob- 
servación, sino también una asombrosa fuerza de impresión y conservación 
de las imágenes como también riqueza de la imaginación El arte sirve de 
testimonio palmario Los cuadros se dibujaban de memoria El artista trasmi- 
tía los detalles esenciales del animal orientándose en el proceso de creación 
de la imagen del original que se presentaba a su mente "La imaginación, este 
magno don que tanto contribuyó al desarrollo de la humanidad, creó enton- 
ces la literatura agráfica de los mitos, leyendas y tradiciones, produciendo 
una poderosa influencia en el género humano" (17) El desarrollo de la ima- 
ginación fue por un lado la premisa necesaria de 1a formación de1 pensamiento 
conceptual abstracto y, por el otro, su resultado 

4. Formación del pensamiento lógico 

Ya el hombre gregario poseía ca,Pacidad para el pensamiento lógico que 
se realizaba sobre la base de las imágenes sensoriales. Bajo el concepto del 
pensamiento lógico, en el sentido amplio de la palabra, se supone la conca- 
tenación sucesiva de ideas que re.leja correctamente la relación entre las cosas. 
La ausencia de la abstracción en el pensamiento no significa la ausencia de 
lógica en él Mas el raciocinio lógico en el sentido propio de la palabra, vale 
decir, el arte de operar con los conceptos según reglas determinadas y social- 
mente fijadas de1 idioma, recién se había constituido en e1 hombre racional. 

- co - 



El papel de la lógica de las acciones prácticas 
y las relaciones sociales de los hombres en la formación 

de la lógica del pensamiento 

En la actividad del hombre gregario se pueden destacar los siguientes 
eslabones básicos: la búsqueda del material de trabajo (digamos la elección 
del cuarzo de una multitud de otras clases de rocas), su trasporte al cam- 
pamento, el tratamiento grosero del material, a pico; la extracción, con la 
piedra obtenida, de algún bulbo de la tierra; el pelarlo y el consumo del 
alimento obtenido Estos actos se distinguen radicalmente de los de un animal 
como igualmente de los del prehominido. 

La cadena de los actos de causa-efecto del hombre de Cro-Magnon, como 
también la de los objetos involucrados en esos actos, se distinguen en for- 
ma esencial de los actos semejantes realizados por sus predecesores. En calidad 
de ilustración analicemos la forma más típica de la actividad del hombre de 
Cro-Magnon y estudiemos sus eslabones Los hombres de Cro-Magnon caza- 
ban a los mamut rodeándolos y acosándolos hacia los pantanos u bandas fosas 
ocultas bajo ramajes, donde se mataban los animales caídos con piedras o 
estacas. Luego el animal se cortaba en pedazos La carne para el alimento 
se asaba al fuego. La carne restante se curaba, lo que testimonia la existencia 
de depósitos especiales para guardar los alimentos. 

La piel del mamut se sometía a un tratamiento especial Con ayuda de 
instrumentos punzantes y cortantes se fabricaba ropa, calzado, correas Los 
huesos del mamut también se sometían a un tratamiento multilateral y 
prolijo En el tratamiento del hueso se observan varias etapas: la obtención 
del pedazo adecuado a partir de la materia prima, el tratamiento de éste y la 
terminación del objeto fabricado De esos tres eslabones del trabajo los dos 
primeros se realizaban principalmente con ayuda de cortadores, mas en el 
último eslabón, además de cortadores especiales, se empleaban también otros 
instrumentos auxiliares Todas las etapas del trabajo estaban nítidamente di- 
ferenciadas La materia prima se cortaba en trozos y en éstos se hacían canale- 
tas de distinta anchura y profundidad. Las superficies ásperas se alisaban con 

Manifestándose al principio como planificación directa de los actos, el p~n- 
samiento se desprendía paulatinamente de las condiciones objetivas de su 
realización, de las operaciones aisladas en los actos, adquiriendo sobre la base 
del desarrollo del lenguaje, carácter relativamente independiente Al prínci- 
pio era la reproducción de actos aislados de la actividad práctica, habiendo 
devenido ulteriormente reproducción generalizada de los principios de una 
multitud de actos semejantes y no solamente reales, sino también probables. 

Las formas lógicas del pensamiento se iban creando sobre la base de 
la lógica objetiva de las acciones practicadas con los objetos, como la repro- 
ducción mental de los vínculos multiformes entre los objetos que el hom- 
bre creaba en el proceso del trabajo La historia de la técnica muestra cómo 
se complicaba gradualmente la cadena de las interacciones entre los objetos 
involucrados en el proceso laboral y cómo, en consecuencia, se complicaban 
las formas de influencia del hombre sobre el mundo real 

Hemos analizado ya los actos prácticos del hombre racional desde su 
posición utilitaria; ahora trataremos de verlos desde el punto de vista de su 
estructura, con el fin de comprender el crecimiento gradual de la cadena 
de las relaciones en los actos y con ello el desarrollo y la reflexión de esas 
relaciones en el pensamiento 



(18) V I Lenin, Obras, t XXXVIII, ed ruaa, pá¡¡s l8l 182 

.- raspadores especiales Para dardos, puntas, leznas y sierras el hueso se des- 
c.ü bastaba sacando viruta grosera, en sentido longitudinal Para otros objetos 
C.Ü el tratamiento longitudinal había que realizarlo con procedimientos más com- 

plejos e instrumentos más pequeños Luego se procedía a la terminación lon- 
gitudinal, el instrumento sacaba viruta fina y el objeto obtenía lisura y exac- 
titud Finalmente, además del desbaste longitudinal, era necesario realizar 
los procesos de ajuste y desbaste trasversal en uno u otro grado de la termi- 
nación Por ejemplo, una punta de lanza fabricada de este modo se calzaba 
sobre un asta especialmente preparada Así se obtenían lanzas o dardos con 
ayuda de los cuales se cazaban los animales. De este modo se cerraba el 
círculo de las operaciones laborales 

En todas esas operaciones sucesivas tomaban parte en uno u otro grado 
todos los miembros adultos de la colectividad, entre los cuales existía una 
determinada distribución y coordinación de funciones El trabajo colectivo 
se constituía de una larga cadena de actos de secuencia determinada y tanto 
la planificación del trabajo como la comunicación referente a éste se expre- 
saba, naturalmente, en una serie de conceptos y palabras correspondientes 
que reproducían estas acciones en la misma secuencia. Las reglas de relación 
entre los pensamientos nacían de los métodos de influencia de las personas 
sobre las cosas y viceversa 

La lógica de las acciones de este género, desarrollándose y variando, se 
repetía miríadas de veces de generación en generación y se fijaba en los mé- 
todos y formas del pensamiento lógico Las concretas operaciones prácticas 
fueron la base para las operaciones lógicas mentales Precisamente eso es lo 
que quiso decir Lenin al escribir: " la actividad práctica del hombre debió, 
billones de veces, llevar su conciencia a la iteración de diferentes figuras ló- 
gicas, para que estas figuras pudieran recibir el significado de axiomas". (18) 

- Las acciones prácticas se reflejaban en el cambio del objetivo de la ac- 
ción Estos cambios se trasformaban luego en los cambios mentales de las 
representaciones que son la forma inicial del pensamiento lógico abstracto 

Así que la asimiliación inicial del mundo real por el hombre se realiza 
mediante su actitud práctica y no mental hacia este mundo. Las formas me- 
diatizadas de la actividad, con la cadena cada vez más compleja de las rela- 
ciones de causa y efecto, condicionaban el desarrollo de la capacidad para el 
pensamiento abstracto, para las operaciones lógicas con los conceptos y re- 
presentaciones generales 

A medida del desarrollo del lenguaje articulado, la actividad cognoscitiva 
se convertía en formas siempre más complejas del pensamiento lógico. La 
necesidad del pensamiento lógico, del control y verificación de la logicidad 
del pensamiento fue engendrada no sólo por el hecho de la existencia de la 
interacción del hombre con el mundo material, sino también por la nece- 
sidad social de asimilar el pensamiento de otras personas, comprenderlo 
correctamente y comunicar a los demás su propio pensamiento La lógica 
del pensamiento se iba formando en la práctica y se pulía en el proceso de 
las relaciones sociales Las leyes elementales de la lógica se constituían en 
la conciencia de los hombres bajo la influencia de las relaciones prácticas 
del hombre con el mundo real, de la cognición de éste, y también bajo la 
influencia de la intercomunicación de los hombres por medio del lenguaje. 
La lógica objetiva de las relaciones sociales que se iban complicando cada 
vez más, se reflejaba también en la lógica del pensamiento e iba formándolo. 



(19) A A Poliebnia, Extracto de lo, apunte, sobre la teoría de la /i/olotía, 1905, pág. 428 
(20) A A Potfcbnis, Extracto de lo, apuntes sobre lo cromática rusa, t 111, 1889, pág 79 

La formación de juicios y conceptos elementales 

La generación del pensamiento en forma del más simple juicio pertenece 
al período en que el hombre comenzó a conocer y expresar en su lenguaje 
el objeto como portador de distintas propiedades, y éstas como pertene- 
cientes al objeto o a una clase de objetos La imagen total sensible del objeto 
en sí no tenía aún significado cognoscitivo lógico. La cognición lógica co- 
mienza desde el momento cuando el hombre empieza a desmembrar la 
imagen y compararla con la de otro objeto, es decir, cuando la imagen de 
un objeto se vincula con la del otro y, en consecuencia, surge una idea ar- 
ticulada lógica 

A. A. Potiebnia consideraba que la descomposición de la imagen sensorial 
como "la hierba" pudo haberse realizado solamente por medio de su vincu- 
lación con otra imagen, como por ejemplo "verde" Se sabe que la repre- 
sentación acerca de la cualidad o la propiedad se pensaba al comienzo unida 
con el portador de la cualidad, es decir, muy concretamente 

¿De qué manera se habrá producido la separación de la cualidad del 
objeto del objeto en sí?, es decir, ¿cuándo se realizó el análisis de la cuali- 
dad y de su portador? 

La aclaración de este proceso significa al mismo tiempo la aclaración de 
cómo se había formado la categoría de cualidad, cómo se había formado el 
juicio de cualidad, cuyo resultado fue la categoría de cualidad Cuando el 
hombre quería expresar el juicio de cualidad, desmembraba la imagen del 
objeto en dos: la imagen del mismo objeto y la de su cualidad (digamos, co- 
lor), uniendo esta imagen con la de otro objeto del mismo color. Esta ope- 
ración se realizaba por medio de la coml?aración ' 

Al principio, en la estructura del jurcio el sujeto y el predicado eran ho- 
mogéneos, pues aun no existían las partes de la oración Así, por ejemplo, en 
vez de decir "el sol es circular", se decía "sol-rueda", lo que representaba una 
metáfora. Más adelante el raciocinio llega al punto de que 'de las muchas 
cualidades de la rueda sólo una sirve para la claraci6n de la naturaleza del 
sol, es el contorno, la redondez; su semejanza con la rueda existe en este sen- 
tido sólo" (19) 

Al percibir un objeto el hombre tiene delante de él la imagen de una to- 
talidad concreta, la cual se desintegra por vía de la abstracción de uno de sus 
aspectos y se sintetiza de nuevo en algo íntegro, el juicio; pero en la nueva 
totalidad las partes ya están diferenciadas En esto se manifestaba la relativa 
independencia del pensamiento 

Sólo mentalmente se puede separar el color del objeto portador del color; 
en la práctica es imposible realizarlo. De ese modo pensando y comunicando 
acerca de un objeto, el hombre al mismo tiempo pensaba y comunicaba acerca 
de otro objeto, con una de cuyas cualidades caracterizaba una de las cualidades 
del primero. No sólo en los tiempos remotos, sino también actualmente 
cuando decimos "él es un asno" o "él es un borrego", etc, tenemos en nues- 
tra imaginación las imágenes de estos animales con ayuda de las cuales de- 
finimos la propiedad tan abstracta del hombre como la estupidez Por eso, 
concluye Potiebnia, "no podemos imaginarnos una proeosición primitiva 
más que en forma de comparación (o aproximación de dos imágenes sensibles 
constituidas independientemente" (20) 

De ese modo, la cognición significaba al principio la comparación de 



- un objeto aislado o de una clase de objetos homogéneos con otro objeto 
úJ igualmente aislado, pero ya conocido o con otra clase de objetos hornogé- 
C]l neos conocidos Y sólo en el nivel más alto del desarrollo del pensamiento 

la cognición significó la comparación de un objeto concreto a una categoría 
general de éstos 

Al descubrir la vía de la formación de los juicios abstractos, Potiebnia 
señalaba que el predicado en la proposición "la hierba es verde", considerado 
separadamente del sujeto, es para nosotros no el color de un objeto conoci- 
do, sino el color verde en general, porque hemos olvidado la forma íntima 
de esta palabra (es decir, la imagen concreta del objeto yaciente en la raíz 
de la denominación del objeto), como también el círculo determinado de 
las cualidades (imagen) que lo llevaban a la conciencia Del mismo modo el 
sujeto hierba nos da la posibilidad de unir a él sin ninguna clase de figuras 
el predicado conocido, porque para nosotros la palabra hierba no significa 
"lo que sirve de alimento" (la semántica del nombre de la hierba), sino la 
hierba en general como sustancia apta para admitir cualquier atributo 

Cuanto más, el predicado es verde se iba incluyendo en la relación con 
toda clase de sujetos, tanto más se convertía en una imagen abstracta e in- 
dependiente, un concepto Y con cuanto mayor cantidad de predicados en- 
traba en relación el sujeto hierba, tanto más esta imagen iba adquiriendo un 
carácter independiente convirtiéndose en un concepto generalizado 

De este modo, sobre la base del análisis y de la síntesis de la imagen 
sensible se constituía el juicio concreto que conducía a su vez a la formación 
de conceptos abstractos, la síntesis de los cuales sobre el nuevo nivel con- 
ducía a la formación de juicios abstractos. Por ejemplo, en el juicio "esta 
flor es de color celeste", comprobamos el conocimiento acerca de la presencia 
en el sujeto de la idea de una propiedad conespondiente Mas aunque en 
semejantes juicios se refleja solamente una u otra propiedad de un objeto 
en cierto sentido aislado, ya en el mismo acto del juicio este objeto singular 
se toma en correlación con otros objetos que poseen la misma propiedad 
En tal caso, al objeto singular se le atribuye una cierta propiedad general 
que puede o no pertenecer al objeto Ya en los más simples juicios de este 
género está encerrado el carácter contradictorio del proceso de cognición 

Como resultado del desarrollo de la conciencia el concepto no desmem- 
brado objeto-cualidad fue sustituido por conceptos más o menos estrictamen- 
te especificados, que reflejan las cualidades de los objetos Se habían formado 
dos clases enormes de conceptos A la unidad anterior de los objetos con 
sus cualidades se contral?onen ahora dos clases de conceptos separados y 
correlacionados en los [uicios, de los cuales los unos representan conceptos 
genéricos de los objetos abstraídos de sus cualidades exteriores, y los otros 
los conceptos generalizados de las cualidades abstraídas de sus portadores. 
Por ejemplo, el concepto genérico "el árbol" l?ermanece como neutral res- 
pecto a la multiplicidad de las cualidades exteriores contrarias (un árbol pe- 
queño, grande, conífero, foliáceo, etc) que pueden combinarse con ese con- 
cepto Por otra parte, algún concel?to cualitativo, por ejemplo "rojo", expresa 
una cualidad abstracta fuera del vmculo obligatorio con una u otra variedad 
de objetos de ese color e independientemente del grado de esta cualidad 

En resumen, de esta separación mental entre los objetos y sus cualidades 
el hombre se alejaba de la realidad, ya que en su cabeza los objetos íntegros 
se convertían en "fragmentos". La ruptura de la imagen sensible del objeto 
no desmembrado anteriormente y su cognición, la separación de las catego- 
rías y cualidades abstractas del objeto, reflejan un cierto momento de la realí- 



Formación del análisis y de la síntesis 

-. En el hombre gregario el análisis y la síntesis primitivamente se reali- 
zaban en calidad de modo de proceder en la actividad 1;1ráctica, en la des- 
trucción _física y la creación de las cosas. La descomposición y la unión son 
dos funciones fundamentales estrechamente relacionadas, y al mismo tiempo 
contrarias, del mismo proceso del trabajo. Ya en el proceso del trabajo ru- 
dimentario los prehorninidos aprendieron a analizar las cosas desmembrán- 
dolas en los comienzos con los dientes y las manos, y posteriormente con 
diferentes instrumentos. El arte de analizar prácticamente las cosas había 
sido suscitado por la necesidad vital de aprovechar unas u otras partes del 
objeto en calidad de productos alimenticios o de herramientas 

- El análisis práctico fue la base y el estímulo decisivo para la realización 
mental de esta operación Al aprender a realizar las formas bastante com- 
plicadas del análisis práctico de los objetos, el hombre paulatinamente lle- 
gaba a dominar la capacidad de anticipar el análisis práctico por el mental 
Iba aprendiendo a descomponer los objetos no sólo material, sino también 
idealmente, operando al principio con representaciones concretas y luego 
también con conceptos Con la aparición de la capacidad para el análisis 
mental, surgido sobre la base del lenguzje, el hombre comenzó a.anticípar por 
el análisis mental todos los actos del análisis práctico El análisis mental, 
surgido sobre la base del práctico, se desarrollaba y perfeccionaba ligado al 
desarrollo de éste El análisis práctico iba corrigiendo continuamente el men- 
tal, confirmaba sus aciertos y liberaba al hombre de posibles errores. 

Los resultados del trabajo analítico del pensamiento tuvieron su mani- 
festación, por ejemplo, en el vocabulario Así el vocabulario aranda destacaba 
(21) V r Len!n, Obras, ! XXXVUl, ed ruoa, t>ág 161 

dad: -la relativa independencia de los objetos de la serie de sus propiedades 
no esenciales. . 

- La práctica había demostrado que para el h<;>mbre es mucho más con- 
veniente operar. con los "fragmentos" de. este genero que c~n tot~hdades, 
con las formaciones sumarias Sm destruir mentalmente la mtegndad del 
objeto. es imposible penetrar en su meollo ni descubrir su esencia. De este 
modo el alejamiento ele la realidad significa un mayor grado de ahondamien- 
to en el objeto. Las categorías de objeto y de cualidad en su ruptura son 
abstracciones que existen en nuestra conciencia, pero que en sí son unila- 
terales y limitados Mas en el tejido vivo del pensamiento lógico permiten 
reproducir la naturaleza de la cosa mucho más profunda y exactamente de 
lo que se podría hacer con ayuda de la imagen sensible-concreta total. Es 
el ejemplo de lo dicho por Lenin: "el pensamiento ascendiendo de lo con- 
creto hacia lo abstracto, no se aleja -si es conecto- de la verdad, sino que 
se acerca a ella" (21) 

5. El desarrollo de las operaciones básicas del pensamiento lógico 

Las operaciones básicas de] pensamiento son: el análisis, la síntesis, la 
generalización y la abstracción Estas operaciones mentales en su forma pri- 
mitiva son propias también de los animales superiores, mas en el hombre 
han sufrido una trasformación cualitativa elevándose a un nivel superior en 
el proceso de la formación y del desarrollo del trabajo, de las relaciones so- 
ciales y del lenguaje. 



(22) Los pueblos de Au,tralia y Oceanla, pág 90 

Sobre la base de la actividad del trabajo social y la comunicación, se iba 
formando también Ia generalización El hombre iba fabricando instrumentos 
monotípicos por su forma, volumen, peso y resistencia Al fabricarlos creaba 
en ellos, ante todo, las propiedades esencialmente generales, precisamente las 
que eran necesarias para los fines de la práctica social Así una cualidad Íml,)or- 
tante del hacha debía ser: resistencia, peso adecuado, forma cómoda fara asirla, 
filosidad Aplicando en la práctica las cosas iguales de un modo igua , los hom- 
bres se convencían en los hechos de que lo común en las herramientas se 
manifiesta como común en lo principal, en lo esencial en la función práctica 
de estos objetos Toda herramienta, por más primitiva que sea, contiene una 
contradicción: siendo siempre una cosa singular con un conjunto determinado 
de propiedades inmanentes sólo a ella, es al mismo tiempo algo general Re- 
presenta siempre tanto la posibilidad como la realidad de su funcionamiento 
en calidad de un medio generalizado de influencia del hombre sobre el objeto 
del trabajo El hecho mismo de la existencia del instrumento en su forma 

Formación de la generalización 

..- los matices más finos de las cualidades y propiedades más diversas de los 
C.,.:, objetos y fue relativamente rico 
-...J En la lengua de la tribu australiana kumai se cuenta no menos de veinte 

palabras para designar los diferentes grados de parentesco, y en la de los 
kolorkurndit éstas llegan a 50 En la lengua saami hay 11 palabras que sig- 
nifican frío, 20 diferentes palabras que se refieren a otras tantas clases de 
hielo y 41 palabras para designar la nieve 

En general, los pueblos tienen muchas palabras :para designar las cuali- 
dades de uno u otro objeto o fenómeno que más les mteresan Por ejemplo, 
en la lengua árabe hay más de 5 000 palabras que se refieren al dromedario, 
cerca de 500 al león, 200 a la serpiente, más de 80 a la miel y l 000 a la espada 

.... Desmembrando los objetos y los fenómenos, los hombres antiguos reali- 
zaban una actividad analítica en unión indisoluble con la sintética Unían 
las partes desmembradas en una unidad íntegra. La síntesis práctica se reali- 
zaba cada vez que los hombres creaban algo: fabricaban, por ejemplo, las he- 
rramientas compuestas de varias partes, construían viviendas, ensamblando de 
un modo determinado el material de construcción, iabricaban ropa, etc La 
actividad práctica se constituía no sólo de la desmembración de los objetos, 
sino también de la reconstrucción de los mismos Antes de construir, digamos, 
una choza, el hombre ya debía tener en su mente una idea general de qué 
y cómo la construiría Para este fin era necesario realizar una combinación 
correspondiente de percepción y representaciones sintetizando mentalmente 
las partes 

La síntesis se eleva a un nivel más alto debido al desarrollo del lenguaje 
articulado, cuando el contenido fijado en el vocablo deviene objeto de la acti- 
vidad sintética El dominio mismo del lenguaje presupone una compleja sin- 
tesis de los vocablos aislados formando un algo íntegro, la proposición; la sin- 
tesis de las proposiciones algo más complejo aún, todo un contexto 

Acerca del nivel relativamente alto del trabajo del pensamiento sintético 
del hombre antiguo se puede juzgar .hasta cierta medida sobre la base de la 
sintaxis de la lengua de la tribu australiana aranda, cuyo lenguaje ya era has· 
tante perfeccionado (22) 



II En el período temprano se puede establecer en una serie de ca101 que !01 l)rocedimlentoi, de t:rabajoi 
carscterí,ticos para la fabricación de armas de piedra como, por ejemplo. azuela.s1 rupadore•~ puntas de 
lt1nria1 con muesca lateral, se empleaban tambi4'u en la técnica del tratamiento del bueao y del cuerno" 
(B L Bogalevsky. Historia de la técnica, t 1, parte 1, pág 206) 

(23) 

determinada, predetermina no. sólo la posible esf~ra de los ?~jetos del trab~jo, 
sino también los modos de actuar sobre ellos socialmente fijados y generaliza- 
do: no se puede pescar con hacha, ni picar leña con una red. 

Las l?ropiedad,es generales de los ?bjetos fabricad?s son resultado . d.e los 
procedimientos analogos de su fabricación y de la seme¡anza de las condiciones 
en que se realizaba su elaboración El procedimiento empleado para la fabrica- 
ción de las hachas de piedra se distinguía del de la fabricacion de trampas 
para los animales o de la ropa En consecuencia, los actos que hubo que reali- 
zar para la fabricación de un nuevo objeto según uno u otro modelo de toda 
una clase de objetos ya existentes, comenzaron a percibirse paulatinamente en 
forma generalizada, como actos de una clase o especie sui generis Hablando 
de otro modo, el hombre iba captando el principio generalizado de la actividad. 

Una fuente importante de generalizaciones es la trasferencia empírica 
de los métodos de la elaboración de un material sobre la de otro (por ejemplo, 
de la piedra al hueso o cuerno) (23) 

- Ya antes de empezar la fabricación de un objeto el hombre se imaginaba 
con mayor o menor claridad a qué grupo de cosas pertenecía el resultado de 
su trabajo Luego, las herramientas poseedoras de funciones comunes, fabrica- 
das en condiciones más o menos parecidas, se empleaban en el proceso de 
producción de modo también parecido Para el hombre las operaciones labora- 
les significaban una especie de actividad socialmente fijada. Así, al faenar un 
animal cazado, las operaciones seguían un orden determinado: sacar el cuero, 
la separación de la carne de los huesos, cortarla, curar el cuero, etc. Todas estas 
clases de actividades estaban fijadas gracias a la presencia de las herramientas. 
Además cada proceso de producción, renovándose iterativamente, servía de 
medio permanente para satisfacer las necesidades siempre renovadas y comu- 
nes a todos los miembros de una colectividad dada Comer y beber, vestirse y 
calentarse, defenderse de las fieras y cazarlas, esto había que repetir todos los 
días. Todas estas generalidades se fijaban en la conciencia de la colectividad y 
se trasmitían de generación en generación 

- La operación lógica de la generalización se ha formado sobre la base de la 
creación práctica de los objetos que por su semejanza pertenecen a una serie. 
Los actos comunes realizados por una colectividad primitiva con ayuda de he- 
rramientas comunes dirigidas a objetivos semejantes y reiterados, la reiteración 
cotidiana de estos actos en condiciones parecidas y la comprensión de todos es- 
tos procesos llevaron. al hombre a la elaborac~ón de la capacidad de generalizar. 

Las representaciones generales que se iban formando restructuraban de 
modo esencial también la percepción directa de los objetos singulares Las 
percepciones iban adquiriendo el carácter de aprehensión de lo general a través 
de lo singular Por ejemplo, fabricando algún objeto según el modelo, el hom- 
bre percibía este modelo concreto en forma generalizada, es decir que la idea 
de este modelo se extendía abarcando los objetos que aún existían sólo en el 
plano ideal 

En la formación de la capacidad de generalizar desempeñaron un enor- 
me papel las relaciones de producción, el surgimiento y el desarrollo de la 
forma social de propiedad en las colectividades primitivas "En las comunida- 
des primitivas, en las cuales, por ejemplo, los medios de subsistencia se pro- 
ducían en común y se distribuían entre todos los miembros de la comuna, 



(26) 

C MaTX y F Bngele, Obras Compíeies, t XV, ed cit , págs 468 469 
C Ma1,c y F Engele , Obras Completa.s, t XV, ed cit. pág 70 AJ eefialar, por ejemplo, quo el des 
arrollo do la categoría del pensamiento está condiciouado por la acUlud de los hombrea hada Ia pro 
piedad, Marx eecrtb ia ! ., ¿ Q11é diría: el viejo Hegel ~i fin enterare en el otro mundo que lo 'común' 
(A.ll1emeine) significa para los germanos y los nórdicol!I no otra cosa que el terreno comunal (Gemein 
land)~ y lo 1particulnir' (Sondere. Besondere) No otra co!!a que la propiedad privada scparadn del terreno 
comunal (11onderreigcn)? Aquí 11111 categcrf aa lógicas -¡maldición! - emanan directamente de nuestra, 
relaciones" (C Marx. Historia críaica de la teoría de la pluwalía. t Ill. pá.g 281) (uHay edición casto 
llana de Edit Certago, lll"I As , 1956") 
C Marx, Contribución a lo critica de la economfa política, ed cit ~ pág 217 

(24) 
(25) 

.....a. el producto común satisface directamente las necesidades vitales de todos los 
C..U miembros de la comuna, de todos los productores y el carácter social del 
CO producto o del costo de consumo es inherente a su carácter común (24). 

Como ya se ha dicho, en la sociedad gentilicia surgieron y se desarrollaron 
diferentes formas de distribución La distribución como el modo de produc- 
ción tenía carácter socialmente fijado, generalizado "En cierto grado, muy 
bajo, del desarrollo de la sociedad surge la necesidad de abarcar con una regla 
general los actos cotidianos de producción, distribución y trueque de los pro- 
ductos, preocuparse de que el individuo se subordine a las condiciones gene- 
rales de producción e intercambio (25) 

La comunión del individuo al proceso de la producción colectiva exigía 
que éste asimilara no sólo los modos generalizados de producción y empleo 
de las herramientas, modos que ya se habían constituido y que se repetían 
constantemente, determinados procedimientos de obtención de materias pri- 
mas, sino también los principios de la distribución de los productos del traba- 
jo, las formas de las interrelaciones entre los hombres: entre parientes y extra- 
ños, ancianos y miembros ordinarios de la gens, varones y mujeres (formas de 
matrimonio), padres e hijos, etc Todo esto fue posible sólo de resultas de la 
generalización de la experiencia anterior y su fijación en las correspondientes 
representaciones y conceptos con la ayuda del lenguaje 

- El lenguaje fue el factor esencial que condicionó la formación y el des- 
arrollo de la función generalizadora del pensamiento Denominando unos u 
otros objetos, los hombres los incluían en clases comunes cada una de las 
cuales tenía su denominación general; no podían brindar un nombre especial a 
cada uno de los objetos singulares Además de no haber tal necesidad, sería 
también técnicamente imposible. Si cada uno de los objetos obtuviese su deno- 
minación propia, se necesitaría una cantidad de palabras que el hombre no 
estaría en condiciones de memorizar ni de emplear en el lenguaje. La nomen- 
clatura de los objetos no presentaba una necesidad para el hombre Se realizaba 
con el fin de intercomunicación, de intercambio de ideas entre los hombres 
La intercomunicación condicionada por la capacidad del hombre de generali- 
zar, contribuía a su vez al desarrollo de la comunicación Si los hombres no 
hubiesen aprendido a generalizar no estarían en condiciones de comunicarse 
Y viceversa, sin la necesidad de comunicación recíproca la capacidad de gene- 
ralizar no podría llegar a un alto grado de desarrollo. 

La línea general de desarrollo del trabajo generalizador del pensamiento 
arranca desde la primera percepción sumaria de la totalidad no fragmentada 
aún, hacia la diferenciación ulterior de esa totalidad, y de allí hacia lo geneial 
desmembrado que se fijaba en la memoria con la ayuda del lenguaje A eso 
precisamente se refería Marx cuando escribía: "Las abstracciones más genera- 
les surgen solamente en las condiciones del rico desarrollo concreto, donde 
una y misma propiedad es común a muchos o a todos los elementos Enton- 
ces deja de ser concebida sólo en forma aislada" (26) Mientras que el hombre 
gregano veía en el instrumento, este hacha, este raspador, este regatón, el 
hombre racional, abstrayéndose del objeto singular y de su individual determi- 



(27) V éa•e K Scbteinen, Entre los pueblos primitivos del Bresll, Edlt La joven guudiK, 1935, pág 53 

nación cualitativa, veía ya en este cuchillo, esta trampa, esta hacha, un arma 
en general observando en ella sus propiedades y relaciones generales. Comen- 
zó a percibir lo general en lo singular y específico. 

El proceso de formación de la capacidad de captar las propiedades gene- 
rales· de las cosas en su significado objetivo iba a través de la develaci6n delo 
funcionalmente general, es decir, a través del establecimiento de las definicio- 
nes generales del objeto que señalaban su relación con lo necesario para el 
hombre, la colectividad, la gens El hombre conoce los objetos ante todo 
desde el punto de vista de sus relaciones con el hombre Todo lo que desem- 
peñaba un igual papel económico se unía en la mente del hombre en una sola 
serie, se consideraba bajo el mismo concepto y se denominaba con la misma 
palabra. La aprehensión de la generalidad funcional de las cosas fue al mismo 
tiempo la develación, con algunas excepciones, de la comunidad objetiva, la 
reflexión de lo esencialmente común en el objeto de la cognición v v .J 

Debido al bajo nivel del desarrollo de la práctica social, las generalizacio- 
nes del hombre de la sociedad gentilicia tenían aún carácter limitado y esta- 
ban vinculados con la conservación en la mente de una multitud de detalles 
poco esenciales Se puede formar este juicio en base al material lingüístico 
obtenido en el estudio de las particularidades de la conciencia y la lengua en 
el pasado de los pueblos atrasados económica y culturalmente Describiendo 
las características de la lengua de la tribu brasilera bacairi, dice K. Schteinen 
que la cantidad de conceptos depende ante todo de las peculiaridades de sus 
intereses Por un lado, en comparación con las lenguas europeas, los bacairi 
tienen gran abundancia de vocablos que designan los nombres de animales y 
parientes; por otro lado su lengua impresiona por su pobreza; por ejemplo, 
con la palabra ielo se designa tanto el relámpago como el trueno; con la E,ala- 
bra koro se designa tanto la lluvia como el nubarrón o tormenta eléctrica (27). 
En este país donde casi todas las lluvias van acompañadas por fenómenos eléc- 
tricos, todo nubarrón significa la aproximación de una tormenta eléctrica. Los 
bacairi fundieron en un solo concepto la percepción óptica y auditiva de la 
descarga eléctrica La pobreza real del vocabulario bacairí, lo mismo que la de 
todos los pueblos atrasados, consiste en la ausencia de conceptos generales 
Todas las especies de los psitácidos tienen su nombre especial, pero no existe 
un nombre genérico de papagayo Lo mismo pasa con la "palmera" Los ba- 
cairi conocían perfectamente las propiedades de cada una de las variedades de 
los loros y de las palmeras, pero no les interesaban sus cualidades comunes 
y no las generalizaban Lo que más impresiona a los investigadores de las 
lenguas de esos pueblos es la abundancia de los vocablos concretos, detallistas, 
individualizantes; la descripción de los fenómenos con los más mínimos deta- 
lles. Por ejemplo, los zulúes tenían nombres especiales para las variedades se- 
gún el color: vaca pelirroja, vaca blanca y vaca negra; pero carecían del vocablo 
genérico para la vaca, había nombres para la cola de perro, para la de carnero, 
para la de ave, etc, ¡ero no había vocablo generalízante "cola" En lugar de 
la expresión común nosotros" se empleaba una gran cantidad de expresiones 
concretas: yo y tú, yo y usted, los dos, yo y él, yo y ellos; luego venían las 
combinaciones: los dos y tú, los dos y usted; yo, tú y él; los dos y tú, etc 

Lo que caracteriza la reflexión de los objetos se refiere también a la re- 
flexión de las acciones Por ejemplo, los indios norteamericanos poseen voca- 
blos especiales para las expresiones como lavar su propia cara, lavar la cara de 
otro, lavar las manos, lavar la ropa, lavar la vajilla, etc (en total unas treinta 



(28) Hecho!'! aná.Jogos están ,istcma1izados y generaflaadoa en ls tesis de L O Itlesulkov , Problema d~ lo 
formación d~ lo, conceptos gener,:rle1, parte II, MoséÚ, 1947, págs 896 922 

(29) A Elkin, La población autóctona d~ Át.utralia, pág 29 
(30) Lo.1 pueblos de Au.itralia y Oceanía, pég 93 
(31) ~éase L O Hieenlkov, Problemas de la formación de /03 conceptos generales (tesis doctoral), Mos 

cu, 1917 

palabras), pero no hay palabra que exprese la acción de lavar Tienen palabras 
especiales para las expresiones: comer pan, comer frutas, comer carne, comer 
juntos, comer solo, etc.; cortar madera, cortar carne, etc ; golpear con el pie, 
golpear con el puño, con el rebenque, con el hacha, pero no tienen palabras 
CJUC expresen la acción: comer en general, cortar en general, golpear en gene- 
ral Los esquimales tienen palabras que significan pescar a la ballena, pescar 
a la morsa, pescar a la foca, pero no existe la palabra pesca Los etnógrafos 
observan que las tribus sudafricanas tenían cerca de veinte palabras que sizni- 
ficaban los diferentes modos de andar: andar inclinándose hacia adelant~ o 
hacia atrás, contoneándose, perezosamente, animadamente, dándose impor- 
tancia, agitando ambos brazos o uno solo, con la cabeza gacha o levantada, 
cada uno de esos modos de andar tenía un verbo especial (28) 

Se podría traer un gran número de ejemplos análogos No son testimonios 
de la incapacidad de los pueblos atrasados de formar los conceptos generales, 
sino del desarrollo limitado de estos conceptos y de que en la mente de esos 
pueblos ocupan un gran fogar los conceptos particulares. Por ejemplo, aun- 
que las lenguas australianas tienden hacia lo concreto y particular, poseen 
también los nombres genéticos paralelamente con los nombres concretos 
para muchas especies de peces tienen el nombre genérico del pez; distinguen 
también muchas especies arbóreas y el árbol, en general, en su calidad de 
planta (29) Una de las tribus australianas (aranda) poseen 28 nombres para 
víboras y serpientes pero también tiene el nombre genérico para el "ofidio" 
(arta); hay palabras "pez", "ave" (voladora), "árbol", etc (30) Pero estas pa- 
labras son poco usuales, ya que el australiano prefiere siempre señalar con 
mayor exactitud de qué variedad de pez o de árbol se trata 

Al generalizar los materiales etnográficos citados, se debe señalar que 
aunque el hombre de la sociedad gentilicia había alcanzado un nivel rela- 
tivamente alto en la capacidad de generalizar y operar con conceptos, esas 
generalizaciones tenían carácter reducido, determinado por la limitación de 
la práctica y de las relaciones sociales 

Más adelante, en la medida del desarrollo de la práctica y de las rela- 
ciones sociales se fue profundizando la cognición de la realidad En los víncu- 
los y las relaciones entre los objetos el hombre iba distinguiendo con nitidez 
cada vez mayor lo más esencial, más íntimo e inmanente de lo menos esencial, 
exterior y casual; destacaba siempre más los lados esenciales en las relaciones 
entre los objetos y los hacía bases de las generalizaciones Esto constituía va 
la condición indispensable y al mismo tiempo la forma de manifestación del 
pensamiento propiamente conceptual. 

El proceso de formación de los conceptos generales, por lo visto, presu- 
pone en calidad de condición previa, un largo período del desarrollo del 
pensamiento en vía de aclaración de las propiedades y relaciones singulares 
y particulares, una detallización colosal de conocimientos en diferentes as- 
pectos de la práctica social (31) 

El pensamiento que opera con conceptos limitados, por su volumen y 
contenido está todavía estrechamente ligado con las imágenes sensoriales y 
cargado de una multitud de detalles El paso de lo singular y particular hacia 
lo general brindó la posibilidad de sistematizar los conocimientos dispersos 



C Mt1r.i:, El CapUal, t 1, ed cit I pág 83 
Eeo lestlntonia también la elimologia de la palabra 1'•b,tractoº, que proviene del verbo latino irabere, 
"tnern (el prefijo "ebe" le comuriica el matfa que ,igniffoa "hacia un Iedc'", es decir: traer o ar.rastra?' 
h¡1d11 un lado) La palabra l"\llla tiene la misma etimolog[a 

(32) 
(33) 

La formación de la abstracción 

Las premisas biológicas de la abstracción tienen lugar en los animales 
superiores, donde se manifiestan en la fijación de la atención en algunas pro- 
piedades del objeto abstrayendo de otras, en el proceso de la actividad, 
de su consumo. En el hombre, la abstracción en su aspecto más simple se 
presenta como parte inse_parable de toda acción y _percepción tendiente a un 
determinado fin Cualquier acción siempre está dirigida a algún objeto El 
hombre se ve enfrentado a una infinita multitud de objetos, con todas las 
posibles propiedades y relaciones. Y ninguna percepción por amplia que sea 
dentro de los marcos de las posibilidades humanas, no pudo ni puede abarcar 
en un solo acto todos los objetos, fenómenos, sus propiedades y relaciones. 
Por eso el hombre pudo tener éxito en su actividad práctica sólo al dirigir sus 
actos a determinados objetos y sus determinadas prOJ?iedades, abstrayendo de 
los demás objetos y demás propiedades. Estas operaciones se desarrollaron en 
el hombre bajo la influencia directa de la necesidad de cognición de las di- 
ferentes propiedades de los objetos del mundo real, sobre la base de la prác- 
tica "Cada objeto de éstos representa un conl'unto de las más diversas pro- 
piedades y puede emplearse, por tanto, en os más diversos aspectos. El 
descubrimiento de estos diversos aspectos y, por tanto, de las diferentes mo- 
dalidades de uso de las cosas, constituye un hecho histórico" (32) 

Por cuanto determinadas propiedades de las cosas, en el proceso de la 
práctica social, comenzaron a desempeñar para el hombre un papel relati- 
vamente independiente, devinieron también objetos independientes de re- 
flexión Significa que en su aspecto más simple la abstracción se presenta 
como una parte inalienable de toda percepción orientada a un fin, donde 
el hombre fijándose, por ejemplo, en el color y la forma del objeto se abstrae 
de su consistencia, peso, etc 

En sus comienzos la abstracción tenía carácter sensible solamente Se 
manifestaba en la separación de los objetos perceptibles sólo a través de las 
sensaciones, por medio de las manos, dientes, vista, oído, tacto, olfato y gusto, 
y que eran abstraídos de los demás objetos (33) Nos encontramos con un 
prototipo de abstracción en el simple acto de aprehensión con la mano y 
Ia apropiación del objeto Ya se ha dicho que en los animales se observa la 
abstracción disociadora cuando en el objeto se aisla una sola cualidad y se 
pasa por alto toda una serie de otras cualidades; la cualidad segregada se 
refleja vinculada a su portador Los monos ya poseen representaciones, es 
decir imágenes de objetos ausentes y éste ya es un paso importante hacia la 
abstracción En el hombre primitivo las representaciones se elevan a un nivel 
cualitativamente más alto Sobre el nivel de la representación como grado 
intermedio entre la percepción y el concepto se produce la abstracción ulterior 

La primera forma específicamente humana de la abstracción es pues el 
pensamiento con representaciones generalizadas, surgido en el proceso del 
trabajo A diferencia de los animales, el hombre gregario al aislar uno u otro 
objeto de la naturaleza lo incluía en su proceso de trabajo y en el sistema 

en un sistema, lo que fue el comienzo de la ciencia, la premisa subjetiva 
originada por el desarrollo del trabajo de generalización y abstracción del 
pensamiento humano. 



(31) F BoAB, por ejemplo, dice que 41e] indio no habla de la bondad en ,i, aunque él, por supuesto. puede 
hablar de la bondad de alg1rn:t persona No hablarú del estado de l• hiena, enturanza sin refcrirse a 111 
persona q 11e se halla en ese estado No mencionará In capacidad de trad~ción aln seiíalar al jodividuo 
que posee en cepacldud" (F Boas, La mentalidad del hombre primitiuo, Moscú Lcntngrado, 1926, p ág 83) 

surgido de éste, de los vínculos sociales embrionarios. En el proceso del sur- 
gimiento y desarrollo del trabajo, de las relaciones de producción y del habla, 
en el hombre en formación se constituyó la capacidad de pensar no sólo en 
los objetos directamente actuantes sobre sus órganos de los sentidos, sino 
también en los directamente no actuantes, es decir, pensar con representa- 
ciones generalizadas, fijadas en el habla En las representaciones los momen- 
tos de abstracción consistían en que se omitía la mayoría de las propiedades 
del objeto y se segregaban las indispensables no sólo para el consumo directo 
de la actividad, sino también para la producción 

Los animales aislan en las cosas lo que pueden satisfacer sus necesidades 
biológicas, mas el hombre gregario resultó capaz de ver en las cosas lo esen- 
cialmente general, valioso para la producción, para la colectividad. Así, por 
ejemplo, en la piedra se apreciaba ante todo la dureza y la capacidad de par- 
tirse de una manera determinada 

Esta capacidad para la abstracción surge como consecuencia del mismo 
proceso de producción y comunicación entre la gente, deviniendo al mismo 
tiempo la condición de su desarrollo En el estadio del desarrollo del pensa- 
miento para el cual le es. característico el operar con las representaciones, ya 
existen diferentes grados de abstracción: en forma de representaciones aisla- 
das: particulares y generales. En el nivel de las representaciones· generales la 
propiedad común se representa aún en Sil forma sensible concreta y sólo en 
la medida de la generalización cada vez mayor de los objetos según la propie- 
dad dada, que se realiza sobre la base de práctica y del lenguaje, esta propie- 
dad comienza a pensarse en forma abstracta 

El nivel subsiguiente del desarrollo de la abstracción está vinculado con 
el surgimiento de los conceptos En las condiciones de la sociedad gentilicia, 
cuando sobre la base de la producción material se iba constituyendo la cul- 
tura espiritual, en el hombre surgió y fue desarrollándose la capacidad de 
pensar en forma de conceptos qlle se iban fijando por el sistema ya bastante 
diferenciado de los medios semánticos y gramaticales de la lengua Sin em- 
bargo en el J?eríodo inicial de la sociedad gentilicia el proceso de abstracción 
tenía un caracter muy limitado El hombre aún no podía pensar libremente 
las propiedades de las cosas fuera de su vinculo con las cosas; no podía pen- 
sar en las relaciones fuera de lo relacionado; podía contar sólo objetos concre- 
tos, etc Acerca de la concreción sensible del pensamiento ya conceptual en 
esencia testimonia un abundante material etnográfico Los hombres antiguos 
no podían pensar la acción sin sujeto ni complemento directo o indirecto. (34) 

Semejante nivel del desarrollo de la abstracción está fijado, por ejemplo, 
en la estructura gramatical de la lengua de algunos indios Los investigadmes 
de la lengua de estos pueblos observaron que todos los términos abstractos 
f~~ci~nan sie;11pr~ y solamente con pr~nombres posesivos Los adjetivos, ca- 
lificatívos están vinculados de modo mas estrecho con los sustantivos As1 el 
concepto "estar sentado" se expresa casi siempre por un sufijo inseparable 
qlle denota el lugar donde alguna fersona está sentada, v gr.: "está. sentado 
en el piso de la casa", "en la tierra' , "en la orilla de declive suave" o "sobre 
una cosa redonda", etc (35) Estos ejemplos testimonian no la incapacidad 
de los indios para la formación de los conceptos abstractos, sino que no te- 
nían necesidad vital de semejantes conceptos. Dentro del marco de Sil prác- 



(37) 
(38) 

F Bo1.11, op cit ~ pág. 83 
F Boas, cecrtbe lo siguiente acerca do sua observaciones sobre los habilaules de la isla de Vancouver 
"Despuéa de unas cuantas ccuveraaclonee rmconlré que C!!I muy fácll deearrolfar en la mente de un indEo 
Ia idea de un término ahstmcto : el indio reconocí Ó que Za palabra sin el prenombre po,csivo t1mhién 
tiene sentido, aunque no se usa en su lengua De ese modo logré aislar los términot 'amor' y '] á1tima'. 
que habllualll:lenle se encuentran sólo en formas pcecelvae como, por ejempba, 'su a.mor hacia él I o 
'rn¡ lástim.i hacia li' 0 (Op. cit, pág 83). 
L Levy Bruhl, La mentalidad pl"imieiva, ed rusa, p 9.g 101 
K Sc:btcinen I Entre tos putblo1 primitivo.s del Brct.Hl, · p ág 45 
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tica limitada, ellos prescindían de tales conceptos Mas .cuando surgía la ~.~ ... · .. 
necesidad, resultaban muy capaces de asimilar las conceptos abstractos. ( 36) .......,. 

La mayoría de los investigadores de las lenguas de los pueblos atrasados - 
señalan unánimemente la riqueza del vocabulario y la complejidad detallista 
de su gramática, que testimonia la concreción sensible del pensamiento. Las 
peculiaridades de los conceptos más antiguos se manifiestan, por ejemplo, 
en la categoría de los numerales En muchas lenguas de los pueblos atrasa- 
dos existían además del número singular, el número doble, triple e incluso 
e1 cuádruple En vez de la pluridad general en esas lenguas se indicaba con- 
cretamente la clase de pluridad de que se trataba "Al principio se daba 
importancia sólo a las categorías concretas con ingente exactitud se designa- 
ban todas las relaciones referentes a la posición en el espacio, la distancia, 
individualidad iterativa, hasta el tiempo se puntualizaba por medio de par- 
tículas que en los comienzos sólo eran locativas (es decir relacionadas con 
el lugar)" (37) 

Estas formas gramaticales están destinadas a expresar los más mínimos 
detalles Las operaciones con los conce1:tos resultaban posibles sólo mien- 
tras se conservaban frescos en la memona los hilos que los ligaban con los 
fenómenos concretos reflejados en los conceptos 

El predominio manifiesto de las representaciones espaciales en la des- 
cripción de los fenómenos testimonia la concreción sensible del hombre de 
la gens Toda enunciación acompañada de gestos debía indispensablemente 
expresar la relación entre las cosas y las personas en su concreta relación es- 
pacial. El rasgo común que caracteriza las lenguas de los pueblos culturalmen- 
te atrasados consiste en la abundancia de medios de descripción de la forma, 
del contorno, de la posición, del movimiento, del modo de proceder de los 
objetos, animales y personas en el espacio; en una palabra, de todo lo que 
hubiera podido ser percibido directamente y representado por medio del ges- 
to o dibujo Lo testimonia también el amplio uso de gestos, los que sirviendo 
en calidad de instrumentos del pensamiento influían paralelamente con el 
lenguaje sonoro en las propias operaciones del pensamiento (38) 

Para ilustrar el carácter del pensamiento del hombre de la gens cita- 
mos aquí la narración acerca de un viaje de un representante de la tribu 
bacairi. El viaje se describe del siguiente pintoresco modo "Al comienzo 
hay que sentarse en el bote y remar, remar, 'pepi, pepi' remar con un remo 
hacia la derecha, con otro hacía la izquierda Aquí estamos junto a la catarata 
'bu-bu-bu' (Levanta el brazo para ilustrar la altura de la caída del agua) 
Las mujeres tienen miedo y lloran 'pecoto' (ay-ay-ay) Bajamos a la orilla; se 
debe piafar, con el pie a la tierra; después con quejidos y esfuerzos cargamos 
y trasportamos sobre los hombros el bote y las provisiones Después otra vez 
nos sentamos en el bote y otra vez: 'pepi- pepi' remamos Vamos lejos, le- 
jos " La voz del narrador se amortigua, los labios se extienden, la cabeza 
convulsívamente cae para atrás Describiendo un semicírculo con el brazo 
extendido, muestra un punto en el oeste donde está el sol "Finalmente el bote 
entra en el puerto 'La-a-a' Aquí estamos en lo de bacairi - 'cura.cura', y aquí 



(39) !bid 

Para el hombre que posee autoconciencia es característico que, al refle- 
jar en forma orientada las relaciones reales entre los objetos, tiene concien- 

LA FORMACION DE LA AUTOCONCIENCIA 

nos reciben cordialmente" Si se describe una comarca donde se puede cazar 
peces, se muestra cómo la flecha vuela del arco "dsek, dsek". Cuando se des- 
cribe un viaje largo se cuentan los días de una manera muy peculiar Levan- 
tándose lentamente, el brazo derecho describe un semicírculo del este al oeste. 
Después se pone la mejilla sobre la )?alma de la mano! se .cierran los ojos _c~m 
aire cansado y se toma el dedo meñique de la mano izquierda Esto significa 
que ha pasado una noche (39) 

Al hablar de la concreción del pensamiento del hombre de la gens, es 
necesario subrayar al mismo tiempo que esta concreción es de calidad muy 
distinta que la sensorial del pensamiento del hombre gregario Se sabe que 
la verdadera abstracción existe allí donde la cualidad se piensa en completa 
abstracción de su portador; mas esto es posible sólo si la cualidad está fijada 
en la palabra Apelando a las lenguas de los pueblos culturalmente atrasados 
en el pasado, vemos que estos pueblos poseían un enorme acervo de palabras 
que connotaban no sólo los objetos sino sus múltiples cualidades, estados, 
relaciones que podían pensarse fuera de los objetos Por eso al hablar del 
hombre de la sociedad gentilicia ya se puede hablar del pensamiento abstrae- 
to en aplicación a este, aunque su pensamiento estaba aún penetrado por mo- 
mentos sensibles concretos 

En resumen, la cognición partiendo de los datos sensoriales hacia el 
descubrimiento de los vínculos esenciales, se realiza por vía de la abstracción 
de las propiedades, vínculos y relaciones entre los objetos y fenómenos del 
mundo real y la trasformación de éstos en objetos del pensamiento En su 
ascensión hacia el nivel de la actividad teórica abstracta, la conciencia ya se 
separa de la contemplación exterior; su objetivo deviene no sólo los objetos 
percibidos directamente, sino también su reflejo que es el contenido de la 
actividad pensante del hombre Este paso del conocimiento desde la contem- 
plación viva hacia las operaciones con contenido abstracto, está condicionado 
por la presencia del medio material del conocimiento que es la lengua 

La capacidad del hombre para el pensamiento teórico abstracto en el 
sentido propio de la palabra, se había formado debido a la separación del 
trabajo físico del mental, vinculado al surgimiento y desarrollo de las ciencias 
empíricas y de la filosofía Esta capacidad se constituyó con imprescindibili- 
dad histórica, como condición indispensable de la formación de 1a capacidad 
para llegar a las conclusiones y en general, al pensamiento teórico que tiene 
carácter relativamente independiente 

Los datos de la ciencia contemporánea permiten suponer que la concien- 
cia del hombre gregario estaba dirigida solamente al mundo objetivo y las 
representaciones por sí mismas aún no habían llegado a ser objeto del pen- 
samiento, es decir que el hombre gregario no poseía la autoconciencia, mien- 
tras que el hombre de tipo contemporáneo al fijar la abstracción en las pala- 
bras de un lenguaje suficientemente desarrollado, adquirió la posibilidad de 
convertir sus abstracciones en objeto de análisis Las representaciones y per- 
cepciones devienen objetos del pensamiento El hombre social opera ya con 
la abstracción concientemente Posee la autoconciencia 



(l) Véa,c E c .. ,trer Philosophie der Symbo/i3chen Formen, t 11, 1952, pÁ&•· 193, 194 
(2) C Marx Y F, Engel1, Obras tempran..,, ed clt , pág 565 
(3) /bid, pág 566 

l. Las condiciones de formación de la autoconciencia 

El hombre se iba desarrollando hacia la autoconciencia por medio de la 
actividad práctica sensible, en primer término a través de la percepción de 
las cosas trasformadas por él y las relaciones sociales, y no por medio de su 
"Yo" personal, el cual supuestamente establecía para sí mismo determinados 
límites a partir de la categoría mística del alma, según la opinión, por ejem- 
plo, del idealista E. Cassirer (1) 

La autocognición directa es imposible, en principio El hombre se iba 
autoafirmando a medida del aumento de su poder real sobre las cosas y pro- 
cesos del mundo objetivo que se le oponían. El hombre arrendió a com- 
prenderse a través del mundo de cosas creadas por él en e proceso de la 
producción social Solamente por medio de esta actividad en continua reali- 
zación el hombre devenía real no sólo para los demás, sino también para 
sí mismo. 

La actividad del animal no es el medio de vida para él, sino es su vida 
misma. "El animal está directamente identificado con su actividad vital" (2) 
Es por eso que la actividad del animal no se le presenta en calidad de objeto. 

En el proceso del devenir del hombre su actividad laboral se separaba 
cada vez mas del proceso de consumo, mientras que el vínculo entre ambos 
tomaba carácter cada vez más mediatizado: para el hombre iba deviniendo 
fin .no sólo el mundo exterior, sino también su propia actividad. La acti- 
vidad práctica del hombre se presentaba como subjetiva respecto al mundo 
exterior, mientras que, respecto a la conciencia, se presentaba como un pro- 
ceso objetivo, siendo simultáneamente la realización de la conciencia y su 
objeto Destacando el papel del trabajo social en la formación de la auto- 
conciencia, escribía Marx " el hombre se duplica ya no sólo intelectual- 
mente, como esto tiene lugar en la conciencia, smo también realmente, acti- 
vamente, contemplándose a sí mismo en el mundo creado por él". (3) 

Con el propósito de trasformar los objetos del mundo exterior, el hom- 
bre, por medio de su actividad, ponía en ellos el sello de su voluntad de 
su idea Y a1 percibir los objetos creados por él, veía en ellos sus propios 
fines. El hombre percibía un hacha de piedra no simplemente como piedra 
sino como cosa que contiene el fin social de su aplicación y que está encar: 
nada en una forma adecuada En otras palabras el hombre, en las cosas 
creadas por él, advertía las ideas de su creador. 

Es.te camino del desa~TOl~o. de la autoconciencia e~ 
1propio no sólo de la 

humanidad, smo de cada individuo, como Hegel también señalara: "El niño 
arroja piedras al río y admira los círculos que se propagan por el agua como 

cía también de la relación entre su propia persona, la realidad y las demás 
personas;, esta conciencia ~e present~ en calidad. de cognición y _viven~i~ de 
lo conocido La autoconciencia surgió no en calidad de un espe10 espiritual 
para la auto-admiración ociosa del hombre, sino como una necesidad histó- 
rica, en calidad de medio vitalmente importante de autocontrol y autorregu- 
lación de la conducta del hombre en el complejo sistema de sus interrelaciones 
con la sociedad, con otras personas. Sin el trabajo y la sociedad no pudo ha- 
ber surgido la autoconciencia, más sin la autoconciencia, por lo visto, es 
dudoso que la sociedad y el trabajo auténticamente humanos pudieran des- 
arrollarse con éxito 



(4) G Hegel, Obra,, t XII, Moscú, 1938, pág 33 
(5) tu« , pág 267 

la obra en la cual t~ene la posibilidad de contemplar su propia creación" ( 4) 
Hegel subraya con justeza el momento prácticamente activo en la formación 
de la autoconciencia, afirmando: " El hombre siente, respecto a todo lo 
que utiliza y de que se rodea, que es el que produjo todo con su propio esfuer- 
zo y por eso tiene que habérselas, en la pe1sona de estas cosas exteriores, con 
lo que le pertenece a él, y no con objetos extraños que se hallan fuera de 
la esfera, donde él es el señor" (5) 

En la historia de las ciencias naturales se encuentran muchos ejemplos 
que muestran cómo el hombre iba descubriendo el misterio de la estructura 
y del funcionamiento del pro_pio cuerpo a través de los productos materia- 
les de su trabajo creador As1 llegó a la comprensión de la estructura del 
ojo sólo después de haber construido aparatos ópticos Lo mismo se refiere 
al órgano de la audición el órgano de Corti es como un instrumento de 
cuerda sui géneris con matices graduales semejantes al arpa o piano Los 
procesos más delicados que trascurren en el cerebro del hombre y que sirven 
de base fisiológica de su activida mental, fueron comr.rendidos por analogía 
con conceptos sobre los fenómenos eléctricos y magneticos y su empleo téc- 
nico, conocidos con anterioridad Y no es casual que I P Pavlov, en su aná- 
lisis de la actividad refleja del cerebro, emplee frecuentemente los términos 
de la física, electricidad y electrotecnia Las conquistas de la cibernética, sin 
duda alguna hacen luz y en lo sucesivo aclararán mucho más respecto a diver- 
sos problemas en el funcionamiento del cerebro de los animales y del hombre. 

Los actos del hombre orientados hacia afuera (por ejemplo, los movi- 
mientos de los músculos durante el trabajo y el de los órganos del habla 
en la intercomunicación), se reflejan en el cerebro del hombre y paralela- 
mente con los objetos exteriores constituyen la condición indispensable en 
la autorregu1ación de la personalidad, por lo cual desempeñan un importante 
papel en la formación de la autoconciencia 

De modo que el hombre pudo haber llegado a la autoconciencia sola- 
mente a través de la cognición de todo aquello en que se realizaba la mani- 
festación de su propia conciencia Poi ejemplo, en el p1oceso de fabricación 
de los instrumentos de trabajo el hombre tenía que correlacionar constante 
mente la imagen del futuro producto con la percepción directa del material 
Esta correlación contribuía a la formación de la autoconciencia 

El desarrollo del trabajo cambiaba no solamente el objeto de la cogni- 
ción, sino que trasformaba también al sujeto de la actividad cognoscitiva 
La autoconciencia se realizaba a través de la aprehensión de los objetos de 
su actividad práctica y, lo más importante aún, a través de la aprehensión 
de los productos de su actividad material y espiritual, a través de lo que él 
consideraba suyo, en que obtuvo realización su conciencia: el lenguaje, el 
dibujo, la vestimenta, etc 

La completa diferenciación de lo objetivo y lo subjetivo resultó posible 
para el hombre solamente sobre la base del trabajo social, con la ayuda del 
cual el hombre, actuando sobre la naturaleza, la conocía como algo existen- 
te fuera de él y subordinado a leyes propias, independientes de él 

Por cuanto la producción de los medios de subsistencia de los hombres 
y sus medios de comunicación desde el principio son sociales, el hombre 
comienza a saber algo acerca de sí mismo sólo aprehendiendo su relaciones 
sociales con otras gentes Al aprehender al otro en su calidad de persona, el 



(6) C Marx, El Capital, t l, ed cit , pág. 47 
(7) r A A Potfebnta, Nota, /ifológic,u, 1905, pág 26 
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hombre aprehendió su propia personalidad "Al hombre le ocurre en cierto 
modo lo mismo que a las mercancías. Como no viene al mundo provisto de 
un espejo ni proclamando filosóficamente, como Fichte: 'yo soy yo', sólo 
se refleja, de primera intención, en un semejante Para referirse a sí mismo 
como hombre, el hombre Pedro tiene que empezar refiriéndose al hombre 
Pablo como a su igual. Y al hacerlo así, el tal Pablo es para él, con pelos 
y señales, en su corporeidad paulina, la forma o manifestación que reviste 
el género hombre". (6) Aquí Marx, en forma lacónica, pero con excepcional 
profundidad, descubre el principio fundamental de la génesis de la auto- 
conciencia. Señala ante todo el carácter derivado de la autoconciencia res- 
pecto del conocimiento en general y el carácter social de la génesis de la 
autoconciencia. 

En el estadio de la organización gentilicia de la sociedad las interrela- 
ciones entre los hombres alcanzaron un alto grado de complejidad. Había 
surgido todo un sistema de obligaciones mutuas relacionado con el desarrollo 
del sentido de la responsabilidad personal por una u otra cosa. La elección 
de los jefes, la apropiación de un nombre, la decisión en el concejo de una 
serie variada de cuestiones económicas, la preparación y la conducción de la 
guerra, la obligación de defender el uno la libertad de otro, la organización 
del trabajo, la admisión en la gens, la adopción de un sobrino o una sobrina, 
etc, todo esto condicionaba el desarrollo de la iniciativa personal y el cre- 
cimiento de la necesidad de control, tanto de sus pensamientos como de sus 
actos, la realización de los cuales suscitaba una reacción por parte de otros 
miembros de la colectividad: aprobación, reprobación, condenación, etc 

La disposición planificada y conecta de las fuerzas y obligaciones so- 
ciales en la colectividad contribuyó a la aprehensión de sí mismo, de sus 
fuerzas y posibilidades La vida en el seno de la colectividad acostumbró a los 
hombres paulatinamente a que antes de actuar o hablar meditaran sus pen- 
samientos y actitudes, calcularan las posibles consecuencias tanto de los pen- 
samientos enunciados, como y especialmente de los actos realizados 

La oposición de sí mismo al mundo real se manifestaba en el hombre 
no sólo en el plano de los actos prácticos e interrelaciones con otras per- 
sonas, sino también en el plano de la comunicación oral El habla es la 
actividad humana específica en la cual se objetiviza todo lo que constituye 
el mundo íntimo espiritual del hombre. Precisamente en el lenguaje el hom- 
bre objetiviza su idea, gracias a lo cual tiene la posibilidad de someterla al 
análisis como un objeto ideal que se halla fuera de él. La idea expresada por 
medio del habla se convierte en algo exterior, enajenado respecto al hombre 
"En este sentido la palabra objetiviza la idea, la coloca frente a nosotros, 
sirve de hecho, sin el cual es imposible la autoconciencia, como antes de 
adquirir el hábito es imposible contar sin señalar las cosas que se están con- 
tando, o sin moverlas" (7) Siendo la condición imprescindible de la forma- 
ción de la conciencia, el lenguaje es al mismo tiempo la envoltura material 
del pensamiento, su realidad directa ante todo para los demás Y. por ende 
para el que habla V Humboldt tenía toda la razón al decir que 'el hombre 
se comprende a sí mismo sólo después de experimentar en los otros la com- 
prensibilidad de sus palabras". (8) 

El lenguaje mediatiza el vínculo del individuo con la naturaleza a tra- 
vés de su vínculo con la colectividad El lenguaje asegura al movimiento 



........ interior del pensamiento la forma exterior de existencia que le permite de- 
+:::- venir patrimonio común Mientras el hombre percibía la idea del otro y 
C.O mientras enunciaba la suya, estaba forzado todo el tiempo a correlacionar 

sus impresiones subjetivas y sus ideas con las de la sociedad ya elaboradas 
e incorporadas en las formas lingüísticas y convertir de ese modo su propias 
ideas en el objetivo de su pensamiento; esto desempeñó un papel enorme en 
la formación de la autoconciencia 

La aparición y el desarrollo del lenguaje escrito tuvo significancia esen- 
cial en la formación de la autoconciencia Proporcionó ,la posibilidad mayor 
aún de analizar los resultados objetivados del pensamiento y realizar el control 
del proceso mismo de la exposición del pensamiento En el lenguaje escrito 
participa no sólo el aparato auditivo y fonador, sino también el óptico y 
motor de la mano La inclusión de todos estos analizadores y de su interac- 
ción en el lenguaje escrito contribuyó en gran escala al desarrollo del auto- 
control y de la autoconciencia 

Las formas esenciales, y al mismo tiempo indispensable premisa de la 
misma f osibilidad de enajenación de la idea, son no solamente la actividad 
materia práctica y el lenguaje oral y escrito, sino también los productos de 
la creación artística Al crear, por eJemplo, una imagen (dibujo, ornamento, 
pintura, escultura), el artista percibía en la forma material del _producto de 
su creación la imagen subjetiva objetivada y enajenada pot él, y de este modo 
aprehendía cada vez más su propio mundo espiritual 

Las diferentes formas de la objetivación del mundo interior, espiritual, 
formado sobre la base de la práctica material, condicionó su diferenciación, 
lo que brindó al hombre la posibilidad de realizar autobservación y auto- 
control racionales. 

Estos son los caminos que llevaron a la naturaleza, en la persona del 
hombre racional, a la comprensión de sí misma 

2. Los grados de formación de la autoconciencia 

El proceso de formación de la autoconciencia del hombre pasó por va- 
rios grados. El animal no puede aislarse del mundo restante y correlacio- 
narse con éste Para el animal su relación con la naturaleza no está fijada 
por la atención, es decir, que simplemente no existe para él "El ammal 
no se 'relaciona' con nada, y en general no se 'relaciona'; para el animal 
su relación con los otros no existe como relación". (9) La actividad cognos- 
citiva del hombre gregario se desarrolló íntegramente orientada hacia el mun- 
do exterior El surgimiento de la conciencia no comenzó a partir de la auto- 
conciencia como la afirman los idealistas, por ejemplo I. Fichte, que con- 
sideraba que el primer acto de la conciencia fue la percepción por el sujeto 
de su propio "yo" La presunción del sujeto consistente en pronunciar por 
primera vez el pronombre "yo", es, desde el punto de vista de Fichte, el 
único criterio fidedigno que permite considerar que tenemos que habérnos- 
las con el hombre en el sentido verdadero de esa palabra En sentido figu- 
rado se lo podría enunciar en la siguiente forma: la razón humana durante 
muchos milenios estuvo sumida en el mundo exterior sin prestar todavía 
atención a sí mismo La cognición no pudo haber surgido y desarrollado si 
no fuera orientada desde el principio hacia el mundo exterior. Antes de que 
pudiera surgir la autoconciencia, debió surgir y desarrollarse su objeto, las 
ideas que reflejan el mundo real La relación del hombre gregario y luego 
del gentilicio con el mundo es, ante todo, "la actitud del hombre hacia las 



(9) C Merx > F Engela, Obras Completas, t 111, ed cit , pág 29 "El animal --escribía Ma:rx- t5 dtrcc- 
ta mente idéntico con su aclh idad 'Yilal. El no 'Be di9tingue de s1.1 acthidad '1ital El e:J lo. aetittidnd vito[ 
Pues el hombre convtcrte su i,ctitvida.d vital en el objeto de su voluntad y de !:!11 concfertcia Su actividad 
vital es conciente Esta no e, un determinante cOn el que el hombre ae Iuelona formando un todo L11 
actividad vital concicnte es lo que díatlngue al hombre de la actividad vital del animar' (C ?lfau: Y F 
Engels, Obras tempranas, pág 565). 

(10) C Marx, Formas predecesoras de la producción capitalista, Edit Polftfca del Estado, 19401 pág 24 
(ll) tst«, pÓg 2115 
(12) V I Lenln, osn«, t XXXVIU, ed ru .. , pág 81 
03} "El hecho de la existencia del tctcniemo en fa ápoca paleo1ítica tardía, para: la cual tamhién el caree 

tc.rísticut la no sepnacH,n de! b.omhre dn 1a -na.tuta1eza, sll"""e de prueba eomplemeñlaria de que es é.ata 
la época. 11. la cual hay que referir el surgimiento de las primeras uarreetoees acerca de la. naturaleza y l• 
is:ociedad con el modo inherente a aquella de la construcción de la lm-rren o.rtí,tica: l.!: unida.a del hombre 
y la naturaleza" (A F Anjtimo, • "La naturaleza y la eocfsded rt ! ;.;jada, en los cuentos y mito&~', en 
Anuario del museo de la historia Je la religión r del ateísmo, N'l 1, 1957, pág 151) 

U4} Véase L O Ric.snikov. Problema de la formación de las conceptos generales (teete dooeoral] , parte 
JI,. pág 904 

(lS) C Marx, formáf. prldecaara! de la. producción capitalista> I .i.g 18 

condiciones naturales de producción que le pertenecen, hacia las premisas O 
inherentes ~n S!-1 propia existencia; hacia, las ~elaciones que so1_1, premisas na- lQ 
turales de si mismo, que forman, por asr decirlo, la prolongación de su pro- ..-. 
pio cuerpo". (10) 

El hombre gregario no poseía aún la conciencia de lo opuesto entre el 
sujeto y el objeto "No tiene propiamente actitud alguna hacia sus condi- 
ciones de producción, sino que se trata de que él mismo posee una exis- 
tencia doble: existe subjetivamente, en calidad de él mismo y objetivamen- 
te en las condiciones naturales inorgánicas de su existencia" ~11) 

La orientación general del desarrollo del hombre primitivo a partir de 
las formas primitivas del psiquismo hacia la autoconciencia, la enunció Lenin 
con claridad exhaustiva: "Delante del hombre está toda una red de fenóme- 
nos de la naturaleza. El hombre instintivo, el salvaje, no se separa de la 
naturaleza. El hombre racional, sí " (12) El hombre del primer período 
de la sociedad gentilicia (tanto más el hombre gregario) no se segregaba del 
medio ambiente. Experimentaba la sensación de su comunidad con los aní- 
males, plantas y hasta con los objetos inanimados, cuyo testimonio es el 
totemismo (13) . 

La línea fundamental de formación y desarrollo de la conciencia del 
hombre corría arrancando de la ~rimitíva fusión de lo subjetivo y lo objetivo 
hacia su separación cada vez mas nítida Cuando había comenzado el pro- 
ceso de su diferenciación el objeto era percibido por el sujeto en unión muy 
estrecha consigo mismo Su expresión se manifestó, por ejemplo, en el sur- 
gimiento del concepto de la propiedad (colectiva, al principio), los objetos 
circundantes comenzaron a percibirse como parte inte~rnnte de una colecti- 
vidad determinada o más adelante de una persona, asi que el objeto no se 
pensaba en forma abstracta, fuera de su pertenencia o su función social Ca- 
da cosa (arco, hacha, vivienda, etc), cada hombre (varón, mujer, niño, etc.), 
cada actividad (caza, pesca, preparación de los alimentos, etc) se consideraba 
en unión indisoluble con el sujeto a quien la cosa, hombre o actividad, etc., 
pertenecían (14) 

Históricamente el proceso de formación de la autoconciencia del hom- 
bre no comenzó a partir de la aprehensión de sí mismo como personalidad 
opuesta a la naturaleza y a la colectividad gentilicia La esencia de la auto- 
conciencia gentilicia consistía en que el hombre mentalmente no se segre- 
gaba del grupo gentilicio al cual pertenecía, no se consideraba a sí mismo 
como un centro de intereses y actos separados, sino que se fundía con el 
grupo Esto fue condicionado por el mismo carácter del modo colectivo de 
producción, donde "cada hombre no era independiente respecto de la co- 
lectividad " ( 15) 



Véaso A M Zolotariov, Problemas de exogamia, JliÍll 26 ; En!ayo de la- historia del régimen &entilicio 
(manuscrtto) , págs 6 7 
Véase S D GalpeYÍn, Ensoyos de derecho primitivo, pág 29 
Al describir a los suetralfanoe, dice S A Tékeríes que las mismas relaciones de prcduccié n cetro ello~ 
toman la forma de parentesco consanguíneo; se les asemejan también las relaciones intcrtdbalcs Para el 
australiano, haate el hombre de alguna trfbu extraña y lejana, después de unas aver'iguecicuea o interro 
gaciones durante una entre, isla, resulta ser o "padre'", o "hermano do la madre", o "hermano mayor", 
etc; y la mujer de la mlsrne tribu Iejnna puede ser "espose", o "hermane", o ''Jiija de la hermane'", 
etc Los miamos téJminos que para nosotros significan relacfonea de parentesco individual, son para los 
australianos deeígnacíones de relaciones de grupo, de pertenencia a las determino.das eubdívleícnee do la, 
gene (fratrJas) Todos los v inculoe entre la gente están determinado, por estas relaciones (Véase S A 
Tókariev, ''Problema del origen y de los tempranas formas de la relfgtén" 1 en Prablema.s de fifa;50/iaJ 
N9 6, 1956, pág 131) 

(16) 

(l7) 
(18) 

Al proceso de formación de la percepción de sí mismo en el hombre, 
como de una personalidad racional, le había precedido la percepción de sí 
mismo por la gens como de una totalidad El proceso de la autoconciencia 
de la gens fue una de las condiciones y premisas del surgimiento de la au- 
toconciencia personal, a semejanza de cómo la formación de la sociedad fue 
la condición y premisa de la formación del hombre como parte integrante. 

En los comienzos no había sido el individuo el que se segregaba y opo- 
nía al mundo circundante y a los demás, sino toda la gens La segregación 
y la oposición no corría _eor la línea de las relaciones entre el "sujeto y ob- 
jeto", sino entre "una colectividad y otra, y la naturaleza enfrentando a la 
primera" Una colectividad se contraponía a la otra como extraña y, al co- 
mienzo, hasta hostil, distinta 

Con respecto a lo dicho nos brindan su testimonio los datos lingüísticos 
indirectos Así, el etnógrafo soviético A. M Zolotariov notó el siguiente he- 
cho curioso en las lenguas de muchos pueblos y tribus (kurnai, papúas, me- 
lanesios, botocudas, nivjis, chukchis, etc) las palabras que significan el nombre 
del pueblo en la lengua de éste, denotan el concepto "hombres", "gente" (16) 
La coincidencia del nombre de una colectividad con el concepto general de 
hombre pudo haber surgido sólo en el pasado muy remoto de la humanidad 
y testimonia que precisamente una colectividad dada en su totalidad se con- 
sideraba como hombres, gentes, juzgando a las demás colectividades como 
algo distinto, tal vez como una variedad de animales o de seres parecidos a los 
animales en uno u otro sentido, en todo caso algo distinto con respecto a ella 

En las condiciones de vida de la colectividad gentilicia el hombre no 
se podía sentir como individuo sujeto, tanto respecto a los derechos como 
a las obligaciones No podía ser inculpado personalmente, ni la mujer ni los 
hijos eran de él personalmente El no era más que una parte integrante de 
la totalidad que constituía la gens Todo delito cometido por algún miembro 
de la gens se cargaba también a él Todo delito cometido p01 el individuo 
se cargaba a toda la gens En el derecho gentilicio precisamente la gens era 
el sujeto del derecho Todas las consecuencias jurídicas relacionadas con la 
voluntad individual eran extrañas a aquella época (17) 

Todo esto no significa, por supuesto, que el hombre gentilicio carecía 
de toda individualidad o capacidad de tomar actitudes propias respecto a los 
objetos o personas Se trata sólo de que esta individualidad estaba muy limi- 
tada y que la percepción del mundo real se realizaba preminentemente bajo 
el ángulo de acción colectiva sobre el mundo (18) 

Como ya se ha dicho, el carácter poco diferenciado de la sociedad de 
aquella época fue la base objetiva de este camino del desarrollo de la auto· 
conciencia La economía era colectiva, los intereses personales no fueron 
segregados aún de los de la colectividad y la personalidad como tal no existía 
todavía. 

La primitiva fusión del individuo con la colectividad y la ulterior segre- 

- C,¡J - 



(23) lbid , pág 47 

(2~) L Morgan, La .sociedad primitiva, ed rusa, pág 99 

"Se supone que en cierto estadio muy temprano del de&ano1lo no había. nombres propios y la: donomi- 
nación de la toda. la colectividad 11e apl icába n todos los miembrn, de éeta" (S Katenelson, Aport~ al 
estudio de la génesü de lo proposlcián nominativa, Edit ele J« Ac~dcmi8 <le Cienclas de la· URSS, 
1936, pág 84) 

John Lobbck, Comienzo de la civilización. pág11 309 310 

L :Morgan, La .rnciedad primitiva, pág 43 (Hay edición eeatcllane de Edit Lautero, Be As , 1946) 

(19) 

(20) 

(21) 

Generalizando sus observaciones, Margan escribe que "los nombres in- 
dios personales habitualmente indican la gens del individuo a las personas 
de otros gens de la misma tribu Como regla, cada gens tenía su nombres 
personales que constituían su exclusiva propiedad y como tales no podían 
ser usados por otras gens de la misma tribu El nombre de la gens de por 
sí brindaba al individuo los derechos gentilicios Estos nombres indicaban 
la gens al que pertenecían o por su semántica, o porque eran por todos co- 

L, Margan, después de largos estudios de la vida de los indios, llegó a la 
conclusión que "los nombres que usan actualmente los iroqueses y otras tri- 
bus indias en su mayoría son nombres antiguos que se trasmiten por herencia 
desde tiempos muy remotos". (20) Sin embargo, no hay motivos para dudar 
que los nombres propios no surgieron de golP.e Aparecieron, por lo visto, 
en el período inicial del régimen gentilicio (21) El hecho del uso de los 
nombres propios por los pueblos atrasados, testimonia la probabilidad de la 
anterior suposición Así Morgan comunica que los pueblos atrasados no tie- 
nen apelativos familiares, que éstos no son anteriores a la civilización. 

Los nombres propios en el régimen gentilicio pertenecían al comienzo 
a toda la gens y designaban no tanto la personalidad del hombre, como tal, 
cuanto su pertenencia a una gens dada, sus vínculos de parentesco y su po- 
sición social. El nombre de la persona determinaba el de su gens Los nom- 
bres mismos sirven de testimonio, Así en las tribus indias los nombres propios 
"Asta Larga" significan la pertenencia al gens Reno "Lobo Negro", al gens 
Lobo. En la gens Aguila se dan nombres como "El Aguila que construye 
su nido", "El Aguila P.:osada con la cabeza erguida", "El Aguila que sobre- 
vuela el ramaje", etc (22) 

gaci6n de la personalidad d~l seno de aquella y su autoconciencia, .se revelan C'\J 
con bastante clandad, por ejemplo, en el uso de los nombres propios por los L.Q 
pueblos atrasados Uno de los importantes indicadores externos de la segre- - 
gación de la individualidad del seno de la colectividad son los nombres pro- 
pios en aplicación al individuo, que parecen simbolizarlo y desempeñan el 
papel de un sello sui generis de su individualidad La ciencia no conoce nin- 
gún pueblo, por más atrasado que sea, que no tenga nombres propios Sólo 
Lichtenstein dice de los bosquimanos que no tienen nombres propios y, por 
lo visto, no sienten ninguna necesidad de semejante distintivo. Plinio cuenta 
lo mismo respecto de una tribu del Africa del Norte Freisine dice que en 
algunas tribus australianas no se dan nombres propios a las mujeres (19) 
Pero es dudoso que sea cierto: se sabe que muchos pueblos atrasados man- 
tienen sus nombres en secreto y los revelan de muy mala gana Por lo visto 
esta costumbre fue la causa de las afirmaciones arriba mencionadas. 



(26) 
(27) 
(28) 

(25) 

En 19. Colun\bia Británica \os nombres, a excepción de los ápodos, no se usan nunca cerno slmpfcs don.o 
mlnacionea llamadas a díetini;uir a una persona de otra, como tiene lugar entre nosotros Tampoco se usan 
catos nombrea al dirigirse uno a sus portadores Son prlnclpalmente expreeíonee de parentesco Se los 
guarda para caeos especiales, para ceremurriae En el diario 101 Ind igenas de la tribu salish, como otree 
gentes prlmttlvaa, empleaban palabras referentes a In edad (hermano mayor, hermane menor, ele ) En 
la tribu kuaquiutl Hcada clan liene un número determinado y limitado de nembrea" (L Lcvy Bruhl, 
La mentalidad primitiva, ed ruea, pág 31) 
"La eutoeonclencls tdbt1l frecuentemente 86 expresa en una determinada denominecl án tribal, u decir, 
en al reconocimiento general Y en el uso do aquélla por todos }011 miembros de la tribu, Así, el miembro 
de la tribu ungariñin, vorora, iíul ;ifl.l, karadyeriJ etc? de Austr.dia Noroeste; arnnda, voramrmga, de 
Au~tralia Central; iantru.vant..a vaílpl o aTC1bona1 del estado de Australi11. del Sur, y tambféu vikmunkan, 
kabi, kamilaroi, kattong, 1Jiradiuri o voivorung, de loa: estados orfentalee de Auetralia, 4 la pregunta 
'¿qlliÓn es ustedj" contestar ia r 4Yo eoy ungariñin', o 'Yo soy arabana', etc (A Elkin, La poblr:tción. 
autó e tona de A ustroíia, pág 49) 
C Marx y F Engels, Obras escogidas, t ll, Edit Política del Estado, Moscú, 1955, pág 240 
C Marx, Formas predecesoras de la producción cupitnííste, plÍg 30 
En el análiei1 de las epopeyas tempranas en los diferentes grados de su desarrollo, dice A F Aniaimov 
que en las de los pueblos nivji, nastunda.$, "los protagorrístas carecen de personalidad, eetán Iundidos con 
la maee general de la gens O de la trfhu, hasta carecen de nombre: t mientras que los protagonishUI do las 
epopeyas chukch~ tienen una pcreonaltdsd hien definida, eepaeada de la gene, y frecuentemente eatáu 
a la c&beza de é,ta11 (A F Anisimo'i, La naturale1.a 1' la saciedad reflej.CJda.$ en los cuentos y nutos, 
pá¡¡ 160) 

(24} 

nacidos". (23) De hechos análogos hablan L Levy Brühl, (24), A. Elkin (25) 
y otros . . . . . 

Margan señala que en la vida diana al saludarse formalmente los indios 
se dirigen los unos a los otros con palabras que expresan el grado de pa- 
rentesco, si son parientes, y si no lo son, por medio de expresiones como 
"amigo mío" El llamar a la persona por su nombre o más aún, preguntarle 
"¿Cómo se llama?", se considera una crasa grosería Los nombres que perte- 
necen a una gens no pueden usarse por otras gens, pero si a un niño se le 
asignaba un nombre de otra gens, el mismo hecho adjudicaba al niño a la 
gens de su nombre. 

Los hechos mencionados permiten considerar que el nombre personal 
del hombre en el grado gentilicio inicial de su desarrollo histórico, servía 
de medio de percibir no la personalidad en sí, separada de la colectvidad, 
sino en su vínculo orgánico con la colectividad, con la gens, cuya parte in- 
tegrante era. "La tribu formaba una frontera entre el hombre y el forastero 
y servía de límite al hombre mismo: la tribu, la gens y sus instituciones eran 
sagrados, intocables; constituían el poder natural supremo, al que cada in- 
dividuo estaba subordinado incondicionalmente en sus sentimientos, pensa- 
mientos y actitudes. (26) 

Cada persona en ese grado de su desarrollo era la expresión individual 
de la comunidad colectiva Esto significa que en la comuna gentilicia cada 
individuo tenía la autoconciencia en tanto se _percibía como miembro de la 
colectividad El material citado concretiza e ilustra la conocida posición de 
Marx "El hombre se segrega en calidad de individuo sólo por fuerza del 
proceso histórico En los comienzos se presenta como un ser social, un ser 
tribal, un animal gregario " (27) 

La persona adquirió la conciencia de su relativa individualidad después 
de un largo período durante el cual el hombre se autopercibía sólo en ca- 
lidad de sujeto colectivo Cuanto más profundo nos adentramos en la his- 
toria primitiva, tanto menos dependiente se nos presenta el individuo. Sólo 
muy posteriormente la persona comienza a percibir su personalidad más 
claramente, a segregarse con mayor nitidez del grupo social y a contrapo- 
nerse a éste (28) 

Habiendo alcanzado el nivel de la autoconciencia, el hombre comenzó a 
llamar a los demás hombres con sus nombres propios y expresar su "yo" 
con un pronombre personal La historia del lenguaje enseña que los pro- 
nombres personales están registrados en los monumentos gráficos más an- 

-:. 



(29) Los gradoa arribs. mencionados en la formación de la autoconciencia.. Son ca.racterífltÍCo!I también para: 
el niño El niño reconoce Iae cosas y las persones antes que a si mlemo Recién a la edad de 3 años 
máe o menos, cornienza a u~ar el pronombre personal 4'yon, enunciando ele este modo que 81) contrapone 
a tcdc lo circundante y, en primer término, a otras persona, Antes de este momento, en la ccncteucte 
del niño no existe el concepto "yo" y habla de 11Í mismo en tercera persona, lo que e:ignifica- que no 
[lle segrega de los demás, con cuyos ojos se ealé. mirando 

(30) 1 l\l Séchenov, ObraJ /ilosóficaJ ,. psicológica.s escogidas, ed cit I pág 510 

tiguos. Es la prueba de que esa categoría de palabras se había formado en 
su función aun antes del surgimiento de la escritura (29) La designación del 
hombre por su nombre propio fue fa expresión oral de la autoconciencia 
de la individualidad. Al princi~io en los nombres propios se subrayaban en 
primer término las particularidades individuales que caracterizaban a una 
persona dada; por ejemplo: Sofía - sabia, Eugenio - noble, Valentina - valiente, 
Alejandro - protector de los varones, etc 

En su progresivo desarrollo mental el hombre se iba elevando consecu- 
tivamente desde el grado elemental de la percepción sensible directa del 
mundo hasta el grado más alto, en el cual comenzó a comprender que los 
medios, con la ayuda y en forma de los cuales él conoce la realidad, son algo 
distinto del objeto del conocimiento Al reflejar la realidad el sujeto comen- 
zó a comprender el mismo reflejo y al mismo tiemgo comprender su propio 
lugar en el torbellino natural y social de la vida. " De aquí arranca el auto- 
análisis, el juicio sobre sí mismo y en general el considerarse actor en el 
ámbito del pensamiento" (30) 

La autoconciencia se manifestaba en que el hombre, al determinar su 
actitud hacia otras personas, por lo mismo se autodeterminaba en el sistema 
de producción y se percibía como personalidad independiente A través de la 
percepción de su actitud respecto a la naturaleza y los demás hombres, el 
hombre iba adquiriendo conciencia cada vez mayor de sí mismo, de su propia 
actividad. La autoconciencia del hombre constituida paulatinamente se mani- 
festaba en saber proyectar fuera de su persona, enajenar el contenido de su 
propia actividad mental y analizarlo como algo distinto, separado del sujeto 
y al mismo tiempo percibido como propio, es decir, incluido en el "yo" como 
algo subjetivo, en el sentido de su pertenencia al sujeto dado 

La percepción de su actitud hacia sí mismo a través de la relación con 
la realidad ,Y o.tras personas ha sido la condición nece,saria para la apr~ciación 
moral de si mismo En otras palabras, el hombre babia alcanzado el nivel del 
desarrollo donde surgió la categoría de la ética, es decir, la capacidad de apre- 
ciación de los propios actos, pensamientos, sentimientos, etc, desde el punto 
de vista de las normas de conducta no escritas existentes en su colectividad, 
desde el punto de vista de. los principios de las inteirelaciones entre los hom- 
bres 

Al considerar la génesis de la autoconciencia tenemos que señalar lo si- 
guiente El hombre contemporáneo, hallándose en las posiciones de la cos- 
movisión científica, explica los fenómenos de la naturaleza de acuerdo con 
leyes y causas objetivas, y las actitudes de la gente las explica por las finalida- 
des y motivos engendrados al fin de cuentas por acción del mundo exterior 
Pero el hombre de la sociedad gentilicia, como será demostrado más adelante, 
se hallaba hasta cierto grado en el cautiverio creado por el mismo, en el cauti- 
verio de la cosmovisión mitológica La persona ya se autoconocía como algo 
contrapuesto a la naturaleza y a la colectividad social en su calidad de sujeto 
de la actividad práctica trasformadora de la naturaleza, pero cayó bajo la in- 
fluencia esclavízadora de las fuerzas sobrenaturales imaginarias El hombre 
llegó a considerarse en cierto sentido como medio para el cumplimiento de la 



(32) 

Por ejemplo, en las oh ras de Homero encontramos quo casi todas las aclitudes do los hombree o los 
acontecimientos de alguna importancia ee explican por la voluntad de lo!. dioaea Como ee sabe, el poema 
La llíada comienza con Ia.111 slguientea palabro: "Canta, oh, díoea, la ir& de Aquiles, Iiijc de Pele11.s1 " 
El poeta no se ooneldere a: ei mismo el creedcr de eu propio canto Crea la Impree ión de que se prosen 
ta sólo en calidad de intermediario entre su producción poética y la voluntad de Ics díoses Y eso no 
es una simple exprealón do modestia, etno 18. conviccié n del poeta Y encontramos muchas invocaciones 
1\ los dioses, pidiéndoles inspiración, no sólo en Homero, sino también en otros poetas, como, por 
ejemplo en Hesíodo 
F EngtltJ, Dialéctica. dt! la naturaleia, cd cit • p ág 176 

(31) 

voluntad de un poder sobreindividual, lo que está bien ilustrado en los anti- 
guos monumentos de cultura (31) Eso, por supuesto, no significa que el hom- 
bre no se consideraba en calidad de sujeto de acción y conocimiento Se trata 
solamente de que las formas ilusorias de la conciencia, como lo son la mitolo- 
gía y la religión en general, frenaban bruscamente el desarrollo de la autocon- 
ciencia de la persona 

Aunque el hombre había alcanzado un nivel elemental de autoconcien- 
cia aún en la remota antigüedad, su percepción mental no fue dirigida hacia 
su mundo interior, al trabajo de su mente y a los matices de los sentimientos, 
sino al mundo real En el hombre de la sociedad gentilicia la conciencia aun 
no había llegado a ser objetivo del conocimiento. Aquí sólo encontramos los 
rudimentos que se llegaron a convertir en la verdadera autoconciencia en el 
período de descomposición de la sociedad gentilicia y de formación de la so- 
ciedad clasista En ese período la conciencia dejó de ser sólo un instrumento 
de cognición del mundo real, sino que se hizo objeto de cognición: surgieron 
las representaciones acerca de 1as representaciones, conceptos acerca de los 
conceptos. En una palabra, habían surgido la teoría del conocimiento, la psi 
cología, la ética, la estética, surgió la filosofía e iba formándose la dialéctica 
elemental de los antiguos El pensamiento dialéctico, precisamente por 
tener como premisa la investigación de la naturaleza de los conceptos, es posi- 
ble solamente para el hombre en un grado relativamente ,alto del desarrollo 
(budistas y griegos) y alcanza su pleno desarrollo mucho mas tarde, en la filo- 
sofía moderna " ( 32) 

- CJ1 
CJ1 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

